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      Me tiembla la mano cuando pulso el timbre de Honipot Productions. Doy un paso atrás y echo un vistazo a la concurrida calle londinense. Toda esta gente pasa a toda prisa a un lado de mí y no puedo evitar preguntarme si alguno de ellos esconde un miedo angustiante como el mío.

      ¿Qué diablos voy a hacer?

      «Vas a entrar a este edificio de oficinas para ver lo que el señor Cundall tiene para ofrecerte. Eso es lo que vas a hacer». Me aferro a la correa del morral que me cruza el torso y me obligo a respirar lenta y profundamente.

      —Todo va a salir bien —me susurro mientras la puerta hace clic y entro en el lúgubre vestíbulo. Me detengo un momento para sujetarle la puerta a un mensajero en bicicleta que pasa junto a mí con una gran caja de cartón y me aseguro de que no me oye antes de volver a balbucear para mí mismo—. Cualquier trabajo que él ofrezca tiene que pagar más que el café. Todo saldrá bien. Lo solucionarás.

      No importa lo mucho que lo diga mientras me meto al elevador que huele a cebolla y a sudor, ni yo me lo creo.

      ¿Cómo diablos me metí en esta situación?

      Bueno, sé exactamente cómo.

      Trago saliva cuando se abren las puertas y me paro en la alfombra raída para buscar con los ojos el letrero correcto en la pared del pasillo. Honipot es una gran empresa, o eso creía. Había supuesto que su oficina estaría en algún lugar lujoso. Me recuerdo a mí mismo que es malo juzgar un libro por su portada y me dirijo a la puerta que necesito, llamando a ella con toda la confianza que puedo manejar.

      —¡Pase! —ladra una voz masculina, así que giro el pomo de la puerta, un poco mugriento, y entro en la oficina.

      Hay dos escritorios, ambos con computadoras viejas —uno a mi izquierda y el otro enfrente de mí—, ambos de cara hacia mí cuando me detengo en medio de la sala. A mi izquierda está tecleando una mujer de mediana edad, desaliñada y con el ceño fruncido. Delante de mí está un hombre con copete que se levanta con los brazos abiertos y una sonrisa grande.

      —¡Ahí está! —exclama. Aplaude una vez y señala la silla de aspecto duro que hay frente a su escritorio—. El amigo de Robert.

      Me esponjo y tomo asiento mientras él se sienta en la orilla del escritorio, mirándome. Intento no ponerme nervioso, pero su mirada lo abarca todo.

      —Exnovio —corrijo, esperando que eso no me joda. Pero es verdad que Robert ya no es mi amigo. Dudo que alguna vez lo haya sido realmente—. Gracias por ponerse en contacto conmigo, señor Cundall. Siento muchísimo toda esta situación y estoy deseando discutir cualquier posibilidad para solucionarlo a la brevedad posi...

      Me interrumpe sacudiendo la cabeza y agitando las manos.

      —Estas cosas pasan. No nos preocupemos demasiado de cómo hemos llegado hasta aquí. ¡Pensemos en el futuro!

      —Sí. —Asiento con la boca seca.

      Preferiría no volver a hablar de cómo Robert utilizó mi historial crediticio y mi carácter generoso para obtener un préstamo como anticipo de los derechos de autor de Honipot, cómo me vinculó a ese préstamo —sólo a mí, no a los dos como me había dicho— y luego lo echó todo a perder en un proyecto que ni siquiera llegó a despegar.

      Le debo al hombre que tengo delante miles de libras que tardaré años en devolver.

      Él no quiere esperar años.

      No sabía qué más hacer hasta que ayer me llamó y me pidió que fuera a verlo para discutir una oportunidad de empleo que podría acelerar el proceso considerablemente.

      Aproveché la oportunidad.

      —Entonces... ¿quiere que me encargue de archivar o algo así? —pregunté.

      Había hecho muchos trabajos temporales de oficina después de terminar la escuela, pero con el estado de salud de mi mamá y todas sus citas, un estricto horario de nueve a cinco nunca iba a funcionar para mí. El sueldo del café es bastante malo, pero me queda a la vuelta de la esquina y mi jefa, Flora, es tan amable que me da horarios flexibles.

      El señor Cundall se ríe entre dientes ante mi sugerencia de archivar.

      —Me voy a tomar mi descanso —anuncia la mujer con el ceño fruncido y voz gruñona antes de salir por la puerta.

      Lo que me deja a solas con el señor Cundall.

      «Está bien», pienso, creyéndomelo a medias.

      —¿Sabes lo que hacemos aquí en Honipot? —me pregunta con una sonrisa, como si fuera mi tío cariñoso o algo así.

      Trago saliva. Sé con exactitud lo que hacen y me parece bien. De hecho, soy fan. O lo era, hasta que Robert lo ensució todo.

      —Son una empresa de contenido para adultos especializada en el entretenimiento para hombres que aman a los hombres —contesto, parafraseando el discurso de su página web.

      El hombre chasquea los dedos y me guiña un ojo.

      —Acertaste. Chico listo. Y nos va bastante bien. —Ondea una mano con desdén—. No te vayas con la finta de este sitio. Soy demasiado tacaño para pagar algo mejor. Suelo reunirme con talentos en hoteles lujosos y cosas por el estilo. Ayuda ir a sitios donde también tenemos habitaciones privadas cuando necesitamos ver una demostración, tú me entiendes.

      Vuelve a guiñarme un ojo y se me alborota el estómago, no en el buen sentido. Aun así, sonrío y me rio de igual manera.

      —Este lugar se ve bien —miento. Preferiría pasarme el día limpiando los excusados del café que trabajar en este agujero insípido, pero él no tiene por qué saberlo.

      El señor Cundall presiona ambos dedos índices sobre sus labios antes de volver a hablar. Ahora se ve preocupado, pero todo esto parece una actuación que ha estado ensayando.

      —Quiero ayudarte, hijo. En serio. No soy un monstruo. Es obvio que este lío no es culpa tuya.

      —Graci...

      —Sin embargo, el préstamo está a tu nombre —me interrumpe, luego chasquea la lengua y sacude su cabeza con tristeza—. Así que legalmente tú eres responsable de pagarlo.

      Se me seca aún más la boca.

      —Lo sé —digo con voz ronca—. Lo sé. Le juro, señor Cundall, que estoy ahorrando hasta el último centavo, pero la situación está dura y...

      Me interrumpe otra vez.

      —Soy un hombre impaciente —dice sin rodeos—. Necesito ese dinero para financiar otros proyectos.

      «No con Robert», espero por el bien de todos. Ese hombre es de los que no dan pie con bola, cosa que no me sorprende. Nuestra relación fue un desastre total. Solo me quedé con él tanto tiempo porque seguía diciendo que estaría perdido sin mí y yo lo creí completito. Apenas sabía atarse los zapatos, por el amor de Dios.

      Me froto las palmas húmedas en mis pantalones de mezclilla.

      —Pue-puedo trabajar aquí y en el café —tartamudeo. A saber quién carajos ayudará a mi mamá, pero ya lo resolveré luego—. Conseguiré un tercer trabajo si hace falta. No dejaré que su empresa sufra por el error de Robert.

      El señor Cundall hace un sonido con la garganta, luego se inclina... y sujeta mi barbilla con su pulgar e índice.

      Contengo la respiración.

      —Eres muy bonito —murmura.

      No soy tan pendejo. Sé cómo funciona el negocio del cine desde sus inicios. Me lamo los labios e intento no desmayarme del miedo.

      —Gracias —susurro.

      —¿Te gustaría saldar tu deuda conmigo delante de la cámara?

      Parpadeo. No esperaba que dijera eso.

      —Yo... eh...

      Asiente y se apoya de nuevo en el escritorio después de soltar mi cara. Un alivio, al menos.

      —Esta es mi propuesta —dice—. Que trabajes gratis hasta que esos proyectos devuelvan el total de la deuda que tienes conmigo. Tienes una cara demasiado bonita como para desperdiciarla en una oficina como esta.

      Me pregunto si se refiere a trabajar en ella... o a dejar que me folle en ella.

      Se me revuelven las tripas de repulsión ante esa idea. Pero lo que en realidad me está proponiendo...

      —¿Quiere que haga porno para usted? ¿Gratis?

      Él resopla.

      —¡No hagas que suene tan sórdido! —exclama y me muestra de nuevo esa sonrisa—. Te gusta el sexo, ¿verdad? ¿Y eres fan de nuestro trabajo? Robert dijo que sí.

      Era cierto. Debió haber hablado con Robert de mí. La idea no me sienta bien. Puedo imaginarme a Robert pensando lo divertido que es que ahora yo tenga que pagar esta enorme cantidad de dinero.

      El señor Cundall me guiña el ojo.

      —Bueno, todo lo que estoy sugiriendo es que te acuestes, que pienses en Inglaterra y que permitas que algunos tipos bien buenos te follen hasta el cansancio. Haré los cálculos, pero estimo que solo serán necesarias unas cuantas grabaciones y entonces, puf, me habrás conseguido lo suficiente para pagar tu deuda. ¿Qué dices?

      Me humedezco los labios y apenas me atrevo a respirar.

      Porque mi primera reacción instintiva es de emoción. Se oye como si pudiera ser excitante en realidad, en las circunstancias adecuadas. Si pudiera elegir con quién trabajar y qué tipo de cosas hacer.

      No, un momento, ¿en qué demonios estoy pensando? ¡No puedo hacer porno! ¡Eso me perseguirá por el resto de mi vida! ¿No?

      Me muerdo el labio inferior.

      Todas las deudas desaparecerían. Podría volver a preocuparme solo por mí y por mi mamá. Ya no más del fantasma de Robert detrás de mí. Si todo lo que tengo que hacer es ser una princesa de almohada y tumbarme ahí... ¿Qué tan verdaderamente difícil podría ser? Ya no tengo amigos a los que les pueda horrorizar y tampoco me veo teniendo una carrera elegante que pueda entorpecer. Mi mamá nunca vería por accidente algo así. Si lo hago bajo un alias...

      Tomo aire de forma entrecortada y me froto el pecho.

      —De acuerdo —digo antes de que pueda cambiar de opinión—. Siempre y cuando pueda aprobar qué videos quiero hacer antes de agendarlos, entonces... sí. Me parece una buena solución.

      El señor Cundall aplaude y prácticamente puedo ver los signos de libra en sus ojos. Es solo que pienso que soy un twink flacucho con el pelo indómito, pero es evidente que él no lo ve así. Se me pone la piel de gallina al pensar con quién me estará imaginando. ¿Otro twink? ¿Los dos fingiendo ser vírgenes? ¿Un sujeto grande y tosco dándome órdenes?

      Guau, creo que no estoy tan asustado como pensé que lo estaría. Sólo depende del otro tipo. Me recorre un escalofrío de preocupación. Si es terrible, le diré que no.

      Si es que realmente puedo decir que no. Tengo que saldar esta deuda antes de que me coma vivo.

      Sé, en ese momento, que haré lo que sea necesario.
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      No hay nada mejor en un martes por la noche que relajarse y ver a mis hombres coger.

      Traigo puesta solo una bata abierta mientras me acomodo sin nada debajo de ella en mi sillón en la esquina de la habitación. Con una mano sostengo mi whiskey. Con la otra me acaricio sosegadamente el miembro endurecido, no tengo prisa de nada.

      —Eso es, Papá —digo, mi voz baja y llena de promesas y autoridad—. Toma a nuestro bebé despacio. Provócalo. Denle un espectáculo a Papi.

      Bebé jadea y gimotea, estirándose para besar a su esposo mientras este se frota contra él en el colchón. Ambos están jadeando y brillantes por el sudor. Esperando con ansias a que les permita venirse.

      Lo pensaré. Yo en definitiva me voy a venir pronto. Tal vez me coja a Papá mientras él acaba dentro de Bebé. O a lo mejor hago que ambos gateen hasta aquí y me den una mamada. Incluso después de varios años juntos, todavía me da el subidón cuando pienso en todas las posibilidades de cómo puedo exprimirnos hasta la última gota de placer.

      Ese es mi trabajo y soy condenadamente bueno en ello.

      Lo que no es parte del plan es que mi teléfono suene. Lo tengo cerca de mí en caso de que me den ganas de grabar, pero he estado disfrutando a mis hombres para mí mismo, para variar. Frunzo el ceño cuando veo la pantalla —Cundall de Honipot— y pulso el botón de bloqueo para que se vaya a buzón de voz, lo que oscurece la pantalla. Nunca tengo mi tono de llamada o de notificaciones activados, ni siquiera en vibrador. Uno, nunca dejaría de timbrar, y dos, siempre estamos grabando y eso arruinaría las tomas.

      Le lanzo una mirada enojada al teléfono para asegurarme de que la pantalla está oscura y luego regreso mi atención a los deliciosos olores y sonidos que están haciendo mis hombres por el espectáculo que les pedí. Bebé ahora está bocarriba con sus talones sobre los hombros de Papá. Se ven a los ojos con amor mientras jadean y gimen.

      ¿Debería dejar que se vengan?

      Definitivamente no porque mi teléfono vuele a sonar.

      —¿Qué carajos quieres? —espeto mientras presiono el dispositivo contra mi oreja y coloco mi bebida en la mesita de al lado.

      —¡Ey, amigo! —Cundall, el mierdecilla, ni siquiera se oye arrepentido por interrumpir mi noche—. ¿Cómo estás?

      —Duro y goteando —gruño a la vez que me aprieto el miembro con fuerza.

      Tan furioso como estoy por la interrupción, es malditamente sexi que Papá no se haya detenido mientras enloquece a Bebé debajo de él. Les dije a mis hombres que cogieran y eso hacen. Nada —ni siquiera una llamada de nuestro sórdido mánager— va a detenerlos.

      —Tengo un nuevo compañero de juegos para ustedes —dice Cundall, ignorándome. Hay un cantadito molesto en su voz, pero no puedo decir que comparto su entusiasmo.

      —¿Otra rata de gimnasio? —le pregunto con un suspiro.

      Claro, lo tendremos con nosotros un día o dos y vamos a sacudir su mundo, pero todo el asunto se ha vuelto predecible. Preferiría hacer contenido fogoso solo con mis hombres porque los espectadores se dan cuenta de la diferencia. Podemos solo masturbarnos entre los tres y besarnos y obtenemos la misma cantidad de espectadores que con una escena complicada con uno u otros dos tipos.

      —Es algo diferente, de hecho —responde Cundall, demasiado pretencioso para mi gusto.

      Pongo los ojos en blanco.

      —¿Tienes su ficha?

      Cuando dice que sí la tiene, le digo que me la envíe y que espere en la línea para revisarla. Sonrío para mí mismo mientras pongo la llamada en altavoz, sometiendo a nuestro mánager a los sonidos orgánicos y espontáneos del sexo. Lo más probable es que ni se inmute, considerando su línea de trabajo, pero me gusta pensar que al menos se le está poniendo dura en esa oficina horrible mientras mis hombres me dan un espectáculo.

      Los golpes de piel contra piel y el aire que jalan a través de los dientes son mi banda sonora mientras voy a mi correo electrónico y abro el archivo adjunto con algo de curiosidad.

      Luego, todo se desvanece mientras un ángel de cabello dorado me mira a través de la pantalla. Es joven —apenas en sus veinte, calculo— con hermosos rizos que caen alrededor de sus orejas, piel pálida, grandes ojos azules y unos labios gruesos bien formados que parecen haber sido hechos para dar sonrisas dulces y mamadas.

      Mi respiración se entrecorta y mi decadente erección regresa con más fuerza mientras mis testículos hormiguean con anticipación.

      —No lo ubico —comento, no lo bastante magnánimo para dejarle saber a Cundall que podría tener algo.

      —Es nuevo —revela nuestro mánager, sonando incluso más pretencioso, lo que significa que sabe que estoy impresionado. Cabrón—. Le voy a dar un periodo de prueba con algunas grabaciones para ver si puede hacer dinero. Pensé en darles prioridad a ustedes, ya que son nuestros mayores ingresos, luego voy a probarlo con algunos otros de los habitua...

      —No —bramo, tan fuerte que Papá gira la cabeza hacia mí y ralentiza sus empujes. Buena idea, de hecho. Uso el dedo para llamarlos—. Vengan —murmuro.

      Ambos hacen una mueca y jadean cuando Papá sale de Bebé. Sus miembros son de un rojo oscuro y están rígidos por la necesidad, pero ellos vienen a mí como fue ordenado porque mis hombres son bien portados conmigo. Mi corazón se hincha con orgullo.

      Cundall por fin hace algo bien y mantiene la boca cerrada mientras les muestro a mis hombres la selfie del ángel dorado.

      —¿Qué les parece? —les pregunto—. ¿Quieren jugar con él? —Yo ya tomé mi decisión, pero amo a mis hombres y también quiero ver su emoción. Estoy seguro de que se sentirán igual.

      Dicho y hecho, sus ojos se iluminan mientras aprecian la sencilla foto. Él es completamente diferente a todos los sujetos con los que hemos cogido en los últimos años. Creo que un cambio de ritmo podría ser lo que el médico recomendó.

      Carraspeo, recordándoles que les hice una pregunta y que tienen que responder. Pongo mi mano alrededor del miembro de Bebé y mis labios sobre la punta goteante de Papá. Ambos dan un respingo ante mi contacto.

      —Es precioso —dice Papá con reverencia—. Tan tierno e inocente.

      —Creo que podríamos hacer que la pase muy bien —coincide Bebé pícaro.

      —Que se haga análisis —le instruyo a Cundall—. Lo queremos a pelo este fin de semana.

      —Oh, bueno —dice él, fastidiándome al instante. Le dije lo que tiene que hacer. ¿Por qué suena a que va a cuestionarme?—. El muchacho probablemente necesita trabajar en algunas grabaciones para mí, así puedo ver qué le gusta. Tengo que hacer otras llamadas. Por lo tan...

      —Que se haga los análisis y tráelo —gruño en un tono amenazante. Aprieto fuerte la verga de Papá y él jadea. Bebé lo besa por encima de mi cabeza. Saben que me encanta que todos estemos conectados—. Va a ser nuestro y solo nuestro durante todo el fin de semana. Desde el viernes en la noche hasta el lunes en la mañana. ¿Entendido?

      Cundall hace un sonido raro que me tiene sin cuidado interpretar.

      —Sí, eso debería ser tiempo suficiente para que gane... Digo, sí. Voy a organizar todo. No te arrepen...

      Ya me aburrió, así que termino la llamada. Quiero al ángel dorado aquí de una puta vez. Pero hasta entonces, tengo a dos hombres hermosos y robustos a mi merced, y lo primero en la lista es hacer que se vengan en mi pecho antes de empujarlos de vuelta a la cama y tomarme mi tiempo cogiéndomelos.

      Como si fuera a compartir a ese chico lindo con cualquiera antes de haber tenido mi ración. Si es nuevo en el negocio, voy a reclamar cada centímetro de ese hermoso cuerpo esbelto para mí y mis hombres.

      Él es mío.
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      Cuando mi teléfono comienza a sonar en medio del café económico donde trabajo, mi corazón casi se me sale del pecho. Por suerte, acababa de llevar comida afuera, así que no estaba cargando nada. De lo contrario, tengo el presentimiento de que habrían salido volando algunos platos.

      Tengo la cara en llamas mientras una vieja canción de las Spice Girls suena a través del local, burlándose de mis intentos por sacar el teléfono de mi bolsillo y callarlo. Estoy a punto de aceptar la llamada cuando alzo mi cabeza para buscar a mi jefa, Flora, de pie en la caja.

      —Lo siento. Es sobre mi mamá —digo sin aliento. Técnicamente, es verdad.

      —Claro, corazón —dice con una sonrisa triste. Ella sabe lo genial que es mi mamá pero también sabe la cantidad de citas a las que necesita ir para su fisioterapia y todo eso.

      Consigo contestar justo antes de que la llamada de Honipot se pierda.

      —¿Bueno? —digo sin aliento mientras hago mi camino hacia la puerta trasera que da al callejón con los apestosos contenedores de basura.

      —¿Ya listo, superestrella? —pregunta el señor Cundall en tono lascivo a través de la línea y yo hago una mueca, a salvo porque no puede verme—. Te tengo una buena noticia.

      —¿Sí? —Mi corazón se acelera y mis dedos hormiguean. Esto de verdad está pasando.

      ¿Debería estar emocionado o asustado?

      —Despeja tu fin de semana. Del viernes en la noche al lunes en la mañana serás la orgullosa propiedad de un cierto trío de tentadores hombres.

      Frunzo el ceño y trago saliva, sin entender muy bien. ¿Un fin de semana largo lejos de mi mamá? ¿De qué está hablando? ¿Tres grabaciones seguidas, tal vez?

      Él suspira sonando exasperado y me muerdo el labio.

      —Papi, Papá y Bebé —dice en un tono cortante, como si hubiera echado a perder su diversión al no adivinar de inmediato.

      No me importa. Mi mundo acaba de caer a través de mis tenis baratos directo al concreto encharcado y probablemente rebotó en la línea Hammersmith and City.

      ¿Pero cómo podría haber adivinado que eso es lo que iba a decir? Es como si me hubiera anunciado que el príncipe James y su esposo me acaban de invitar a tomar el té.

      —Yo... Usted... ¿Qué?

      —Pensé que eso te alegraría —se regodea el señor Cundall.

      Sacudo mi cabeza, sintiéndome mareado. Papi, Papá y Bebé. Mis actores favoritos del entretenimiento adulto. Simplemente el canal más visto de Honipot. Tienen alrededor de doscientos mil seguidores en Twitter y cerca de trescientos mil seguidores en Instagram. Y no sé sobre su cuenta de Only Fans.

      Esto es demasiado. Demasiado grande. No me da la cabeza para entender esto.

      —Eh, eso es genial —logro decir con voz rota—. Pero, eh, ¿cuáles son las otras opciones?

      Prácticamente puedo oír al señor Cundall parpadear al otro lado de la línea.

      —¿Qué quieres decir con «otras opciones»? ¡Esta es la única opción! ¿No escuchaste lo que dije?

      —Sí, lo escuché. Es solo que es... mucho. Nunca he hecho nada parecido en mi vida. Yo no...

      —Nadie está esperando que hagas algo aparte de que lo que se te diga —espeta, haciendo que se me ericen los vellos—. ¿Qué es lo que no entiendes? Vas a pasar el fin de semana con tres de mis hombres más buenos. ¿Hay algún problema con eso?

      Ahí está otra vez esa emoción chispeante revoloteando sin previo aviso por todo mi cuerpo. Considero la idea por un segundo antes de que la realidad regrese de golpe.

      —No puede agendarme con ellos —digo con un hilo de voz—. No me van a querer.

      Esa exasperante pausa de nuevo.

      —Chico lindo, yo les mostré tu ficha y ellos te pidieron. No sé qué parte de todo esto es tan difícil de creer. Ah, y necesitas hacerte análisis cuanto antes. Te quieren a pelo, y lo que ellos quieren, lo tienen.

      Él chasquea la lengua y luego se ríe, pero yo sigo atascado varias oraciones atrás.

      —¿Ellos me quieren? ¿Papi me quiere?

      —No —resopla, y el corazón se me achica.

      Por supuesto que era demasiado bueno para ser verdad. Alguien como Papi nunca de los nunca estaría interesado en un donnadie como yo. Pero entonces la voz del señor Cundall interrumpe mi abatimiento.

      —Exigieron tenerte. Exclusivamente.

      No tengo palabras. Mi boca se queda abierta como la de un pez.

      —Pero ¿por qué? —pregunto después de varios segundos, antes de tener una charla seria conmigo mismo sobre poner tantos peros.

      El hombre suelta un resoplido.

      —Pues, eres bastante cogible. Creo que lo has notado. Ese pelo de querubín, esos grandes ojos azules y esos labios hinchados. Sabía que no sería un problema convencer a los hombres para que se interesaran en ti. Pero el buen Papi se puso muy fiera ante la idea de compartirte con alguien más. Por lo tanto, esta es la única oferta de trabajo.

      Mi corazón se estruja una vez más y una poderosa vergüenza me recorre entero.

      —¿Sabe entonces de nuestro, em, arreglo? —No quiero que nadie más sepa lo que me pusieron a hacer para salvarnos a mí y a mi mamá de las repercusiones de los errores estúpidos y egoístas de mi ex.

      —No —dice él con impaciencia—. Eso es malo para el negocio. Él piensa que eres nuevo en esto y así es como se va a quedar. Él quiere ser el primero, como niño con juguete nuevo. ¿Es un sí de tu parte entonces? Vamos, esto no tiene ciencia y yo tengo muchas más cosas que hacer hoy.

      Sacudo la cabeza como para organizar mis pensamientos.

      —Pero él, Papá y Bebé son muy famosos. ¿Y si meto la pata?

      —Tú no vas a meter nada —dice riéndose de su mal chiste.

      ¿Y qué si meto la pata y no soy bueno? El señor Cundall tiene razón. Lo único que tengo que hacer es lo que Papi diga y... ¿Siendo sincero? Eso suena delicioso. Aterrador pero también delicioso.

      ¿Qué voy a perder? Nada. Pero tengo todo que ganar. Liberarme de esta deuda que nunca pedí tener, liberarme de Robert. Y...

      Su puta madre. ¿De verdad Papi me exigió exclusivamente? Todavía no entiendo por qué, pero sería un pendejo total si dejo pasar una oportunidad como esta solo porque le tengo miedo a lo desconocido. Tengo veintiún años y he vivido una vida aburrida. Casi todo es desconocido para mí. Si me animo a hacer esto, tal vez algún día en un futuro lejano libre de deudas puede que a alguien le importe que haya hecho porno una vez.

      O más de una vez...

      Ahora que ya me hice a la idea de que mis actores porno favoritos podrían estar interesados en mí, ¿quiero a alguien más?

      —Entonces... después de este fin de semana... —indago. Pero el hombre ya se hartó de mí.

      —Eso es todo —espeta—. ¡Finito, fini, fertig! No tengo duda de que las ganancias generadas por esta serie de grabaciones cubrirán tu deuda y que tu esplendorosa carrera en la industria del porno llegará trágicamente a su fin —logra esperar un segundo completo— a menos que quisieras discutir...

      —Muchas gracias, señor Cundall —interrumpo. Una cosa es acceder a este momento de locura para pagar mis deudas. Sin embargo, yo definitivamente no estoy buscando un cambio de carrera. Ni el comienzo de una—. Esto es increíble. Iré a Dean Street para hacerme los análisis cuando salga del trabajo.

      Sé que no los necesito. No he estado con nadie desde que terminé con Robert, pero me los hice justo después en caso de que me haya puesto los cuernos. De todos modos, haré todo lo que Papi me diga. No me atrevo a hacerlo enojar antes de conocernos.

      Termino la llamada y me quedo mirando un rato la cáscara de plátano dejada en el piso. Esto de verdad está pasando. Papi, papá y Bebé me quieren. Voy a poder pasar un fin de semana largo en su casa.

      ¿Qué carajos me voy a poner?
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      No es que nunca haya salido de Londres. Pero hay algo sumamente mágico sobre la forma en la que la ciudad se aleja mientras el tren avanza por las vías y el campo se muestra en su lugar. Me siento como un niño con su nariz pegada al cristal mientras dejo Paddington y me dirijo al oeste, mi corazón lo siento en la garganta y la piel me hormiguea con anticipación.

      Esto de verdad está pasando.

      Por suerte, el dinero que había estado ahorrando para empezar a pagarle la deuda a señor Cundall fue suficiente para cubrir el gasto de una enfermera privada para que pase a revisar cómo está mi mamá mientras estoy ausente, así como un apropiado masaje de tejido profundo con un fisioterapeuta. No habría estado tranquilo de otra manera. Este será el tiempo más largo que voy a estar alejado de ella.

      Tiene sus momentos buenos y malos con la esclerosis múltiple; reincide y regresa sin ningún aviso. Por suerte, está muy bien ahora, pero nunca me perdonaría a mí mismo si ella despertara mañana sintiéndose mal y está sola. Con un par de visitas planeadas de la enfermera, así como nuestros vecinos disponibles en caso de una emergencia, puedo relajarme y enfocarme en mí por una vez.

      O al menos tratar de relajarme.

      Me doy cuenta de que me estoy mordiendo la uña del pulgar y me obligo a parar. Es un hábito asqueroso que solo tengo cuando de verdad estoy nervioso. Por lo general, es porque estoy ansioso y en definitiva hay mucha ansiedad fluyendo en mi interior. Pero esa emoción tentadora también está al acecho de nuevo, acelerándome el corazón y humedeciéndome las palmas de las manos.

      ¿Qué demonios voy a decir cuando los conozca? ¿Serán como son frente a la cámara? Papi se ve tan intenso con Papá y Bebé adorándolo. Me da escalofríos pensar en cuán sexi sería tener ese tipo de relación. Donde alguien tiene tanta seguridad que toma todas las decisiones difíciles, sin mencionar que tiene las riendas en la recámara. Nunca he tenido una pareja así, pero he leído muchos libros de romance gay con Doms y Papis y la idea definitivamente me enciende.

      Una fuerte apuñalada de preocupación perfora mi emoción. Robert siempre solía decir que yo era «blando» en la recámara. Creo que él quería una pareja más activa, pero me agarra mucha pena y ansiedad durante el sexo. ¿Y si Papi y los otros se decepcionan de mí? Sus invitados siempre se ven animados y divertidos.

      Se van a arrepentir de haberme pedido.

      No, me digo con firmeza mientras veo pasar a toda velocidad campos verdes interrumpidos por sinuosos muros de piedra que probablemente llevan ahí cientos de años. Pensar en las personas que los hicieron me tranquiliza. Todas ellas tuvieron sus propias vidas, sus luchas, sus esperanzas y logros. Yo solo soy una gota en el océano, una partícula en el universo. Soy pequeño y silencioso y no necesito que estas preocupaciones se hagan más grandes de lo que ya son.

      El señor Cundall fue bastante claro en que Papi exigió que me quedara con ellos. Escogió al tonto de mí para este honor y sería muy grosero rechazarlo o cuestionarlo. Sigo sin comprender por qué está interesado, pero estoy esforzándome lo mejor que puedo para agradecer mi suerte y no arruinar esta maravillosa oportunidad. Cosas como esta nunca no me pasan a mí. En la escuela nunca fui el mejor en nada, ni popular, y por supuesto, nunca gané nada. Ya era hora de que me sacara la lotería con algo.

      El premio mayor de la lotería obviamente es que mi deuda será saldada. Si puedo lograr no joder esto, seré capaz de ganar lo suficiente para que el señor Cundall olvide todo este horrible préstamo de negocios. Sin embargo, me permito sentir un minúsculo dejo de orgullo pues, por la razón que sea, Papi me eligió. Me quiere a mí.

      El viaje en tren no es muy largo, justo un poco menos de una hora y media para llegar a Bath Spa. Después, tendré que tomar otro tren y un taxi para llegar a la casa en la que Papi, Papá y Bebé viven juntos. Tuve que firmar un acuerdo de confidencialidad para prometer que no le diría a nadie la dirección, lo cual fue algo excitante.

      La mayoría de los creadores de contenido adulto que he visto viven en departamentos altos y lujosos con vistas espectaculares de las ciudades alrededor del mundo. Pero Papi y sus parejas siempre están publicando fotos en Instagram de ellos dando largos paseos por caminos rurales o tomando el té en su bonito patio trasero. Me encanta que incluyan fragmentos de su vida así y que no sea todo sexo.

      Siento que ellos de verdad se aman.

      Antes, la idea del poliamor se me hacía horrible y estresante. No podía concebir cómo la gente involucrada no se pondría celosa. Pero ver a triejas como Papi, Papá y Bebé me hizo darme cuenta de que hay diferentes tipos de amor para elegir y que puede ser increíble abrir tu corazón de esa forma.

      O así parece en línea. Supongo que me voy a enterar de cómo es en realidad muy pronto. Pero después de mi última relación, con Robert —mi única relación larga—, sinceramente no puedo imaginar tener un novio bueno, menos dos.

      Me como el sándwich que traje conmigo y continúo contemplando a través de la ventanilla mientras mis pensamientos se arremolinan entre nerviosismo y anticipación. Quiero leer más de mi libro —un romance particularmente cursi con casi nada de angustia—, pero después de intentar concentrarme varias veces en las palabras que siguen moviéndose por la pantalla, me rindo.

      En su lugar, repaso los siguientes pasos de mi trayecto para asegurarme de que no me voy a bajar en la parada equivocada. Luego uso la cámara de mi teléfono como espejo para intentar aplacar algunos de mis rizos rubios rebeldes. Como es de esperar, no tienen la intención de cooperar, así que me doy por vencido y mejor me pongo a navegar a través del Instagram de Papi, Papá y Bebé. No estoy seguro de si me calma o me alborota, pero no puedo parar.

      Dado que es Insta, no hay nada muy cochino, no como en Twitter, donde pueden mostrar todo. No he sido lo suficientemente valiente como para meterme ahí otra vez, no desde el martes que me llamó el señor Cundall. Incluso solo pensar que en unos días podría haber también videos de mí desnudo ahí, me hace temblar. Es excitante pero también muy aterrador.

      ¿Y si la gente piensa que no soy bueno?

      Me remuevo en mi asiento y tengo que morderme el labio ante la bien recibida distracción que me saca de mis pensamientos.

      Hacerme análisis no fue la única instrucción que Papi me dio a través del Sr. Cundall. La otra fue que llegara lavado y dilatado, listo para cualquier cosa. Así que ayer, superé mi vergüenza y entré a una sex shop en Soho y compré mi primer tapón anal.

      Tengo que admitir que hay algo fascinante acerca de caminar con un secreto indecoroso como ese. Nadie sabe que estoy haciendo algo malo.

      Excepto que no se siente como algo malo. Se siente estimulante recibir una orden y después seguirla. Mi corazón revolotea y no puedo evitar soñar despierto con Papi diciéndome que me porté muy bien.

      Quiero ser bueno con todas mis fuerzas.

      Eso es todo lo que importa. No lo que los desconocidos en el internet puedan pensar. Yo solo quiero que Papi esté contento conmigo. No quiero decepcionarlo.

      Mi secretito se queda conmigo mientras cambio de tren en Bath y me dirijo hacia Frome para bajarme en un pueblo encantador llamado Trowbridge. Cuando salgo de la estación, me encuentro en frente de una linda iglesia color crema. Hay viejos pubs en edificios renovados estilo Tudor y casas pintadas en una variedad de colores pasteles, sin mencionar que hay árboles en todas partes, sus hojas cambiando con la estación del año. Incluso las lámparas de la calle son encantadoras con su estilo antiguo de hierro forjado negro.

      Inspiro hondo y cierro mis ojos por un segundo, sintiéndome más sereno. Es tan diferente al incesante ajetreo y bullicio de Londres. Siempre he pensado que soy un chico de ciudad, de seguro porque no he conocido otra cosa. Pero a lo mejor no lo soy. Es como si el campo ya estuviera arrancándome las preocupaciones y soltándolas en la brisa otoñal.

      Una vez que encuentro la parada de taxis y le doy la dirección al chofer, los nervios comienzan a trepar de nuevo por mi pecho. Ni siquiera me detengo de morderme la uña del pulgar mientras nos movemos por el pintoresco pueblo, mi rodilla va rebotando contra el asiento vacío del copiloto. Estoy a meros minutos de conocer a estos hombres que son adorados por cientos de miles de personas en todo el mundo.

      ¿Cómo puedo compararme con eso?

      «No puedes», me digo gentilmente. «Quítate la presión. Solo estás aquí para que ellos jueguen contigo. A nadie le interesas. El público está por Papi y sus hombres».

      Puedo ser pequeño y bueno. Sé que sí. Eso es lo único en lo que me concentro mientras el taxi avanza por un camino sinuoso que lleva a una cabaña solitaria. Jadeo y, por un segundo, mis miedos y preocupaciones se evaporan, incapaz de creer que voy a quedarme en un lugar así de impresionante. Tiene un techo de paja y el característico estilo Tudor de paredes de piedras blancas y vigas de madera negra. Como ha empezado el otoño, no hay casi nada de flores en el jardín, pero está inmaculadamente cuidado. Glicinias enmarcan la puerta frontal entera y apuesto a que en verano es un derroche de brotes morados.

      Diablos. Hay incluso un arroyo que corre junto a la propiedad con un puente en arco de madera que lo cruza. En ese momento quiero subir todo a Instagram para mis cuarenta y siete seguidores, pero eso también fue parte del acuerdo de confidencialidad. Nada de publicaciones en redes sociales hasta que Papi y Honipot hayan publicado su contenido.

      El taxi se detiene en frente del portón de madera y le pago al taxista con dedos trémulos, diciéndole que se quede con el cambio. Solo llevo mi mochila conmigo, ya que el señor Cundall dijo que no necesitaba nada de ropa buena, lo que es una suerte porque no tengo nada así. Me acomodo la mochila sobre el hombro y observo al coche hacer una destacable vuelta en K en un camino de tierra tan estrecho, luego espero hasta que está completamente fuera de vista.

      Quiero que este momento sea especial. Privado. Puede que eso parezca ridículo, considerando que he accedido a ser grabado de la forma más íntima posible para que lo vean miles y miles de personas. Pero ahora mismo, simplemente quiero que este recuerdo sea solo mío para atesorarlo.

      Sí, estoy aterrado. Sin embargo, también estoy salvándonos a mí y a mí mamá de una ruina financiera, sin mencionar que esta es la cosa más valiente y loca que he hecho nunca.

      Antes de que pueda tocar la puerta, se abre.

      Y ahí están.

      Papi es tan grande y fuerte como se ve en sus videos. Solo trae puestos unos pants grises y yo trato de no dejar que mi mirada se mueva al contorno de su enorme miembro descansando en su muslo. Es imposible ignorar la amplitud del pecho velludo que tiene en exhibición, pero después de un segundo o dos, logro tirar de mi vista hacia sus oscuros y tempestuosos ojos.

      Tengo que tragar saliva. Fuerte. Es como treinta centímetros más alto que yo y el doble de ancho, su porte es amenazante, como si ya le hubiera desagradado. Me muerdo el labio y trato de no temblar bajo su mirada severa, pero su boca está curvada hacia abajo y cruza los brazos mientras me considera.

      Lo sabía. Está decepcionado.

      Desesperado por algo más que me distraiga, mis ojos se mueven hacia las dos figuras flanqueando a Papi. Me doy cuenta, con un sobresalto, de que Papá está sosteniendo un teléfono en alto y hay luces en forma de anillos emitiendo una luz suave sobre mí. ¿Ya está grabando? No me siento preparado, pero ya no hay vuelta atrás.

      Papá no es tan voluminoso como Papi, aunque sigue siendo masculino bajo esa camisa polo y pantalones chinos, clásicamente guapo con pelo castaño suave, una mandíbula cuadrada y cálidos ojos color avellana. Vello oscuro asoma por el cuello de su camisa, insinuando el espeso pelaje que sé que hay debajo. Su mirada está en el teléfono, de seguro viendo el material que está grabando, aun así, sonríe y no puedo evitar sentir que es dirigido a mí.

      Al otro lado de Papi está Bebé, saltando de un pie al otro. Yo diría que Papi es un oso y que Papá es más una nutria. Pero Bebé es el ejemplo de un cachorro, ligeramente pachoncito con su barriga asomando por una camiseta demasiado pequeña de los Ositos Cariñositos de los ochenta. A pesar de su naturaleza juvenil, ya se está quedando sin pelo, así que lo mantiene casi rapado. Me aprehende la necesidad de pasar mi mano sobre su cabeza. Me pregunto si me dejaría.

      Sus shorts rotos de mezclilla apenas cubren la curvatura de ese jugoso trasero que he visto ser cogido por Papi y Papá numerosas veces. Sin embargo, en este momento, no veo a la estrella porno. Solo veo a un hombre emocionado, un poco mayor que yo, que está saludando con su mano animadamente, como si estuviera encantado de que yo esté aquí.

      —Bueno, muchacho —gruñe Papi, haciéndome brincar y regreso mi atención a él—. ¿Vas a entrar?

      Terror cae sobre mí. Ya lo hice enojar. Ay, ¡no, no, no! Parpadeo para alejar las lágrimas de mis ojos.

      —Pe-perdón, Papi —susurro, y aprieto con fuerza las correas de mi mochila mientras bajo la mirada. A lo mejor ya no me querrá después de todo, me va a enviar de vuelta a la estación de la que acabo de llegar.

      De repente, unos dedos gruesos tocan mi barbilla. Es lo mismo que hizo el señor Cundall en su oficina, pero cuando Papi alza mi rostro y veo sus ojos marrón oscuro, la sensación es completamente diferente.

      En lugar de repulsión siento una calidez y una serenidad fluir a través de mí. Papi ladea la cabeza, su expresión todavía intensa, pero el movimiento es gentil mientras se inclina...

      Y presiona sus calientes y carnosos labios sobre los míos, los pelos de su corta barba raspando mi piel.

      Me derrito.

      Todo va a estar bien ahora.
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      El ángel dorado se derrite como mantequilla contra mí. Tan hermosamente sumiso y dócil. Siento que la tensión se le evapora del cuerpo tan pronto como tomo el mando y hago que me bese. No siempre es obvio solo por una foto cómo alguien va a reaccionar en la vida real a ser dominado. Pero por esos lindos y grandes ojos, así como esa la sonrisa esperanzada en la selfie, sentí que había una necesidad honesta y abierta de ser cuidado.

      Me alegra no estar decepcionado.

      Él gime en mi boca y me rio entre dientes. Probablemente no tiene idea de lo que esos sucios sonidos saliendo de su linda boca provocan en mí. Froto mi pene erecto contra su cadera para que no le queden dudas.

      Jadea y yo uso la oportunidad para morder su labio inferior

      —Bienvenido a nuestra casa, Ricitos —gruño.

      Él parpadea, luciendo borracho del beso. «Oh, mi dulce niño. Si crees que eso fue algo, espera a tener mi verga dentro de ti».

      —¿Ricitos? —repite.

      Asiento.

      —Ese es tu nombre para esta visita —le informo. Ni siquiera me molesté en ver el nombre en la ficha. Es mi ángel dorado y eso es todo lo que importa ahora.

      Su cara se ilumina con esa preciosa sonrisa de la foto con la que mis hombres y yo hemos estado obsesionándonos durante los últimos días.

      —Ricitos —acepta con sus brillantes ojos puestos en mí.

      Froto uno de esos lindos rizos entre mis dedos, sintiendo lo sedoso que es. Verdaderamente es un querubín.

      Me giro y con suavidad le quito el teléfono a Papá para continuar grabando.

      —Saluden a nuestro invitado, muchachos —les digo a los dos.

      Como es de esperar, Bebé se acerca brincando hacia Ricitos y lo abraza para después acariciarle el cuello con su nariz y sobarle la espalda.

      —¡Estamos muy contentos de tenerte aquí! —exclama. Toma en sus manos la cara sorprendida de Ricitos y frota con sus pulgares esos pómulos altos rosáceos—. Papi va a cuidar muy bien de ti. Todos lo haremos.

      Mi boca se contrae en un atisbo de sonrisa. El entusiasmo de Bebé agrieta incluso mi comportamiento huraño. Es una de las razones por las que lo adoro tanto. Todos son bienvenidos e incluidos cuando él está presente.

      Paso mi mano por su espalda.

      —Creo que nuestro chico lindo merece un beso. ¿No crees, Bebé?

      Me dedica una sonrisa radiante y aletea sus pestañas.

      —Sí, Papi. —Se voltea hacia Ricitos, cuyos párpados se cierran mientras se inclina hacia delante para ser besado. Dejo salir un gruñido apreciativo mientras los observo, gozando que mis dos chicos lindos se estén conociendo. Oh, sí. Se van a ver hermosos juntos.

      No soy el único apreciando ávidamente la exhibición. Papá cierra con sigilo la puerta principal detrás de Ricitos, con cuidado de no interrumpir o distraerlos. Asiento con la cabeza para dejarle saber que quiero que se una mientras yo retrocedo para capturar todo en video.

      La sonrisa en respuesta de Papá es tímida y dulce, pero la forma en que corre sus manos sobre las nucas de los chicos es dominante y deliciosa. Ricitos y Bebé se estremecen y se separan.

      Papá presiona un beso en la comisura de la boca de su esposo, luego se gira para conectar miradas con nuestro nuevo invitado.

      —Hola, Ricitos —dice, su voz es cálida y grave. Veo la forma en que Bebé reacciona a ella, incluso después de todos estos años—. Seré tu Papá por el fin de semana. Es un placer conocerte.

      —Encantado de conocerte también —dice Ricitos, mirándolo a través de sus pestañas.

      —¿Yo también puedo besarte? —pregunta Papá, después pasa su pulgar por el labio inferior hinchado del chico.

      Ricitos asiente, luego parece encontrar su voz:

      —S-sí, Papá. Me encantaría.

      —Buen chico. Chico lindo —dice Papá, y Ricitos gimotea ante el elogio—. Eres impresionantemente hermoso. Muchas gracias por venir a jugar con nosotros este fin de semana.

      —Muchas gracias a ustedes por invitarme —dice Ricitos sin aliento—. Todavía no puedo creerlo y no entiendo muy bien por qué. Quiero decir, eh...

      Me rio por lo bajo ante su conducta infantil, Papá también sonríe.

      —Eres un chico especial —le dice, acariciando posesivamente la nuca de Ricitos—. Por supuesto que teníamos que invitarte a nuestra casa. Te vas a portar bien para nosotros, ¿no es así?

      —Muy bien —coincide Ricitos, asintiendo entusiasmado, sus palabras todavía nerviosas y trabadas.

      Ha pasado mucho tiempo desde que jugué con alguien como él. Bueno, no creo que alguna vez haya jugado con alguien tan parecido a Ricitos. Pero nunca he tenido el placer de dominar a alguien tan puro y con una necesidad desesperada de validación.

      Bebé es un chico travieso que a veces se pone malcriado cuando quiere unas buenas nalgadas. Papá es bien portado y dulce conmigo, sin embargo, él no necesita la seguridad como Ricitos parece necesitarla. Es como si la anhelara igual que al oxígeno. Sospecho que no ha tenido a nadie en su vida que vea por él ni que le diga lo maravilloso que es.

      Bueno, ahora nos tiene a nosotros. Aunque sea algo temporal.

      Papá besa con pasión a Ricitos a la vez que aprieta a ambos chicos en sus fuertes brazos. Bebé se muerde el labio y corre su mano por el costado de Ricitos. Me gusta lo que veo. Tres hombres preciosos —todos míos para dominarlos y cuidarlos— dándose placer.

      Sostengo el celular con una mano y me acerco un poquito para obtener una mejor toma del beso, luego dejo caer la otra para sobar mi creciente erección a través del pants.

      Sí, es momento de llevar esta fiesta a otro nivel.

      —Ven aquí, Ricitos —instruyo. Papá rompe el beso para soltarlo y yo le paso el teléfono. Ricitos se pone delante de mí, tiene los labios de un rosa fuerte y las pupilas dilatadas—. Buen chico —le digo porque es la verdad, pero también porque quiero oír que se le entrecorta la respiración.

      No me decepciona.

      —Tan bueno —murmuro.

      Se queda quieto mientras retiro las correas de sus hombros y le quito la mochila. Bebé se acerca dando saltitos, ansioso por tomarla, y la abraza a su pecho. Está siendo extra servicial esta noche. Puedo notar lo mucho que quiere que nuestro recién llegado se sienta bienvenido.

      Estoy de acuerdo.

      Tomo la mano de Ricitos y la coloco sobre mi miembro, endurecido y pulsante bajo el algodón de mis bóxers. Sus ojos se abren como platos por el shock y jadea. Le doy una sonrisa torcida.

      —¿Te das cuenta de lo feliz que ya pusiste a Papi?

      —S-sí, Papi —tartamudea. Mira de mi cara a mi galardonado pene como si estuviera tratando con un caballo asustadizo que podría saltarle encima.

      Bueno, al igual que un caballo, tengo algo que puede montar.

      Deslizo mi mano sobre su culo para acariciarlo mientras me inclino hacia delante para susurrarle al oído:

      —¿Fuiste un buen chico para Papi? ¿Estás listo para esta gran verga?

      Farfulla adorablemente, como un virgen nervioso:

      —S-sí, Papi. Traigo puesto el... eh... tapón.

      Sonrío ante su vergüenza. Me pregunto si había usado uno antes, luego decido que, por el modo en que se pone colorado, seguramente no.

      —Buen chico, obedeciéndole a tu Papi y probando cosas nuevas. Estoy orgulloso de ti.

      Él gime y cierra los ojos. Presiono más fuerte y encuentro la base del tapón anal por encima de sus jeans para después estimularlo. Jadea y gimotea al tiempo que coloca sus pequeñas manos sobre mi pecho para apoyarse. La calidez de las palmas de sus manos se siente bien contra mi piel.

      Necesito más.

      Beso sus labios otra vez y luego arrastro el labio inferior entre mis dientes.

      —Qué boca tan bonita —gruño, frotando ese mismo labio con la almohadilla de mi pulgar—. Creo que se vería deliciosa envuelta alrededor de mi enorme verga. ¿Por qué no eres un buen chico y te arrodillas para Papi?

      Se congela.

      Parpadeo sin saber qué está pasando.

      —¿Pa-Papi? —susurra. Suena casi a una súplica. Por un segundo, creo que va a usar su palabra de seguridad.

      Por una mamada.

      ¿Qué está pasando?

      —¿Sí, mi dulce niño? —Levanto su barbilla para que me mire.

      Hay lágrimas en sus ojos y está temblando. ¿Está actuando? Porque para mí, los chicos buenos y dulces solo deberían suplicar, temblar y llorar porque me los estoy cogiendo tan duro que están desesperados por venirse.

      Ricitos cierra los ojos y respira hondo.

      —Podría... podría no ser muy bueno —dice tan bajito que apenas lo escucho—. En realidad, no creo que lo sea. Lo siento. No quiero defraudarte.

      Esto tiene que ser una actuación. ¿Un aspirante a actor porno que piensa que no es bueno dando mamadas? La verdad, es difícil cagarla. Una boca caliente y necesitada en tu pene siempre va a ser una buena experiencia. A mí hasta me gusta un poco de diente, así que él no podría hacerlo mal.

      —No vas a defraudar a Papi si haces lo que él te dice —le aseguro—. Porque eres un chico bueno y dulce que está ansioso por hacerlo feliz, ¿verdad?

      Su ojos finalmente se vuelven a abrir.

      —Sí, Papi. Quiero hacerte feliz.

      —No tienes de qué preocuparte ahora que estás aquí. Papi te va a decir lo que debes hacer, ¿está bien?

      Él asiente y yo froto el costado de su cuello.

      —¿Cuál es tu color, chico lindo?

      Traga saliva, pareciendo pensarlo en serio.

      —Verde, Papi.

      Le doy mi apreciación con un ruido de la garganta.

      —Dulce como la miel —digo, corriendo mis dedos a través de esos rizos dorados y les doy un jalón fuerte. Él jadea y se muerde el labio, luego frota su miembro contra mi muslo.

      Ahí está. Mucho mejor. Decido que tiene que ser una actuación y voy a seguirle la corriente, siempre y cuando me escuche cuando le digo que es bueno y perfecto. No me gusta que mis chicos me contradigan cuando yo soy el que sabe.

      —Ahora, creo que te pedí que te arrodillaras y que chuparas el grueso pene de Papi, ¿no fue así, Ricitos? Papá y Bebé quieren ver qué tan goloso eres por mi verga.

      Ricitos parpadea y mira hacia mis hombres como si se le hubiera olvidado que estaban allí. Se ruboriza adorablemente, aunque por la forma en que su respiración se hace más pesada, sé que le prende la idea de ser visto.

      Creo que nuestro dulce ángel dorado es bastante inocente para alguien que ha decidido meterse al entretenimiento adulto. Pero a mis ojos, eso solo lo hace más exquisito. Él es mío y voy a mostrarle tantas cosas nuevas y excitantes.

      Voy a arruinarlo para otros hombres.
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      Los nervios vuelven a treparme por el pecho cuando Papi coloca una mano gigante en mi hombro y me empuja sobre mis rodillas. Robert siempre se quejaba de que era terrible dando mamadas, aun así, siempre insistía que lo hiciera y me sujetaba la cabeza para que no pudiera quitarme.

      Se reía de mí mientras yo trataba de darle placer.

      Quiero ser bueno para Papi con todo mi corazón y quiero impresionar a Papá y a Bebé que están observándonos. La cámara es casi irrelevante. No me preocupa una audiencia sin cara. Estos hombres han sido tan amables conmigo, haciéndome sentir especial y bienvenido. No quiero fallarles.

      Papi me acaricia el pelo para luego ahuecar el costado de mi cara.

      —Toma la verga de Papi y chúpala, ángel dorado. Ya me cansé de esperar.

      Se me entrecorta la respiración.

      —Lo siento, Papi —susurro.

      Él niega con la cabeza.

      —Sé que eres un buen chico. ¿Te asusta que sea tan grande?

      Asiento porque eso parece mejor que pensar en el horrible de Robert, además, es cierto. Puedo ver a través de esos holgados pants que está realmente duro y me preocupa que su circunferencia no me quepa en la boca. Por otra parte, siento que estar preocupado por el tamaño de su miembro es un buen cumplido.

      En efecto, Papi sonríe y mi corazón se calienta.

      —Tú puedes hacerlo, chico lindo —me alienta. Pasa su pulgar sobre mi labio inferior, luego lo mete en mi boca. Chupo obediente y su boca se abre en una O—. Joder. Qué bonito. ¿No es él bonito, muchachos?

      Echo un vistazo por el rabillo del ojo y veo a Bebé delante de Papá. Ambos están mirándonos mientras Papá toquetea el pene de Bebé por encima de sus pantalones cortos desabrochados y le besa el cuello. La cámara está posada en una mesa cercana, grabándonos a todos.

      Bebé asiente y jadea.

      —Muy bonito, Ricitos. Puedes hacerlo. La verga de Papi sabe rica y hará que te duela la mandíbula de la mejor manera.

      Inspiro hondo, todavía chupando el pulgar de Papi y me relajo. Él lleva las riendas. Él me dirá si soy malo. Sé que lo hará. Todo lo que importa es que estoy siendo bueno al intentarlo.

      Siento que estoy flotando, que mi cuerpo no es del todo mío mientras libero el pulgar de Papi y jalo hacia abajo la cinturilla de sus pants. Él permanece inmóvil mientras los deslizo sobre sus caderas y esos muslos gruesos y velludos para permitir que la gigante verga salte de la tela.

      Trago saliva y la miro como si fuera un oponente. Sé que soy bastante pequeño y flaco, pero juro que es casi del tamaño de mi antebrazo y puño.

      ¿Cómo voy a meter esa cosa en mi culo, ni hablar de mi boca?

      Papi pasa los dedos a través de mi pelo y oigo el sonido de Papá masturbando a Bebé. Se están poniendo calientes al verme. Ya se están prendiendo. Solo necesito aferrarme a esta sensación de flotación al no tener que preocuparme y simplemente hacer lo que me dicen. Seré un chico bueno y obediente para Papi y lo haré feliz. Haré felices a todos y no se arrepentirán de haber decidido invitarme a venir.

      Orgullo brota de mí ante el pensamiento mientras estiro mi mano para envolver mis dedos alrededor de la base de Papi para luego lamer como a una paleta la punta goteante y sin circuncidar.

      —Eso es, ángel dorado —dice con un gemido grave. Sus uñas arañan mi cuero cabelludo, lo que me hace temblar—. Tómala toda. Deja que Papi se coja esa cara bonita.

      Estiro mis labios alrededor de la cabeza, empujándola contra mi mejilla mientras intento recordar todo lo que he leído sobre dar buenas mamadas. Investigué mucho después de las quejas de Robert, pero no hay nada como practicar en un pene real.

      Paso mi lengua por la longitud y acaricio la base con mi mano, torciendo y apretando. Es como acero enfundado en terciopelo con un sabor salado y almizclado, como a hombre puro. Mucho mejor que el pito hediondo de Robert, en el que nunca de los nunca volveré a pensar después de esta experiencia divina.

      —Sí, chico lindo, sí —sisea Papi.

      Aprieta el agarre en mi cabello para tirar de mi cabeza más rápido sobre su longitud. Parpadeo para ahuyentar las lágrimas en mis ojos, determinado a no atragantarme mientras me esfuerzo por tragar tanto de este monstruo como soy capaz.

      —Tan bueno para Papi, tan perfecto. Tu Papá y Bebé piensan que eres un chico bueno y necesitado, ¿verdad?

      —Jodidamente sexi —dice Bebé con una voz ronca, sus palabras salen entrecortadas mientras Papá lo provoca.

      —Eres espectacular, Ricitos —dice Papá con calidez—. Tan bueno para nuestro Papi. Justo como él sabía que lo serías.

      Alejo a las lágrimas otra vez, pero estas no son de atragantamiento.

      Entré por la puerta hace apenas veinte minutos. ¿Cómo puede ser este sueño real? Me he masturbado innumerables veces con los videos que estos hombres increíblemente sexis han hecho. Siento que los conozco de años. ¿Cómo es que estoy aquí, recibiendo sus elogios con tremenda verga tocándome las amígdalas? Es tan surreal. Me ayuda a flotar aún más.

      No tengo que tomar ninguna decisión. No tengo responsabilidad alguna. Papi me dirá cómo ser bueno para él y lo haré. Así de sencillo.

      Echa la cabeza hacia atrás y gruñe como un animal. Luego, sin previo aviso suelta mi cabello para agarrar mi brazo y levantarme otra vez. Saliva escurre por mi barbilla, pero antes de que pueda limpiármela, Papi me está besando brutalmente.

      —Eres un chico malo por mentirle a tu Papi —gruñe cuando al fin suelta mi boca. Se me apachurra del corazón. ¿Cómo que fui malo? Sin embargo, resulta que no soy malo de malo, no realmente. Él chasquea la lengua y alza una ceja—. Le dijiste a tu Papi que eras malo chupando verga. Voy a hacer que se las chupes a Papá y a Bebé, así puedes ver lo equivocado que estabas.

      Estoy temblando de adrenalina. Va a hacerme chupárselas. No tengo opción y me encanta más de lo que puedo decir.

      —Sí, Papi. Pe-perdón —farfullo—. No volveré a mentir.

      Que se vaya a la mierda Robert. Papi dice que soy un campeón chupando vergas.

      Me da una nalgada y pego un brinco.

      —Para allá, ahora. Gatea para Papi. Túrnate para hacer felices a mis hombres. Tienen hambre de esa boca golosa.

      Cuando me pongo a gatas, Papi se saca los pants, quedándose gloriosamente desnudo. Sus músculos no están tan definidos ya que están escondidos bajo una pachoncita capa de grasa y de todo ese vello grueso y crespo. Lo imagino inmovilizándome con ese cuerpo formidable y me pongo aún más duro bajo mis jeans.

      Papá todavía está parado detrás de Bebé. Suelta su miembro y envuelve la mano alrededor del cuello de Bebé, los dos están mirándome mientras me arrodillo delante de ellos. El pene de Bebé es algo pequeño y gordito, así como él, y está completamente vertical después de la forma en que Papá lo estuvo jugando. Antes de que siquiera pueda probarlo, decido que me encanta. Es lindo y tierno como él.

      Me lo meto con facilidad a la boca y chupo y lamo como si mi vida dependiera de ello. Él se empuja dentro de mí, soltando jadeos y quejidos cortos.

      —¿Se siente bien, Bebé? —le pregunta Papá.

      Levanto la vista para mirarlos por debajo de mis pestañas y el estómago se me agita con anticipación. Quiero que a mi nuevo amigo le guste, quiero gustarle yo.

      Bebé asiente, una mano todavía envuelta en su garganta.

      —Muy bien, Papá. Te va a encantar esa boca bonita y caliente.

      Se siente como si estuviera empapándome de los rayos del sol.

      —Estoy seguro de que así va a ser —murmura Papá—. Dale las gracias a Papi por conseguirnos un juguete tan encantador para jugar. ¿Verdad que nos cuida muy bien?

      —Gra-gracias, Papi —jadea Bebé. Mira detrás de mí y luego a mis ojos—. Me encanta nuestro bonito ángel dorado. Quiero quedármelo.

      ¿Quedarse conmigo?

      Cierro los ojos incapaz de afrontar los sentimientos que se expanden en mi pecho. Es solo una escena. Solo está diciendo eso como parte de una actuación. Esto es solo por el fin de semana.

      Aun así, no puedo negar que fue en verdad lindo escuchar eso.

      Vuelvo a abrir los ojos cuando siento que la mano de Papi está de nuevo en mi pelo. Se inclina para besar a Bebé, el cual estira su brazo para agarrar el pene de Papi sin pedir permiso.

      —De nada, Bebé —responde con una voz grave contra su boca—. Es todo nuestro durante el fin de semana entero para que le hagamos lo que queramos. Será nuestro chico bueno y chiqueado.

      Suelto un gemido largo. Soy suyo. Les pertenezco.

      Incluso si es solo por un rato, lo tomaré. Por una vez en mi vida no soy responsable de nada. No tengo que preocuparme ni sentir el peso del mundo sobre mis hombros. Todo lo que tengo que hacer es lo que dijo el señor Cundall.

      Acostarme y pensar en Inglaterra mientras Papi, Papá y Bebé me hacen cosas sucias y deliciosas.

      Estoy en el paraíso.
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      Se me escapa un gemido grave y dejo caer mi cabeza contra la pared, viendo a Ricitos tragarse mi verga como un experto. A pesar de lo excitado que estoy, tengo el corazón apachurrado. Se vio bastante afligido la primera vez que Papi le dijo que le diera una mamada, asegurando en un susurro tembloroso que no era bueno, claramente angustiado ante la idea de decepcionar a Papi.

      ¿Quién lo rompió así? ¿Quién le hizo pensar que esa boca bonita era algo menos que perfecta?

      Quienquiera que haya sido, es obvio que es una persona deschavetada. Incontables hombres me la han mamado y este chico lindo lo trae en las venas. Su técnica no es compleja, aun así, es sincera y entusiasta. Me está haciendo sentir que tomarme en su boca es el mayor regalo que podría obsequiarle.

      Papi y Bebé están presionados a mis costados. El primero está desnudo y tiene su mano debajo de mi camisa polo, pellizcando y frotando mis pezones mientras observa cómo Ricitos sorbe y chupa mi longitud. Bebé está en su mayoría vestido, solo su lindo pene brota de sus pantalones cortos abiertos. Él está acurrucado a mi otro costado con mi teléfono en la mano para conseguir una toma en perspectiva de la impecable actuación de Ricitos.

      El susodicho levanta sus ojos hacia mí, hay saliva escurriendo por su barbilla y revolotea sus pestañas chinas y húmedas. Estiro mi mano para quitarle una lágrima de la mejilla que se le salió al atragantarse y se inclina hacia mi contacto. Gimiendo.

      —Qué rico, ángel —le digo.

      Ha pasado tanto tiempo desde que tuve un chico que necesitara tanto escuchar mis afirmaciones. Bebé solía ser así, pero no podría estar más orgulloso del precioso y, a veces, malcriado chico en el que se ha convertido. Sin embargo, hay algo realmente especial en saber que un sumiso te necesita de esa manera. Como si su vida dependiera de tu buena opinión.

      Es tan fácil dársela a alguien como Ricitos, que es tan hermosamente obediente y está ansioso por complacer. Es como trabajar con masilla caliente. No tengo dudas de que este fin de semana Papi, Bebé y yo crearemos una obra maestra.

      La calma en sus ojos húmedos es deslumbrante. Pasó de temblar de miedo a temblar de placer. Amo la poderosa sensación que eso me da. Nuestro Papi hizo eso y yo le estoy ayudando ahora. Quiero envolverlo en cientos de cobijas y susurrarle lo perfecto que es.

      Tal vez mientras acaricio su pene. Apuesto a que tiene uno muy bonito.

      Amo la diferencia de tamaño que hay entre los cuatro y lo mucho que nos adoramos los unos a los otros. A Bebé le daba vergüenza su tamaño antes de conocernos, pero no llevó mucho tiempo hacerle entender que es hermoso como es. Yo soy más pequeño que el monstruo de Papi que Bebé y yo amamos montar, pero eso me hace el indicado para preparar agujeros calientes y apretados para que Papi los penetre.

      Espero que me deje a mí primero cogerme a Ricitos, no importa que esté usando un tapón anal. Quiero sentir cómo su área más íntima me abraza. Quiero que el mundo me vea ser el primero en cogerse ese apretado agujero y que lo hago gritar de la mejor manera.

      —Basta, Ricitos —ordena Papi.

      Suelto un gemido bajo y apoyo mi cabeza contra el velludo pecho de Papi con desazón cuando Ricitos obedece de inmediato, se saca mi verga de la boca y después se sienta sobre sus pantorrillas. Alza la vista con el pecho agitado mientras espera su siguiente instrucción como un cachorrito obediente.

      —Buen chico —le dice Papi, y los ojos del chico fulguran con orgullo—. Párate y déjanos verte. Eh... no —espeta mientras Ricitos hace ademán de limpiarse la barbilla—. Quiero ver la evidencia de toda la diversión que has tenido. Te encantó chupar las vergas de Papi y sus hombres, ¿verdad? Eres un glotón.

      —Sí, Papi —dice Ricitos, tambaleándose un poco mientras se pone de pie. Le falta el aliento, tiene las pupilas dilatadas y hay un notable bulto bajo sus jeans.

      Papi me soba el abdomen, lo que me hace gemir y le acaricio el pecho con mi nariz, inhalando el aroma de su excitación.

      —Creo que todos ustedes están usando demasiada ropa para el gusto de Papi. Ángel dorado, desnúdate para nosotros. Deja que tus amantes vean lo bello que eres.

      Ricitos se muerde el labio y veo regresar ese destello de miedo. Volteo la cara para ver a Papi fruncir el ceño. No le gusta que le desobedezcan porque él sabe lo que es mejor para nosotros. Pero es obvio que Ricitos es tímido y no quiero que sienta que tiene que usar sus palabras de seguridad en nuestra primera escena.

      —¿Qué pasa, Ricitos? —pregunto afable—. ¿Acaso no sabes lo hermoso que eres?

      —Muy hermoso —añade Bebé al mismo tiempo que se toca el pene.

      Sonrío al ver lo mucho que mi precioso esposo quiere jugar con nuestro juguete nuevo. Por lo regular, nuestros invitados son ratas de gimnasio que no lo piensan dos veces para cogérselo. Sé que a él le encanta, pero puedo ver su emoción al tener otro pasivo con el que jugar. Es un tipo diferente de energía y pienso que a todos nos va a encantar el cambio de ritmo.

      Siempre y cuando Ricitos también esté feliz.

      —Papi tiene razón, chico lindo —le digo—. Quiero verte completo. No lo hagas esperar.

      —Pero yo... yo soy muy flaco —susurra Ricitos, y mira nervioso a la cámara—. Perdón, no debería decir esas cosas, ¿verdad? ¿Estamos en vivo?

      Parpadeo confundido. ¿No sabe cómo funciona esto? Si va a formar parte de la industria, seguramente debió haber investigado eso, ¿no?

      Eso es algo de lo que podemos hablar más tarde. Lo único que importa ahora es confortar a nuestro ángel dorado.

      —No, chico lindo —digo en tono amable—. Esto se va a editar. Y es importante que hagas preguntas si no estás cómodo. ¿Verdad, Papi?

      Pero Papi está frunciendo el ceño.

      —Es importante que los chicos buenos escuchen a sus Papis —gruñe—. Te dije que eras hermoso, chico dorado, y ahora quiero ver todo de ti. ¿Acaso tu Papi te mentiría?

      Ricitos visiblemente se afloja, una sonrisa aparece en su cara mientras mira con reverencia a Papi.

      —No, por supuesto que no —responde él—. Perdón por no creerte, Papi. Me portaré bien ahora.

      —Eso es, precioso —ronronea Papi al mismo tiempo que Ricitos se quita el delgado suéter de rayas grises. Lo deja caer al piso y ahora su pelo forma un halo alrededor de su cabeza.

      Yo diría que está esbelto en lugar de flaco, con pezones rosados erectos y un toque de vello rubio que desciende de su ombligo y desaparece bajo sus jeans. Se sonroja mientras se quita los tenis y los calcetines, pero no titubea cuando se desabrocha el pantalón. Con otra respiración para agarrar valor, lo empuja hacia abajo junto con la ropa interior y patea lejos lo último de su ropa.

      Está temblando y deja caer las manos a sus costados, a pesar de ello, consigue levantar la vista para mirarnos, es evidente que la mirada salvaje en sus ojos está buscando aprobación.

      —Jodidamente hermoso —gruñe Papi, hablando por los tres—. Tócate para nosotros, ángel dorado. Déjanos verte.

      Ricitos se pasa la lengua por los labios y su mirada no titubea de la de Papi cuando levanta su mano para envolverla alrededor de su pene. A pesar de su figura esbelta y estatura mediana, diría que su miembro es más o menos del mismo tamaño que el mío, aunque el suyo está un poquito curvado a la izquierda. Se me hace agua la boca cuando se acaricia lentamente.

      —Qué bien portado eres, chico lindo —lo elogia Papi—. Ven aquí. No te abstraigas.

      Ricitos está jadeando mientras se nos acerca, todavía tocándose deliciosamente. Papi lo toma de la barbilla y le saquea la boca con su lengua. Esos labios están bien magullados por todos nuestros besos y sé que no estamos ni cerca de terminar con él.

      —Desviste a mis hombres por mí, Ricitos —murmura Papi contra sus labios antes de quitarle el teléfono a Bebé—. Necesito a todos mis muchachos desnudos y desesperados por mi verga. ¿Puedes hacer eso por mí?

      —S-sí, Papi —responde con reverencia para después girarse hacia mí, los ojos le brillan con anticipación.

      Amo que alguien más me desnude. Por lo general, esto no lo hacemos con nuestros invitados. Cuando estamos solos, a Papi le encanta arrancarme la ropa, o a veces, le dice a Bebé que lo haga, justo como lo acaba de hacer con Ricitos. Se siente más íntimo que cuando tuvo sus labios en mi pene. Acaricio su nariz con la mía mientras sus dedos rozan mi abdomen, preparándose para levantarme la camisa.

      —Buen chico. Lindo chico —le recuerdo. Soy recompensado con un tarareo y una sonrisa tímida antes de que me quite la camisa y la tire al piso. Mi bragueta ya está abierta por la mamada, así que tira de mis chinos y calcetines para finalizar el trabajo. Cuando se irgue, lo atraigo para darle un beso—. Gracias —musito contra su boca.

      —De nada, Papá —dice en tono dulce, pasando sus manos por el vello de mi pecho.

      Eso deja vestido solo a Bebé. Los dos muchachos comparten una risita mientras Ricitos se deshace de la camiseta de los Ositos Cariñositos y después le arranca los pantalones cortos. Bebé le agarra la cara para darle un beso sucio y Ricitos descansa las manos en la suave barriga de mi esposo.

      Se ven totalmente adorables juntos.

      Papi me pasa el celular de vuelta para luego extender su brazo hacia los chicos bonitos.

      —Ricitos, ven con tu Papi ahora.

      El chico le sonríe a Bebé y le da un último beso en la nariz antes de obedecer la orden y tomar la mano que lo espera. Papi lo besa duro otra vez, primero cuando acaricia el pene de Ricitos, untando el líquido preseminal en su longitud, luego cuando estira la mano detrás de él para palpar el tapón anal.

      —Creo que es momento de que retiremos esto y te llenemos con algo más caliente y húmedo, ¿no lo crees, ángel?

      Ricitos parpadea, borracho de sexo.

      —Sí, por favor, Papi —gimotea.

      Papi lo toma de la mano y lo conduce por el pasillo.

      —Papi dice que es hora de ir a la cama. Pero nadie tiene permiso de dormir todavía.

      Nos guiña un ojo a Bebé y a mí y mi corazón se expande. Después de todas las escenas que hemos hecho estos años, puedo notar cuando algo será especial.

      Tengo el presentimiento de que esto va a ser espectacular.

      Bebé me da una palmadita en el brazo y pauso la grabación un momento. Podemos retomarla en la recámara en un minuto, ahora mismo quiero darle a mi esposo toda mi atención.

      —¿Sí, Bebé? —digo sonriendo, y le doy besos a lo largo de su mandíbula.

      —Papá —gime—. Papá.

      —Estoy aquí. ¿Qué pasa? —Se lame los labios y busca mi cara, casi como si estuviera nervioso—. ¿Bebé? —insto, de pronto preocupado.

      —De verdad me gusta —suelta, y mi preocupación se desvanece tan pronto como llegó—. Sé que acabamos de conocerlo, pero es especial, ¿no crees?

      Paso mi mano sobre su cabeza rapada, la sensación de pinchazos hace que me estremezca. Luego agarro nuestros penes y los aprieto juntos.

      —Creo que es un tesoro —contesto con sinceridad—. Pero más que nada, amo cómo te iluminas cerca de él. Creo que va a ser hermoso verlos jugar juntos.

      Él asiente con entusiasmo y sus ojos centellean.

      —Los vamos a poner muy calientes, Papá —me dice sin aliento—. Yo me portaré mal y Ricitos será bueno.

      Le doy una nalgada a ese frondoso culo, haciéndolo temblar.

      —Y aún no es Navidad —comento mientras el deja salir una risita—. Vamos, pues. Más vale que no hagamos esperar a Papi.

      Sopeso las palabras de Bebé mientras lo conduzco a la recámara. Hay algo nuevo en nuestra dinámica como una cuatreja que tengo que admitir está calentándome el corazón. Sé que solicitamos a Ricitos para jugar por el fin de semana, pero ya me estoy preguntando si podría quedarse más tiempo, o acceder a regresar en otra ocasión. Me gusta lo que nos está haciendo a los tres.

      ¿Es demasiado pronto para estar pensando en el futuro?
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      Esto es demasiado y a la vez no es suficiente. Mi mente es puro ruido blanco mientras sigo flotando, mi cuerpo está inundado con muchísimas sensaciones como para en verdad procesar todo. Me encanta, más que nada porque mis pensamientos están callados, todo lo que queda es el tortuoso placer que me está consumiendo.

      Estoy en la habitación que Papi comparte con Papá y Bebé. He visto incontables videos de este espacio y ahora, estoy aquí con ellos en esta cama ridículamente enorme. Cuando entramos, Papi me cargó y me depositó en el colchón, luego procedió a retirar el tapón y a comerme el culo mientras Papá y Bebé miraban. Puede que Papá haya colocado más cámaras. Siendo honesto, no estoy seguro.

      Mi atención estaba en asuntos más importantes.

      Luego Papi me dejó desnudo, tembloroso y jadeante para irse a sentar en un sillón afelpado en la esquina de la habitación. Él solo había dicho: «Ustedes saben lo que quiero».

      Antes de que pudiera preocuparme por no saber a qué se refería, Papá y Bebé se subieron a la cama conmigo y me pusieron en cuatro.

      Luego Bebé metió su pene en mi boca mientras Papá lubricaba mi entrada para empujar su verga caliente y dura hasta el fondo. El tapón había ayudado con la dilatación, pero un pedazo de goma no se comparaba en nada con una verga pulsante siendo forzada a entrar en ti. Habría gritado si mi boca no hubiera estado llena de la gruesa longitud de Bebé.

      —Eso es, muchachos —gruñe Papi. Puedo ver por el rabillo del ojo que se está acariciando mientras nos observa y mi cuerpo entero arde—. Cójanse bien y duro a nuestro ángel dorado. Le encanta, ¿verdad que sí, ángel? —gimo tan alto como puedo con la boca llena, ocasionando que Papi se ría entre dientes con malicia. Mierda. Amo ese sonido—. Claro que te encanta. Eres un chico tan bueno y goloso, hecho para tomar nuestras vergas toda la noche.

      Me estremezco sobre mis manos y rodillas mientras las embestidas de Papá empujan mi boca sobre el miembro de Bebé una y otra vez. Posa una mano en mi cara con la otra apoyada en su abdomen. Nuestros ojos se encuentran y él me sonríe.

      —Tan bueno, ángel —susurra como si fuera nuestro pequeño secreto—. Tu boca se siente increíble. Me encanta. Y tú eres muy bonito.

      Mis ojos se cierran ante el elogio, dejando que me bañe. Me siento jodidamente hermoso bajo la mirada enfebrecida de estos tres hombres.

      Pensé que mi presencia sería casi irrelevante para ellos. Que me harían sentir como un accesorio. Pero ahora mismo, me siento una estrella. Como si estuviera en un escenario bajo el reflector. En la vida real, la idea de actuar o hablar frente a un público haría que me desmayara de los nervios. Pero con estos hombres, estoy empapándome de la atención como si hubiera nacido para brillar para ellos.

      Papá golpea mi próstata y chillo, respirando ajetreadamente por la nariz. Tiene mis nalgas separadas mientras su verga me empala una y otra vez. Posee tanta seguridad. Sabe lo que quiere, o mejor dicho, sabe lo que Papi quiere que haga, y él simplemente lo toma. Nunca he tenido sexo como este. Al despojarme de las decisiones, Papi me hizo sentir seguro también. Que puedo hacer lo que sea.

      Más que eso. Siento que por primera vez en mi vida de verdad soy bueno en el sexo.

      Mi miembro erecto está goteando y rebotando contra mi vientre mientras me cogen por ambos extremos. Puedo sentir el clímax construyéndose dentro de mí y me pregunto si podría ser capaz de venirme sin ser tocado. Sin embargo, Papi no mencionó nada sobre si podía venirme y mi instinto me obliga a esperar. Papi es el que sabe. Él me dirá cuando sea el momento.

      Si el señor Cundall me hubiera informado de que estaría haciendo algo tan gráfico a la hora de haber cruzado la puerta, de seguro habría salido huyendo. Esto está tan excesivamente fuera de mi zona de confort que estoy prácticamente en el espacio exterior.

      Pero ese es el viejo yo hablando. El nuevo yo —Ricitos— se siente en casa siendo usado como un atesorado juguete por estos dos bellísimos hombres. Papi sigue diciendo que fui hecho para sus vergas y estoy empezando a creer que es verdad.

      ¿Cómo voy a volver a tener sexo normal y vainilla?

      Me preocuparé de eso más tarde. En este momento, todo lo que importa es portarme bien para Papi, y eso significa complacer a Papá y a Bebé.

      —Vénganse para mí, muchachos —ordena él, que sigue acariciándose con lentitud—. Pinten a nuestro ángel dorado y embellézcanlo más. Lo quiero preparado para mí.

      De inmediato, ambos sacan sus penes de mí, alzo la vista hacia Bebé para verlo masturbarse frenéticamente, tiene los párpados bajos y su mirada una vez más está clavada en la mía. Puedo oír a Papá jalándosela también, la punta de su miembro está rebotando contra mi trasero.

      Cuando Bebé echa su cabeza hacia atrás con un gemido gutural, parpadeo rápidamente mientras se viene. No quiero perderme ni un segundo de un espectáculo tan erótico, pero tampoco quiero echar a perder las cosas si me cae semen en el ojo. Chorros gruesos y blancos me salpican la cara, el cuello y el pecho, haciéndome sentir como un animal marcado. En un abrir y cerrar de ojos también hay chorros calientes resbalando por mi espalda, mis muslos y mi raja. Papá unta su semen en mi entrada, fácilmente metiendo un poco con sus dedos.

      Estoy manchado y tembloroso, y nunca me he sentido más hermoso en mi vida. Intento permanecer tan inmóvil como me es posible a pesar de mis extremidades trémulas y mi respiración pesada y entrecortada. Siento a Papi ponerse de pie, se mueve hacia nosotros y dejo salir un quejido cuando toca mi barbilla y hace que lo mire.

      —Una obra de arte —musita.

      Toma la mandíbula de Bebé y lo besa fuerte. Papá se ha colocado junto a mí y a él también le toca un beso igual de brutal. Ambos se dejan caer contra las almohadas en cada lado y Papi se sienta entre ellos, sus piernas descansando a los costados de mis manos. Su pene está bien levantado delante de mi cara como un asta. Honestamente, podrías colgar la bandera del Reino Unido.

      Me llama con el dedo.

      —Ven a darle un beso a Papi, chico lindo.

      Inspiro para estabilizarme, luego gateo sobre inestables extremidades hasta llegar a él. El beso no es tan agresivo y lame el semen salpicado en mis labios.

      —¿Te estás divirtiendo, ángel?

      Asiento febrilmente.

      —Me encanta, Papi —le respondo sin aliento—. Muchas gracias. Papá y Bebé me hicieron sentir muy bien.

      —Tú también los hiciste sentir bien —dice con una sonrisa feroz mientras corre sus dedos por el semen untado en mi pecho—. Sabía que lo harías. Llegó la hora de hacer sentir bien a Papi.

      Me da una nalgada fuerte y jadeo mientras el delicioso escozor se asienta en mí. La adrenalina me despierta y me aclara un poco cabeza. Todavía estoy agotado, pero mi corazón se acelera otra vez.

      —¿Cómo, Papi? —suplico—. Haré todo lo que quieras. Soy tu chico bueno.

      Casi no puedo creer que esas palabras hayan salido atropelladamente de mi boca. Robert siempre me decía que me callara y que dejara de balbucear porque arruinaba la vibra, en cambio, los ojos de Papi flamean ante mis palabras sucias. Me enoja saber que aguanté sexo horrible con mi ex. Con razón el porno que intentó hacer falló miserablemente. Eso, y las acusaciones, la cuales creo por completo.

      —Eres un buen chico —murmura Papi, metiendo su pulgar en mi boca para que lo chupe—. Papi se va a acostar y a relajar mientras tú haces todo el trabajo. Móntale la verga como un semental.

      Pese a todos mis esfuerzos, el miedo regresa. Yo era el que se tenía que acostar y pensar en Inglaterra. ¿Ahora él quiere que yo haga todo el trabajo para complacerlo? ¿Y si lo hago mal?

      Vacilé demasiado, lo sé. Los ojos de Papi se oscurecen.

      —¿Te estás portando mal, angelito? —gruñe.

      —No qui-quiero ser malo —susurro—. No quiero equivocarme y hacerte infeliz. No creo que vaya a hacerlo bien.

      Sin advertencia alguna, Papi agarra mis caderas, me levanta y empuja mi entrada sobre su palpitante erección. Se me escapa un jadeo. A pesar del tapón y el hermoso pene de Papá, es tan grande que arde.

      Pero entonces, pasa algo mágico y un placer me recorre.

      El escozor es todo en lo que puedo enfocarme, el dolor me distrae de cualquier otro pensamiento intrusivo. Y dado que Papi me acomodó, ahora sé dónde me quiere.

      —Ah, Papi —jadeo, meciéndome para introducir el duro miembro—. Es muy grande. ¡No va a entrar! —Me gustó la forma en la que la preocupación por su tamaño lo puso caliente hace rato, y en efecto, sus ojos llamean otra vez.

      —Vas a tomar la verga entera de Papi porque eres un angelito bueno, ¿verdad? Tú no quieres decepcionar a Papi, ¿o sí?

      Por supuesto que no. Niego con la cabeza y clavo mis dedos en su velludo pecho mientras uso sus palabras para animarme, tomándolo más hondo.

      —Me encanta, Papi. ¡Se siente delicioso! —chillo.

      Estoy tan lleno que es como si su pene se hubiera estirado a través de mí y estuviera en mi garganta ahogándome. Me concentro en el rico dolor y la abrumante incomodidad. También me permito percibir el sudor que está goteando por mi cuerpo, la sensación de hormigueo que provoca traza patrones a lo largo de mi piel. Mi pene olvidado se siente como si fuera a estallar.

      —Papi —lloriqueo—. Papi, por favor.

      La mirada hambrienta de Papi me pone más duro mientras reboto sobre su enorme longitud. Se mueve lentamente debajo de mí, manteniendo su promesa de no empujar en absoluto, obligándome a que yo haga el trabajo. Me frota los labios y me hace chuparle el pulgar una vez más. Papá y Bebé están observándonos con atención; Papá con el teléfono de nuevo en la mano, grabándonos de cerca.

      No estoy seguro de cuánto más puedo aguantar así. Pero debo hacerlo. Papi necesita que lo haga.

      Me inclino aún más hacia abajo e ignoro la forma en que me arden los muslos mientras comienzo a pegar de sentones. Deseo con todo mi ser que Papi se venga. Por encima de cualquier cosa quiero ser bueno. Puedo hacerlo. Puedo hacerlo.

      Finalmente, la compostura se resbala un poco de su cara. Echa la cabeza hacia atrás y gruñe, sus manos moviéndose sobre mis caderas. Sigue sin empujar dentro de mí, pero me ayuda a acelerar el ritmo. Todo sin quitarme la intensa mirada de encima. Puede que tenga los párpados pesados, pero su atención en mí no titubea.

      —Eso es, ángel dorado —dice con una voz ronca—. Sigue así. Lo estás haciendo perfecto para Papi.

      —Sí, Papi, sí —gimoteo, incapaz de articular más palabras.

      Justo cuando siento que sus caderas empiezan contraerse, al fin encontrándose con mis empujes, de la nada nos voltea. Suelto un jadeo cuando se cierne sobre mí, mi corazón se salta un latido del miedo. Pero este no es como los otros miedos que he tenido esta noche. No me preocupa no ser lo suficientemente bueno.

      Me asusta que Papi sea tan grande y que esté encima de mí, podría hacerme todo lo que él quisiera y yo no podría detenerlo. Reconocer eso es tan sublime que me hace arquear la espalda y pelar los dientes para evitar venirme en ese mismo instante.

      Papi sale de mí con brusquedad para luego sentarse a horcajadas sobre mí. Suelto un gemido agudo ante la pérdida y el ano me pulsa.

      —No te muevas, chico lindo —gruñe.

      Aterricé con las manos arriba de mi cabeza y con las piernas acabadas entre los gruesísimos muslos de Papi. Inspiro hondo, sintiendo que me vuelvo laxo como él quiere. Una verdadera princesa de almohada. La sonrisa de Papi es victoriosa y captura mi boca en un beso abrasador.

      —Qué buen chico, dulce ángel —dice mientras comienza a masturbarse febrilmente sobre mí—. Te ves tan bonito cubierto de semen. Eres nuestro ahora. Nuestro chico dorado.

      —Suyo —susurro con la garganta cerrada. Sé que estoy rozando el delirio, pero sí me siento de ellos, como si de verdad les perteneciera. Sé que no es real, pero en mi estado de flotación me permito fingir. Solo por ahora.

      Papi echa la cabeza hacia atrás y ruge, su liberación brota sobre mí como una manguera de incendios. Se me entrecorta la respiración y tengo que cerrar los ojos por unos segundos cuando cae en mi cara y en mi ajetreado pecho. Parece durar una eternidad y después de un momento, abro los ojos con cuidado para ver cómo ordeña la última gota de semen de su miembro todavía rígido.

      Yo hice eso. Todo ese desastre fue por mí.

      Jadeando, Papi se sienta sobre sus talones y me mira como si estuviera inspeccionando sus trabajo. Supongo que lo hace. Él asiente, y es obvio que manda una especie de señal tácita porque Papá y Bebé se acurrucan a mis costados, mis brazos todavía arriba de mi cabeza. Me siento expuesto y vulnerable y me hormiguea todo. Jadeo y doy un respingo cuando sus labios besan mi cuello y la sensible piel bajo mis brazos. Ni siquiera sabía lo bien que se siente ser besado así y me retuerzo. Sus dedos los pasan a través del viscoso semen que está embarrado en mis muslos, caderas y pecho.

      —Eres jodidamente hermoso —sisea Bebé en mi oído con emoción—. ¿Te sientes bien, ángel bonito?

      Estoy tan cerca de venirme que se me acumulan las lágrimas en los ojos. Pero están tocando todo menos mi pene y un sollozo se me escapa del pecho mientras asiento la cabeza frenético.

      —Muy bien —contesto con un susurro, girando mi cara hacia él.

      Me besa con ternura. Luego, Papá toma mi mandíbula y me voltea hacia él para besarlo también.

      —Eres bellísimo, chico lindo —murmura, sus palabras desbordando sinceridad—. Tan bueno para tu Papi.

      —Y los chicos buenos reciben premios —dice Papi.

      Me giro de nuevo para verlo presionado contra la espalda de Bebé, mordisqueando su oreja. Luego estira su mano y aprieta mi pulsante erección. No puedo evitar que se me escape un gemido, pero consigo no cerrar los ojos, manteniéndolos anclados en mi Papi.

      —Vamos a ver cómo ahora tú te vienes sobre ti mismo, ángel dorado —dice en un tono de mando. Es una orden que estoy desesperado por cumplir. Recoge un poco del semen en mi vientre y lo usa para ayudarle a su mano a deslizarse deliciosamente por mi longitud—. Vente para Papi. Te has portado muy bien.

      No aguanto más. Cierro los ojos con fuerza y grito desde el fondo de mi ser, mi cuerpo entero se estremece mientras el orgasmo me desgarra por dentro. Durante unos cuantos segundos no puedo respirar al mismo tiempo que expulso semen sobre mí, mezclándose con todo el semen de Papi, Papá y Bebé.

      Soy un desastre obsceno. Soy un chico sucio y malo.

      Y aun así, se siente increíble.
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      Tan pronto como mi ángel dorado se viene intensamente, sus ojos se cierran y su respiración se profundiza. Por un rato, lo contemplo mientras duerme y algo cálido se aprieta en mi pecho, sabiendo que en cierto nivel confía lo suficiente en nosotros como para hacer eso. Aprecio que lo agotáramos, pero él no se quedaría inconsciente si no hubiera alguna parte de él que creyera que está a salvo y es atesorado.

      Beso el cuello de Bebé y él se remueve. No creo que estuviera durmiendo, más bien estaba en una satisfacción profunda viendo a nuestro nuevo compañero de juegos.

      —¿Te gustó, hermoso? —le pregunto a mi dulce niño.

      Es gracioso. Por lo regular, cuando estamos trabajando todo es bastante juguetón hasta el gran final, incluso si solo somos nosotros tres, pero en especial cuando tenemos invitados. Sin embargo, ahora mismo hay una tranquilidad en el aire que me calienta el corazón.

      Bebé suspira y levanta la cara para un beso, el cual se lo doy.

      —Fue increíble —dice con voz suave, supongo que para no perturbar a nuestro ángel todavía—. Me encantó demasiado, Papi. Gracias.

      Le acaricio la barriga y froto mi nariz contra la suya.

      —De nada, mi bebé. Sabía que te gustaría alguien diferente para variar.

      La verdad es que, he estado en piloto automático por un tiempo ya, en especial cuando se trata de Honipot. Cundall es el que nos envía los colaboradores. Han pasado años desde que los tres fuimos a hacer cruising a un bar por carne fresca.

      Creo que quizás he sido un Papi negligente y esa conclusión me revuelve el estómago. Sin embargo, me muerdo la lengua y me rehúso a mostrar la ira en mi cara. Odio fallarle a mis hombres, pero tal vez los enrolles irrelevantes que hemos estado grabando no han sido tan satisfactorios como suponía.

      Choco miradas con Papá y me pregunto si su hilo de pensamientos es similar al mío. Veo la misma satisfacción desbordante en su cara mientras observa a su esposo acariciar el pelo húmedo de Ricitos con delicadeza. La habitación huele deliciosamente a sexo, pero hay algo más flotando en el aire que es menos tangible.

      ¿Promesa, tal vez?

      Todo lo que sé es que estoy contento de que Ricitos se vaya a quedar con nosotros el fin de semana completo. Quiero ver cómo es él fuera de escena. Porque ahora mismo se ve absolutamente magnífico cubierto de nuestro semen. Hizo lo que se le dijo al pie de la letra y nunca perdió la mirada extasiada cuando me hice cargo y le hice hacer precisamente lo que sabía que lo haría sentir mejor.

      Quizá eso es todo lo que necesita. Un buen momento con nosotros para mostrarle lo que se está perdiendo en la vida. Pero hay una parte terca de mí que en realidad no se ha hecho a la idea de que se irá y trabajará con alguien más muy pronto. Puede que no entienda lo que él necesita. Me lo puedo imaginar con facilidad saliendo lastimado.

      No sé qué significa eso con exactitud. ¿Quiero agendarlo con nosotros exclusivamente? ¿Entrenarlo para que se proteja en otros trabajos?

      Ninguno de esos dos panoramas me parece bien y me enojo. No es propio de mí no saber lo que quiero. A la mierda. No voy a pensar en nada más fuera del fin de semana a partir de este minuto. Eso es algo que puedo controlar.

      Me doy cuenta de que los dedos de Papá y de Bebé están entrelazados y descansan sobre el pecho de Ricitos. No soy lo que uno llamaría un cabrón cursi, pero esa mierda hace que se me infle el corazón de todos modos. No he estado prestando atención y no noté que a lo mejor había algo faltante en nuestra relación. Pero ahora estoy en alerta máxima y puedo ver que lo que sea que está pasando aquí está funcionando bien. Como si el que nos enviaran a Ricitos estuviera reviviéndonos, como un tónico o un bálsamo.

      —Papá —murmuro y me encuentro con los ojos de mi guapo hombre—. ¿Llevas a Bebé a la regadera y te encargas de él? Se ha portado muy bien y se merece un buen premio.

      Sus ojos se mueven hacia Ricitos, la pregunta clara en ellos. Normalmente cuando tenemos una escena con invitado, yo me encargo de Bebé y dejo que Papá se encargue de nuestro huésped, si es lo que este quiere. Papá vive por el cuidado posterior, así que me gusta darle la oportunidad. Sin embargo, por lo regular nuestros invitados prefieren bañarse ellos mismos, luego solo piden comer para después dormir. No es realmente... tierno. Cuando solo somos nosotros tres, yo cuido de todos.

      Pero en este momento, siento una fuerte corazonada de que mi angelito va a necesitar que lo ayude antes de que nos juntemos los cuatro.

      —Está bien —le aseguro a Papá—. Los alcanzamos enseguida. Luego Papi se asegurará de que todos estén atendidos, ¿sí?

      Papá me sonríe. Amo lo fuerte que es. Anhela mi dominación, pero en muchos aspectos, somos iguales en esta relación. No sé qué haría sin él.

      Se lleva los dedos de Bebé a los labios, pero este hace un puchero. Papá lo tiene en sus manos, así que yo solo acaricio la pancita de Bebé y le doy un beso tierno en su cuello para dejarle saber que este no es el fin de nada. En realidad, es apenas el comienzo.

      —Vamos a lavarnos, mi amor —le dice a nuestro chico travieso—, así podemos estar listos para cuidar de Ricitos. Ha tenido un largo día.

      —¡Oh! —dice Bebé, que se anima enseguida.

      Es inevitable para mí no sonreír. Él siempre quiere ser consentido y no tiene un gramo de activo o de Dom en su cuerpo. El hecho de que quiera ayudar a cuidar de Ricitos es un evento interesante que tengo intención de estimular.

      Presiono mis labios sobre su hombro.

      —Vamos, anda. Sé bueno para Papi. Prometo dejar que juegues de nuevo con Ricitos pronto.

      —Él también necesita un baño —comenta Bebé, mirando sobre su hombro.

      Levanto una ceja. Me gusta que haya anticipado mi plan, pero ya debería de saber. No obstante, amo que esté siendo malo por nuestro nuevo chico dulce.

      —¿Le estás diciendo a Papi cómo hacer su trabajo? —gruño.

      Bebé sonríe y enrosca los dedos de sus pies.

      —No, Papi —me responde, pícaro.

      Le muerdo el hombro, causando que jadee y que cierre los ojos por un segundo.

      —Anda. Báñate. Pórtate bien con Papá —instruyo.

      Él asiente y me besa la mejilla.

      —Sí, Papi.

      —Buenos chicos —les digo a ambos mientras maniobran para bajarse con cuidado de la cama y dirigirse al baño principal. Al tiempo que sus pisadas dejan de oírse, acaricio el costado de la cara de Ricitos—. Ángel —digo con voz clara—. Es hora de despertar. No puedo dejar que te duermas todavía.

      —No, Papi —masculla, sus ojos cerrándose más fuerte mientras se voltea hacia el otro lado.

      Me muerdo el labio. Con frecuencia, nuestros invitados son felices llamándome «Papi» durante una escena, pero es solo actuación. Ricitos prácticamente está dormido, así que las acciones de su subconsciente dicen mucho.

      ¿Está mal que ya sienta que es natural ser su Papi después de solo un par de horas? Sin embargo, recuerdo la última vez que sentí este impulso tan fuerte y suspiro. Esto no es lo mismo que con Papá y Bebé. Sería mucha coincidencia.

      Estoy yendo en contra de mis reglas. Se supone que solo tengo que estar pensando en el aquí y el ahora, no más allá del lunes en la mañana. Así que corro mi pulgar por el labio inferior de Ricitos, beso su mejilla y le doy una breve sacudida a su hombro.

      —Necesito que despiertes ya, chico lindo. Necesitas un baño. ¿Puedes ser bueno para Papi y abrir los ojos?

      No voy a mentir. Siento un subidón cuando parpadea adormilado y mira alrededor antes de encontrarse con mis ojos. Le sonrío y sobo su pecho.

      —Buen chico. Te has portado perfecto esta noche. ¿Vas a dejar que tu Papi cuide de ti?

      Él parpadea un poco más antes de asentir. Le ayudo a sentarse y luego abro el cajón de la mesilla de noche a mi izquierda donde previamente puse una botella de bebida deportiva en anticipación a esto. Algo en esa adorable foto había indicado que nuestro tierno ángel no estaba acostumbrado a terminar agotado y que necesitaría una ayudita extra con su recuperación.

      Parece que desde que terminamos la escena, los moretones azules debajo de sus ojos se han pronunciado más y me pregunto qué es lo que ha tenido tan exhausto a nuestro chico dorado en el mundo real.

      Él me deja poner la bebida en su boca, dejando sus manos a sus costados y confiando en que haré todo por él. Desde luego, tiene razón, y un orgullo resplandece desde mi interior.

      —Anda —digo cuando estoy satisfecho con lo que bebió—. Vamos a lavarte. —El semen está comenzando a secarse y eso lo va a incomodar mucho, lo que no puedo permitir.

      Le ayudo a pararse, pero se detiene y mira hacia la cama, tocando el edredón con su mano.

      —Necesitamos cambiar las sábanas —observa.

      Tiene razón en que están manchadas de semen, pero ese es mi trabajo y él no debe preocuparse por eso. Aun así, el hecho de que siquiera pensara en ello es otra cosa que lo hace resaltar de todos nuestros invitados habituales.

      —Está bien, chico lindo —digo. Le sostengo la mano y coloco la otra en su espalda baja, atrayéndolo—. Tú no te preocupes por esas cosas. Papi está aquí.

      Se derrite contra mí y se me entrecorta la respiración. Se siente simplemente correcto que se acurruque a mi lado. Doy pasos pequeños para que él pueda mantener el ritmo y lo dirijo hacia el baño.

      Está lleno de vapor cuando entramos y me alegra ver a Papá y a Bebé debajo de la doble regadera en la cabina de baño. Ambos tienen esponjas cubiertas de espuma que están pasando por el cuerpo del otro. Le doy un apretón al costado de Ricitos.

      —Mira, ángel. Nuestros hombres están esperando por nosotros. ¿Deberíamos unirnos a ellos?

      Voltea a verme algo sorprendido, como si no pudiera creer que tiene derecho a hacer eso. Alzo mi cejas porque dije que puede, así que claro qué está permitido y espero una respuesta.

      —Sí, Papi —me contesta tímido con una sonrisa ilusionada—. Sí, por favor.

      Cuando nos paramos debajo del agua caliente, Papá y Bebé se mueven con facilidad para incluir a nuestro ángel, enjabonándolo y enjuagando todo el desastre que dejamos caer en él. Sus rizos dorados se oscurecen a medida que se mojan y yo me hago cargo de ponerle champú y acondicionador.

      Listo. Ahora huele a nosotros y algo en mi cerebro reptiliano está muy feliz con eso.

      «No puedes quedártelo para siempre», susurra una fea voz en el fondo de mi mente.

      Le digo que se vaya al carajo. Si soy realista, yo sé que Ricitos tiene toda una vida de la que desconozco todo y en la que no tengo derecho a meterme.

      Aun así, mientras lo secamos y lo conduzco a nuestra recámara real, en donde dormimos y nunca grabamos, no puedo acallar la otra voz que es más fuerte que la fea.

      Cuando tapo a mi ángel dorado y observo cómo se vuelve a quedar dormido enseguida, la voz sigue repitiendo «¡mío, mío, mío!».

      Y no puedo decir que esté del todo en desacuerdo con ella.
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      Lentamente recobro la consciencia. Parpadeo para abrir los ojos y me encuentro en una cama desconocida.

      Y no estoy solo.

      Los recuerdos de ayer en la noche regresan disparados a mí y al instante cierro los ojos con fuerza en caso de que despertar de alguna manera haga que todo se detenga y se esfume.

      Eso en verdad pasó.

      Durante los últimos días he estado tratando de asimilar el hecho de que de verdad iba a venir a trabajar con mis creadores de contenido adulto favoritos; unas de las estrellas más famosas que Honipot tiene para ofrecer. Pero la realidad fue, por mucho, mejor que la expectativa.

      Todavía es muy temprano. Por el tipo de luz brillante que se filtra en medio de las cortinas corridas, diría que apenas acaba de amanecer. Me doy cuenta de que esta no es la misma habitación en la que jugamos anoche; la que conozco por sus videos. Esta es lujosa y grande, como la habitación de un hotel. Esta tiene docenas de fotos enmarcadas de ellos tres, recuerditos de todas las partes del mundo, plantas de interior verdes y lustrosas, ositos de peluche y pósteres de películas.

      Esta es su recámara real. Tiene que serlo. Me muerdo el labio y concluyo que deben dormir con sus invitados aquí una vez que la escena termina.

      Debería intentar volver a dormir, sin embargo, mi mente está zumbando, reproduciendo todo lo que ha pasado desde que crucé la puerta principal de esta pintoresca cabaña.

      Pero siempre que paso mucho tiempo solo con mis pensamientos, estos empiezan a convertirse en algo malo. Recuerdo lo atrevido que me sentí, como si yo fuera la estrella del show y luego cómo estos increíbles hombres se tomaron el tiempo de lavarme en la ducha.

      ¿Fui codicioso? Y no de una buena manera como Papi lo hizo sonar ayer. ¿Fui egoísta y me tomé libertades? Debería haber sido más atento y haber hecho el esfuerzo de devolver sus cuidados. Al fin y al cabo, ellos son los que me están haciendo el favor a mí al ayudarme a saldar mi insalvable deuda.

      Lo cual ellos desconocen. Ahora mis preocupaciones se transforman en una culpa nauseabunda.

      El señor Cundall dijo que no podía decirles. Dejó bien claro que la vergonzosa cagada de Robert ensuciaría el nombre de la producción entera y que nadie más necesitaba saber. Pero mi afecto por estos hombres ya es tan profundo que detesto la idea de mentirles. Ellos piensan que estoy tratando de comenzar en la industria del porno, lo que no podría estar más alejado de la verdad.

      Y luego, siento un tipo diferente de culpa y vergüenza. Estoy siendo un tonto, imaginando que ya tengo sentimientos por estos tres hombres. Qué patético. Ellos están en una relación establecida y amorosa. Yo solo soy un compañero de juegos este fin de semana.

      Oigo un rumor en la enorme cama llena de hombres y me parece escuchar unos susurros muy bajos, pero mantengo los ojos cerrados y finjo dormir. Esto fue una idea malísima.

      Quizás le llame hoy al Sr. Cundall para preguntarle cuánto material necesitará y si lo de anoche será suficiente o no. La idea de irme hoy me rompe el corazón, pero estoy siendo ridículo. Ya no quiero mentirles a estos hombres, y más aún, no quiero que mis sentimientos infantiles y necesitados crezcan cuando ellos no los corresponderán. De hecho...

      Mis pensamientos son detenidos bruscamente. Había estado tan sumergido en mis lamentables preocupaciones que no me di cuenta de cómo cambiaba el peso en la cama.

      Y ahora tenía una boca caliente envolviendo mi pene.

      Mis ojos se abren mientras balbuceo y se me sacude el cuerpo. Al mismo tiempo que jalo aire miro frenético a mi alrededor y veo a Papi y a Papá sonriéndome. El edredón se recorre y la cara pícara de Bebé se asoma mientras sorbe mi miembro con avidez.

      —¿Pa-Papi? —tartamudeo.

      En alguna parte de mi mente, recuerdo que parte del contrato que firmé era consentimiento durante todo el fin de semana para básicamente saltarme encima cada vez que Papi y sus hombres quisieran. Por eso tienen palabras de seguridad —las clásicas verde, amarillo y rojo— si es que en algún momento no quería participar. Me asombra haber sido despertado así, pero a medida que mis sentidos regresan, mi corazón comienza a acelerarse y me doy cuenta de que me encanta. En teoría, sí tengo voz y voto en esto. Pero el sentir que no los tengo hace que ese delicioso gozo regrese abalanzado hacia mí.

      Y ellos ni siquiera están grabando, a menos que haya una cámara que no puedo ver. ¿Es esto por pura diversión?

      Papi me acaricia el pelo —el cual sin duda está hecho un nido— y me da un beso tierno.

      —Buenos días, chico dorado. A Bebé le preocupaba que estuvieras teniendo una pesadilla, así quisimos despertarte con algo bueno. ¿Te gusta?

      Asiento febrilmente. Esta es la primera vez que uno de ellos me da una mamada. Robert siempre insistía en que yo se las hiciera, sin embargo, él nunca quiso corresponder. Pero vaya que me está encantando recibir una mamada. La boca caliente de Bebé está jalándome hasta el fondo de su garganta donde mi punta está tocando y podría venirme en este mismo instante.

      Aun así, tomo aire de manera temblorosa y me obligo a calmarme. No voy a arruinar esto viniéndome tan rápido.

      —Me encanta, Papi —gimoteo—. Gracias, Bebé, gracias.

      Paso mi mano sobre su cabeza y es tan increíblemente suave pero un poquito espinosa como había imaginado.

      —Buen chico —dice Papi. Me muerde el lóbulo de la oreja y me pellizca un pezón, endureciéndolo. Jadeo y arqueo la espalda y él deja salir una risilla oscura. Lujuria pulsa a través de mi verga y Bebé gime en ella—. Eso es, mis dulces niños. Disfruten. Tómense su tiempo. Puedes venirte cuando te sientas listo, chico dorado.

      Trato de hacer que dure, pero Bebé es demasiado bueno. En un abrir y cerrar de ojos está masturbándome y lamiéndome la punta cuando comienzo a venirme. Gimoteo y me corcoveo durante el orgasmo, quedando laxo al instante.

      Siempre quiero dormir después del sexo, algo más a lo que Robert llamaba egoísta. Sin embargo, Papi se ríe de mí mientras Bebé lame lo último de mi semilla como si fuera ambrosía.

      —Qué chico tan dormilón y tierno —dice Papi con cariño mientras me acaricia el cuello y el pecho antes de ahuecar mi mandíbula y besarme—. Pero Papi y sus hombres no han terminado contigo todavía. Despierta. Es hora de trabajar.

      Intento obedecer, pero hay una chispa en el fondo de mi cerebro —el pedazo que todavía medio funciona— que me recuerda cómo le gustó a Papi que yo protestara ayer.

      —No, Papi —me quejo y entierro mi cara en su amplio y velludo pecho—. Estoy muy cansado y la cama está muy llena y muy pequeña.

      Una emoción estalla dentro de mí cuando Papi me levanta y me pone en cuatro. Toma mi mentón con ojos férvidos mientras parpadeo para alejar el sueño y logro encontrarme con ellos.

      Como había esperado, el cansancio se evaporó.

      —¿Estás portándote mal? —gruñe Papi—. Porque a los chicos mal portados se les castiga.

      —¡No, Papi! —chillo—. Lo siento. Me portaré bien, lo prometo. ¡No quise portarme mal! Pero es que Papi y Papá y Bebé me han agotado tanto. No sé cómo permanecer despierto.

      Su sonrisa es salvaje y, aunque me acabo de venir, una descarga de lujuria se dispara a través de mí.

      —Está bien, ángel dorado. Papi sabe exactamente cómo mantenerte despierto.

      Asiente en dirección de Papá y Bebé, e incluso en mi estado tembloroso y aturdido por el sexo, me maravillo ante el nivel de comunicación implícita que tienen estos hombres. Papá se apoya sobre varias almohadas, Papi se acomoda junto a él, y Bebé gatea para dejarse caer al otro lado. Están desnudos con sus erecciones paradas y orgullosas: pequeña, enorme y perfecta. Se las acarician con sus ojos puestos en mí. Hago show de tragar saliva como si me pusieran nervioso y no estuviera deseando tragármelas.

      —Tenemos un bufé de desayuno para ti, ángel dorado —ronronea Papi, su mano envuelta alrededor de ese miembro bestial—. Vas a turnarte para chuparnos a todos. Si vas a hacer un mocoso mal portado y quejumbroso, Papi necesita darte algo con que llenar esa boca.

      Me paso la lengua por los labios y asiento, después me arrimo hacia delante para alcanzar su ridículo pene.

      —Esa es una buenísima idea, Papi —digo con voz rasposa—. Ya estoy despierto, lo prometo. Gracias por hacerme un chico bueno otra vez.

      —Siempre, ángel dorado —dice Papi. Acaricia el costado de mi cara y luego me guía hacia abajo para tragar tanto de su longitud como puedo.

      Al obligarme a hacer las cosas que secretamente quiero hacer, Papi manda a volar casi todos los malos pensamientos. El único que queda se siente como una red de protección, como la voz tratando de protegerme de mí mismo y de mi tonto corazón.

      «Esto no es real. Es de mentira. Es solo por el fin de semana. No te encariñes».

      Pero incluso esa voz se desvanece a medida que me muevo de un pene a otro, la mandíbula empieza a dolerme y mis ojos se humedecen mientras me atraganto con cada uno de ellos. Cuando no les estoy dando placer, los otros dos se tocan entre ellos y me observan. Alguna veces estiran sus manos para acariciarme el pelo o frotarme la espalda. Me dicen que soy bonito, perfecto, un chico bueno y goloso.

      Me siento conquistado de pies a cabeza, sin ninguna responsabilidad en el mundo fuera de esta habitación.

      Desearía que esto nunca terminara.
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      Estoy sentado en un camastro, viendo a los pájaros danzar alrededor del comedero al final del patio trasero. Con las puertas francesas abiertas, hay una placentera brisa flotando dentro de la cabaña y sonrío mientras le doy un sorbo a mi té, disfrutando mi momento de paz.

      Todavía es temprano, y aun así, siento que ha pasado demasiado desde ayer en la noche. Agradezco un breve respiro solo para procesar mis pensamientos.

      Amo mi vida. En serio. Me casé con el hombre más maravilloso que ha dedicado muchísimo tiempo a ayudarme a florecer en mi verdadero yo. Luego tuve la suerte de encontrar a otro hombre increíble que nos dio a mí y a mi esposo algo que ni siquiera sabíamos que nos faltaba, sin mencionar que nos permitió dejar trabajos que nos eran indiferentes para tener esta fantástica carrera.

      Diablos, ahora me pagan por dejar que mis preciosos hombres me cojan todo el tiempo y tenemos montones de encantadores fans alrededor del mundo. Hay compañías que nos pagan para que promocionemos sus productos, y en ocasiones, incluso volamos alrededor del globo terráqueo para hacerlo. Y en mi tiempo libre, tengo este maravilloso jardín para entretenerme y atender.

      Soy un chico afortunado.

      Sin embargo, algo cambió anoche y todos podemos sentirlo.

      Conozco perfectamente bien a Papá como para notarlo sin preguntarle como lo hice anoche, pero hay una parte necesitada de mí que quiere escucharlo de su boca. No me he sentido así de inseguro en años, no desde que me ayudó a desarrollar mi seguridad.

      Pero es justo eso. Sé que Papá ama mimar a chicos dulces y tiernos, y no tenemos muchas oportunidades para jugar con ellos. Diablos, creo que Cundall no nos ha mandado a alguien así en al menos dos años. Supongo que considera que a ese tipo de contenido no le irá tan bien como al de las ratas de gimnasio que vienen aquí; retan a Papi, se los cogen, me cogen y luego se van.

      Pero ahora no estoy seguro.

      Tengo muchas ganas de ver cómo Papa edita el material que tenemos de nosotros hasta ahora y luego ver lo que piensan los espectadores. Porque se sintió electrizante. Más que eso, sentí que la conexión con Ricitos fue instantánea. Sé que es estúpido, como si estuviera de vuelta en la escuela pensando que el primer niño con el que hablo va a ser mi mejor amigo para siempre. Pero... bueno, así es como se siente.

      Ricitos es dulce y tímido, pero parece agradarle mi energía entusiasta que sé que molesta a la mayoría de los invitados. Más de una vez he sentido que han tratado de hacerme a un lado para intentar tener más atención de Papi. Desde luego, mis hombres nunca dejan que me sienta excluido. De hecho, en el instante en que Papi detecta esa clase de vibra, normalmente hace que el invitado me coja para él y me encanta porque eso es lo que Papi quiere.

      No obstante, por primera vez, desde que tengo memoria, encuentro que quiero jugar con alguien por gusto propio. Sin ir más lejos, podría incluso contemplar la idea de penetrar a Ricitos si a Papi y a Papá les parece. Creo que me gustaría.

      Meneo los dedos de los pies. Luego de la escena de esta mañana, Ricitos se volvió a quedar dormido. Al parecer, eso es lo que hace después del sexo. Pienso que es jodidamente lindo pero también fue muy sexi cuando Papi no dejó que se durmiera e hizo que nos chupara el pene a todos. Pude ver lo emocionado que estaba Ricitos, además, ¿hola?, no me voy a quejar de tener esa bonita boca en mi miembro a la hora que sea.

      Pero yo sí estaba bien despierto, así que después de una ducha, había ayudado a Papá a preparar un banquete de desayuno como siempre hacemos para nuestros invitados. Excepto que esta vez, me había tomado el tiempo de picar la fruta cuidadosamente y de organizar todo para que se viera todavía más elegante de lo normal. Incluso había ido por unas flores silvestres al jardín para ponerlas en un florero delgado.

      Quiero que Ricitos sepa lo especial que es. Que quien sea que trabaje con él después de nosotros sepa que Ricitos tiene estándares de cuidado.

      Sorbo mi té y frunzo el ceño, desagradándome la forma en que me siento cuando considero que Ricitos recién acaba de empezar y sin duda va a tener una impresionante carrera en el entretenimiento para adultos. Me siento como un niño malcriado que no quiere compartir sus juguetes. Entiendo que tendré que hacerlo, pero... bueno, no tengo que estar feliz al respecto.

      Esa es una de las ventajas de ser un malcriado. Tengo permitido hacer pucheros.

      Papi lleva rato en su despacho y Papá fue a adelantar la edición de una o dos de las escenas. Por lo regular, se espera a que nuestro invitado se haya ido para hacerlo, tuerzo una sonrisa para mí mismo. Es como un niño en Navidad que no puede esperar a jugar con su juguete nuevo. Apuesto a que el material de los cuatro es espectacular.

      Soy el único que escucha la voz de Ricitos cuando entra en la cocina detrás de mí.

      —Eh, ¿hola?

      Salto de donde había estado sentado y me doy la vuelta, sintiendo la brillante sonrisa en mi cara. Ricitos se ve recién bañado y está vestido con una camiseta roja simple y unos jeans, y tiene el pelo un poco húmedo. Aun así, se ve tentador y sospecho que se vería hermoso con cualquier cosa.

      —¡Buenos días, Ricitos! —exclamo mientras doy brinquitos hacia él para abrazarlo. Parece sorprendido al principio, luego se inclina y me frota la espalda. Qué paz—. ¿Tuviste una buena siesta post sexo? —le pregunto con un guiño.

      Él se sonroja, así que dejo salir una risita para que se relaje.

      —Em, sí. Gracias.

      —¿Tienes hambre? —Señalo el trabajo duro de Papá y mío. Hay una olla grande de avena cocida manteniéndose calientita en la estufa y de la que me había servido, y sé que está sabrosa porque así es como la hace Papá. También hay tazones con varios tipos de fruta, con chispas de chocolate, botellas de miel y otras salsas, así como jugo fresco y croissants.

      Los ojos de Ricitos se ensanchan.

      —No hicieron esto por mí —susurra.

      —Pues, sí —digo con orgullo—. Obvio todos comeremos un poco; Papi es muy estricto con la comida para mantenernos fuertes. Pero este es un desayuno especial porque tú estás aquí.

      Se muerde el labio y... Ay, no. ¡Se ve afligido! Eso sí que no.

      —Ricitos, ¿qué pasa? —pregunto, tomando su mano y mirando a sus ojos vidriosos—. ¿Quieres otra cosa? Puedo hacer pan tostado, o tenemos cereal, o...

      —No, no, no —dice con apremio y negando con la cabeza—. No es eso. Es solo que... me siento mal por todo esto que hicieron. Todos han sido más que amables y me siento egoísta por tanto trato especial.

      Me siento tan mal que no sé qué decir por un momento.

      —Pero eres especial —le digo. Quería hacerlo feliz. Nunca me imaginé que hacer el desayuno heriría sus sentimientos. Odio que piense que no merece ser mimado.

      —¿Qué está pasando aquí? —la voz de Papá flota en el aire y me relajo inmediatamente. Papá sabrá qué hay que hacer para que se sienta mejor.

      —Ricitos está preocupado porque piensa que ha sido una molestia hacer el desayuno, pero estoy tratando de decirle que quisimos hacerlo.

      Ricitos parpadea para alejar las lágrimas y yo le doy un apretón a su mano mientras él mira a Papá.

      —No valgo todo este esfuerzo. Perdón.

      Papá eleva sus cejas y se acerca. Tiene un tazón de avena en su mano que luego coloca en la larga mesa de madera que abarca el centro de la cocina.

      —A ver, Ricitos —dice con voz firme mientras ahueca el costado de la cara de Ricitos—. ¿Quién manda en esta casa?

      —Papi —contesta al instante.

      Papá le da una sonrisa grande.

      —Así es. Buen chico. Si Papi nos dijo a mí y a Bebé que nos aseguráramos de que tuvieras un sustancioso desayuno y que te mantuviéramos cómodo y cuidado mientras él trabaja un poco, ¿crees que Papi está mal?

      Veo como Ricitos se muerde el labio y frunce el ceño pensativo.

      —No, supongo que no.

      Papá acaricia su mejilla.

      —Exacto. Que a ti no te preocupe si es mucha molestia para nosotros, o si estás quitándonos el tiempo, ángel. Eso lo decide Papi. Y si él quiere consentir a su chico lindo, o a todos sus chicos, eso le corresponde a él, ¿verdad?

      —Sí —responde Ricitos con un poco más de convicción.

      Papá se inclina hacia delante y deposita un beso casto en la boca de Ricitos y siento que el último rastro de su tensión desaparece. Sonrío y me llevo su mano a los labios para besar sus nudillos también.

      —¿Ves? Todo está perfecto. Entonces, ¿te sirvo un poco de desayuno? Debes estar muriendo de hambre después de toda la diversión que hemos tenido. —Después de todo, se saltó la cena anoche porque estaba demasiado destruido.

      —Em, sí —dice con un suspiro de alivio—. Tengo hambre, gracias. Y la avena huele delicioso.

      Lo llevo al comedor para que se siente, luego salgo para agarrar mi avena intacta en el camastro. Le puse fresas y chispas de chocolate, que ya se derritieron un poco, así que ahora se ve absolutamente perfecto. Me siento junto a Ricitos al mismo tiempo que Papá coloca un tazón de avena caliente delante de él antes de alcanzar el que traía consigo.

      Tentativo, Ricitos agarra una cuchara y recoge un montoncito de copos de avena caliente, pero cuando toca sus labios, él se aleja de un respingo.

      —Lo siento. Está muy caliente —se disculpa rápidamente.

      Papá se ríe entre dientes.

      —Tengo que dejar que la mía se enfríe por completo, así que te entiendo. Tal vez deberías dejar que se enfríe un poco.

      —O —digo entusiasmado mientras empujo mi tazón hacia él— ¿por qué no pruebas la mía? Apuesto a que está perfecta.

      —Pero ya la preparaste como a ti te gusta —dice Ricitos frunciendo el ceño—. No puedo quitártela.

      —¿No te gustan las fresas y el chocolate? —Puede ser que no. Papá y Papi solo le ponen plátano o moras azules a su avena.

      Él niega con la cabeza.

      —No, me encantan las fresas y el chocolate, pero...

      —Perfecto —exclamo e intercambio nuestros tazones—. ¿Ves? Solo prepararé otra y me la comeré en un minuto. Ya me comí un croissant, así que no tengo tanta hambre como la debes tener tú.

      Ricitos abre la boca, probablemente para protestar. Pero mira a Papá que lo está observando y sonríe, con suerte está recordando la conversación que acaban de tener.

      —Gracias, Bebé —me dice—. Eso fue muy amable de tu parte.

      —Buen chico —dice Papá, sobándome la rodilla debajo la mesa.

      Sonrío.

      —De nada, Ricitos. Ahora, ¿hay algo más que quisieras agregarle?

      Lo considera por un momento, luego le deja caer una buena espiral de miel antes de probarla. Suspira.

      —Perfecto —anuncia.

      Me entretengo feliz preparando otro tazón y tomo inspiración de Ricitos para añadir miel a las fresas y las chispas de chocolate. Seguirá caliente por unos cuantos minutos más, así que mientas el chocolate se derrite, bebo un poco de jugo de naranja y observo cómo se termina todo su tazón.

      —Estuvo riquísimo, gracias —nos dice, aceptando el jugo que Papá le sirvió. Mira con timidez entre nosotros—. ¿Puedo, eh, hacer una pregunta?

      —Claro que sí, Ricitos —dice Papá. Él también se terminó su avena, y yo empiezo con la mía mientras Ricitos se muerde el labio y parece sopesar sus palabras. El chocolate se derrite en mi lengua y resisto el impulso de gemir.

      —¿Cómo conocieron a Papi?

      Una calidez me baña y Papá se ilumina.

      —Ah, buena pregunta. Lo conocimos en un club de kink. —Alcanza mi mano y le da vueltas a mi anillo de matrimonio, haciéndome sentir calientito y empalagoso—. Éramos tan felices, solo nosotros dos. Amo demasiado cuidar de Bebé, pero había una parte de mí que también anhelaba ser dominada sexualmente. Al principio me dio miedo contárselo, pero como es un malcriado, al final me lo sacó.

      Me río alegre y le beso el dorso de la mano.

      —Amo que fueras tan valiente y honesto conmigo, Papá. Me hizo sentir muy amado.

      —Me preocupara que sintieras que no eras suficiente —dice con un suspiro—, pero debería haber confiado más en mi maravilloso esposo. Y bueno, comenzamos a ir a clubes de kink para encontrar Doms grandes y duros con quienes jugar, sin embargo, siempre era solo para escenas. Pensé que era suficiente, que era todo lo que necesitábamos.

      —Entonces conocimos a Papi —intervengo, rebotando en mi silla.

      Papá asiente y luego echa la cabeza hacia atrás y se ríe.

      —Marchó directo hacia nosotros y nos informó que íbamos a ir a casa con él. Bebé fue descarado y le dijo que no era nuestro jefe.

      Me estremezco ante el recuerdo de cómo sus ojos llamearon.

      —Me apretó el mentón y dijo que sí era el maldito jefe y que yo era un chico malcriado que necesitaba unas buenas nalgadas. —Y vaya que fueron buenas. Muy buenas.

      —Decidimos aceptar su oferta —dice Papá con una sonrisa—. Solo por una noche.

      —Eso se volvió un fin de semana. Y eso se volvió... —Uso mi mano para señalar la casa y la vida que hemos construido juntos.

      —Qué romántico —comenta Ricitos melancólico—. Pero ¿no están casados con él?

      Papá sacude la cabeza.

      —Eso no es posible en el Reino Unido. Todavía no —añade con firmeza. Él cree fervientemente que un día la ley cambiará para las personas poliamorosas—. Igual tuvimos una hermosa ceremonia de compromiso que en esencia fue una boda, y nuestras finanzas están organizadas como debe de ser para que nuestras cuentas bancarias y la cabaña estén a nombre de los tres, por si algo le pasara a alguno de nosotros.

      Se me escapa un quejido porque odio pensar que algo malo puede pasarle a Papá o a Papi. Pero es pertinente asegurarse de que todo esté arreglado, así que firmé todo lo que ellos me dijeron. Me pone feliz saber que los tres estamos protegidos.

      Papá se levanta para abrazarme y besarme la cabeza, tranquilizándome.

      —Nada malo va a pasar —me asegura—. Todo está bien.

      —Claro que lo está. ¿Por qué no lo estaría?

      —¡Papi! —chillo contento cuando entra a la cocina. Dejo salir un jadeo—. Y Princesa, ¡sííí!

      Salto para acariciar a nuestra gata atigrada naranja que Papi tiene acostada panza arriba en sus brazos. Ella es tan grande que incluso en los gruesos brazos de Papi se ve enorme. A muchos gatos no les gusta que le toquen la pancita, pero Princesa prácticamente lo exige. Está ronroneando muy alto y yo me volteo para ver qué le parece a Ricitos.

      Sus ojos están cómicamente abiertos y su boca tiene forma de O.

      —¿Tienen un gato? —susurra—. ¿Puedo saludarla?

      —Por supuesto —exclamo, deseoso de presumirla—. Ha estado con nosotros cuatro años y es un amor.

      —Es una señorita floja —dice Papi, pero su tono es dulce. Estaba necio con que no le gustaban los gatos hasta que me puse en modo malcriado y Papá la adoptó al fin de cuentas. Juro que Papi la ama más que a nosotros.

      Ricitos se acerca con cautela antes de extender despacito su mano. Cuando Princesa no lo rasguña intenta acariciarla y el rostro se le ilumina como un árbol de Navidad cuando ella vuelve a ronronear.

      —Mi mamá y yo no podemos tener mascotas en nuestro departamento —dice, y mi curiosidad despierta ante la mención de su vida. ¿Vive con ella entonces?—. Pero nos encantaría tener una. Siempre me hago amigo de los gatos de la calle. Ella también cuando puede salir y caminar.

      Comparto una mirada con Papá. Eso sonó como a que su mamá está enferma o que tal vez tiene problemas de movilidad. Si Ricitos la está cuidando, ¿eso significa que se metió a la industria para mantenerla? El dinero es bueno en el porno, sin duda. Pero esa no es una buena razón para hacerlo. Tu corazón tiene que estar en ello.

      Veo que Papi le frunce el ceño a Ricitos y sé que está pensando lo mismo. Por lo general, es a mí al que cuidan, pero en ese momento, hasta yo siento cómo me esponjo en modo protector. Creo con firmeza que los tres necesitamos cuidar de Ricitos como es debido mientras está aquí.

      Y para ser honesto, mientras nos amontonamos alrededor de Princesa y ella se regocija en nuestra atención, se siente natural y correcto que los tres nos arrimemos a Ricitos, tocando su espalda y besando su pelo.

      En ese mismo instante hago mi misión ayudarlo a entender lo especial que es antes de que el fin de semana termine.

      E incluso después. ¿Quién sabe?
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      Los siguientes dos días pasan exageradamente rápido. Después del desayuno el sábado, Bebé me mostró los jardines donde pasa mucho de su tiempo libre. He matado a toda planta que he intentado cuidar, así que su buena mano me impresiona. Pero más que eso, me encanta cómo toda su cara brilla con orgullo cuando habla de algo que ama. Ya sean sus parterres, Princesa, o Papá y Papi.

      Después del almuerzo hicimos una sesión fotográfica alrededor de la cabaña. Bebé se ofreció a prestarme una de sus camisetas de caricaturas. Nunca había tenido el valor suficiente para usar algo tan atrevido, pero cuando insistió y Papi asintió en aprobación, permití quitarme la decisión de las manos y se sintió increíble. Bebé eligió un top de My Little Pony y tengo que decir que me miraba lindo en ella.

      Tal vez yo no usaría algo así, pero Ricitos sí. Y a él le fascinó.

      Las tomas comenzaron algo inocentes, pero en un abrir y cerrar de ojos estábamos en ropa interior. Papi me dio unos calzoncillos nuevos de una compañía que ellos estaban promocionando y me dijo que me endureciera un poco antes de ponérmelos. Eso no fue difícil. He estado prácticamente medio duro desde que entré por la maldita puerta.

      Las fotos se pusieron más picantes después de eso, naturalmente derivando en más sexo. Mamadas, frotaciones, pajas, juguetes y todo tipo de juegos anales. Fue una tarde salvaje de alucinante diversión. Luego, esa noche... nos acurrucamos.

      Casi me había molestado. Sé que estoy sintiéndome sensible por el poco tiempo que voy a tener con estos tres hombres y tengo que dejar de ponerme triste contando las horas. Entonces Papi le preguntó a Bebé que pusiera una película mientras Papá nos hacía una olla grande de pasta y una rica salsa de tomate con carne. Su sofá era enorme, así que los cuatro nos acurrucamos debajo de cobijas viendo la divertida película de acción que Bebé había elegido.

      Dormimos en su cama privada otra vez, lejos de la habitación que conocía tan bien por todos los videos que he visto y ahora por las elaboradas escenas que hemos hecho ahí. Hubo muchas rondas de orgasmos antes de que nos durmiéramos, pero fueron del tipo adormilado bajo las cobijas. Sin juegos de rol. Solo palabras dulces y caricias calientes y posesivas.

      Bebé me despertó el domingo en la mañana para preguntarme si quería despertar a Papá y a Papi del mismo modo que él me había sorprendido la mañana del sábado. Mi corazón había martilleado en mi pecho con nervios y con una arrolladora emoción, sin creerme por completo que me estaba atreviendo a despertar a Papi con una mamada que él no había pedido. Pero cuando se despertó, su mano agarró mi cabello y me jalo hacia su longitud. Antes de que estuviera bien despierto, me había dicho lo bueno, perfecto y goloso que yo era.

      Amé cada segundo.

      Para el brunch Papá nos cocinó un desayuno inglés completo con huevos revueltos cremosos, hash browns crocantes, rebanadas de aguacate y tocino jugoso, todo ahumado con frijoles calientitos y chorritos de cátsup. Había guiñado un ojo cuando sirvió todo, diciendo que necesitaríamos nuestra fuerza.

      No mintió.

      Ahora es domingo por la noche, y siento que hemos estado cogiendo por horas. Papi dejó que me viniera primero, sospecho que quiere que me venga otra vez después de que todos me reclamen. Para empezar, me acostaron en el tapete grueso y suave con la chimenea crepitando en la sala, cámaras apuntaban hacia mí desde todas direcciones mientras ellos besaban y lamían y acariciaban cada centímetro de mí hasta que me vine sobre mi abdomen y quedé tembloroso.

      No he visto nada del material todavía. Como que no quiero hacerlo. Me siento extrañamente tranquilo con la idea de que miles de desconocidos me vean en mi momento más íntimo y vulnerable. Pero si viera algo en bruto o editado, creo que me recordaría que esto no es real. Puede que se sienta así con nosotros cuatro en esta casa, alejados del mundo real. Sin embargo, la verdad es que esto es un medio para un fin. Una forma de saldar mi deuda y librarme de Robert, del señor Cundall y de Honipot.

      Pero he leído muchas novelas de romance. Mi corazón sigue buscando pistas de que esto es más para ellos. Excepto que yo sé que esto es solo trabajo para la trieja. También le harán sentir que esto es real al siguiente tipo con el que jueguen. Por eso son los mejores. Es su trabajo hacerle creer a la gente que lo que ven en la pantalla es amor.

      Así que es bueno que Papi esté aquí para reclamarme y para tomar todas las decisiones por mí, manteniéndome en un delirio que me impida poder preocuparme por lo que pasará mañana a esta hora cuando esté de vuelta en Londres en mi pequeño y frío departamento, lejos de esta hermosa cabaña y de los hermosos hombres que viven en ella.

      Bebé me penetró por primera vez. Me preguntó de un modo dulce si eso estaría bien y si me gustaría. Dijo que él casi nunca es activo, pero esperaba que estuviera bien si Papá se lo cogía al mismo tiempo. Amo cuando Papi me dice cómo van a pasar las cosas, pero hubo algo verdaderamente especial en la forma en que Bebé lo pidió. Por supuesto, dije que me encantaría, y en segundos me doblaron sobre el sofá.

      Bebé se vino dentro de mí, pero Papá se aguantó. Nos regaló unos minutos en lo que Bebé se volvía flácido y nos besábamos y nos reíamos. Luego, Papá me regresó al tapete y me puso en cuatro para tomarse su tiempo embistiendo mi culo. Para este punto, estoy claramente adolorido, pero que me caiga un rayo si lo menciono. Solo me quedan horas en esta burbuja de felicidad y me rehúso a desaprovecharlas.

      Papi había observado a sus hombres ultrajarme, su monstruosa erección en la mano mientras se acariciaba despacio, sus ojos oscuros con lujuria. Para cuando Papá echa la cabeza hacia atrás y pela los dientes recibiendo su orgasmo, estoy temblando, sudado, duro como una piedra y todas mis preocupaciones se han esfumado.

      Ahí es cuando Papi viene a sentarse en el tapete conmigo, la luz de las flamas danza sobre su enorme cuerpo, todo el vello oscuro formando pequeñas sombras en su piel. Se acomoda con una mano puesta en una nalga. La otra la usa para agarrar mi cadera y guiarme hacia su pene. Puedo recibirlo mejor ahora, estoy bien estirado por Bebé y Papá. Me siento a horcajadas sobre sus caderas y lo monto, sujetándome de sus hombros, mirando a sus ojos grises y oscuros.

      Mientras libera su semilla dentro de mí, me besa el cuello y me dice con voz rasposa que soy perfecto, y desearía que este momento durara para siempre. Estoy lleno del semen de estos hombres. Papi me sostiene igual que Papá sostiene a Bebé junto a nosotros, disfrutando cada segundo de nuestro espectáculo. Todavía necesito venirme —me duele el pene—, pero casi que no quiero hacerlo. Es domingo en la noche y puede ser que esta sea nuestra última escena grande. Si no me vengo, puedo quedarme en este momento para siempre.

      Pero entonces Papi sale de mí. Estoy acostado bocabajo con Papá y Bebé en cada lado de mí, acurrucados. Froto mi verga contra el grueso tapete, persiguiendo mi liberación mientras ambos tocan y besan mi piel. Papi se come el semen mezclado en mi culo y murmura lo dulce y delicioso que saben todos sus chicos.

      No me doy cuenta de que estoy sollozando hasta que Papi me da vuelta y me coloca en su regazo, besa mis lágrimas y me calma con una voz suave.

      —¿Crees poderte parar, ángel dorado? —me pregunta, quitándome el pelo mojado de la frente—. Has sido tan bueno para tu Papi y te mereces un premio especial.

      Tomo aire de forma temblorosa unas cuantas veces y parpadeo para alejar las lágrimas.

      —Sí, Papi —susurro. Estoy tentado de decir que no necesito ningún premio, que estar con ellos tres es más que suficiente. Pero soy codicioso y quiero tomar todo lo que estos maravillosos hombres pueden darme mientras todavía puedo fingir que son míos.

      Me ayuda a pararme sobre el tapete y luego se mueve detrás de mí al mismo tiempo que Papá y Bebé se arrodillan a mis pies.

      —Relájate, mi dulce niño —me dice Papi mientras frota su nariz contra mis nalgas y las mordisquea y las besa—. Estamos aquí para adorarte.

      Su lengua encuentra mi hinchado y sensible agujero otra vez. Papá chupa la punta de mi verga goteante y Bebé se mete mis pesados testículos a su boca. Tiemblo, jadeo y lloro, apenas consigo evitar que mis rodillas flaqueen mientras muevo mis manos para pasar los dedos por las cabezas de cada uno de los hombres.

      Parado entre ellos mientras usan sus bocas para adorarme me siento poderoso pero seguro porque sé que Papi está al mando y él toma las decisiones. Es una dicha embriagadora y me siento flotar por un rato, a pesar de que previamente había estado tan desesperado por venirme. Sin embargo, no pasa mucho tiempo antes de que pueda sentir mi clímax elevándose y gimoteo cuando comienza a culminar.

      Papi abandona mi entrada para moverse al frente, colándose entre Papá y Bebé, quienes me sueltan. Los tres están de rodillas delante de mí y se me entrecorta la respiración ante una vista tan majestuosa.

      —Eso es, ángel dorado —dice Papi mientras me masturba—. Vente para nosotros. Eres tan hermoso.

      —Papi —lloriqueo y me apoyo en sus hombros cuando mis piernas se vuelven gelatina. Logro mantener los ojos apenas abiertos para poder ver a través de mis pestañas. Necesito verlos mientras me vengo.

      Entonces... oh, mierda. Papá y Bebé se inclinan hacia delante, besando y lamiendo la cabeza de mi pene mientras Papi continúa masturbándome. Es demasiado. No aguanto más.

      Pinto las caras de Bebé y Papá cuando largos chorros blancos salen disparados. El fluido golpea el pecho velludo de Papi al mismo tiempo que jadeo, tengo la respiración agitada y mi mundo comienza a oscurecerse. La única razón por la que consigo mantenerme en pie es porque estoy sujetándome a los hombros de Papi tan fuerte que van a quedar moretones.

      Eventualmente quedo agotado, Papi tira de mí y aterrizo en su regazo. Estoy siendo salpicado de besos por estos tres hombres que me sostienen fuerte, y tarareo satisfecho.

      Como es usual, el sueño trata lo mejor que puede de tomarme, pero todos somos repentinamente interrumpidos por un fuerte golpeteo en la puerta. Siento a mis hombres tensarse y giran sus cabezas de un tirón hacia el frente de la cabaña. Tienen un letrero muy claro de «Prohibido vendedores ambulantes» en el portón y no hay vecinos a la redonda.

      —¿Quién podrá ser? —pregunta Bebé.

      No lo sé, pero estoy bien despierto otra vez. No quiero que nadie se entrometa en nuestra pequeña burbuja de felicidad, en especial porque una vez llegue el día de mañana, se habrá ido para siempre.

      —A lo mejor es solo un repartidor de mensajería o algo —dice Papá animado.

      Papi frunce el ceño enojado y agarra una caja de pañuelos de la mesita de café.

      —Quienquiera que sea, que se vaya a la mierda —dice mientras comienza a limpiar el semen de las caras y los cuellos de Papá y Bebé, luego se limpia el pecho. Cuando Papá se levanta para pescar las batas que dejamos fuera de la toma, Bebé salta para apagar todas las cámaras. Papi me abraza fuerte y me besa el pelo para luego fulminar la puerta con la mirada como retando a que la toquen de nuevo.

      Lo hacen. Más fuerte está vez y no se detienen.

      Papi gruñe mientras me mueve de su regazo, se levanta y arranca la bata más grande de la mano extendida de Papá.

      —Más vale que esto sea jodidamente importante —refunfuña Papi mientras atraviesa con pisadas fuertes el arco que divide la sala del recibidor para llegar la puerta.

      Justo cuando me pongo la bata él quita los seguros y abre la puerta de un tirón.

      —¿Qué? —le ladra a la persona esperando del otro lado de la puerta. Por supuesto, él no la reconoce.

      Pero yo sí.

      —¿Robert? —susurro incrédulo.
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      —¿Quién es Robert? —gruño.

      Quito los ojos del pendejo que se invitó solo a la fiesta para mirar a Ricitos, pero... ah, mierda. Se ha puesto blanco como el papel, sus amplios ojos se están enrojeciendo y está temblando. Giro la cabeza de golpe hacia al sujeto frente a mí, pero ha usado mi momento de distracción para meterse a la casa.

      Mi casa.

      —Amor —exclama, abriendo los brazos. No es tan grande como yo, pero comparado con Ricitos, es ancho y alto, con el pelo enmarañado y una barba aún más enmarañada. Trae unos jeans mal ajustados y una chamarra bomber que dan una pobre impresión—. Ha pasado tiempo.

      —¿Qué... qué estás haciendo a-aquí? —farfulla Ricitos, y me complace que Papá ponga las manos sobre sus hombros de forma protectora porque no pienso moverme del lado de este idiota. Usaré la fuerza física para sacarlo de mi propiedad si es necesario. Pero no sin antes obtener algunas malditas respuestas.

      —¿Quién eres y cómo conseguiste esta dirección? —exijo.

      Pone los ojos en blanco y señala a Ricitos con su mano.

      —Soy el novio de este sabroso manjar —me dice como si yo fuera un puto pendejo por no saber eso—. Y Cundall me dio la dirección porque estaba preocupado, amor. ¿En qué te metiste?

      ¿Que hizo qué? Le voy a torcer el puto cuello.

      —¡Exnovio! —chilla Ricitos, para mi alivio. He conocido a bastantes estrellas porno en relaciones, pero me habría encabronado si Ricitos no nos hubiera informado de eso.

      Y, okay, sí. La idea de que fuera de alguien más no me impresionó. No me importa que este fin de semana sea trabajo. Sé que algo es mío cuando lo veo.

      —Amor —resopla Robert— no seas así.

      —¡Terminé contigo! —exclama Ricitos—. Después de... ¡tú sabes qué!

      Entrecierro los ojos y fulmino con la mirada al pendejo este. No sé qué pasó para que Ricitos lo mandara a volar, pero por desgracia quiero saber.

      —Si Ricitos dice que eres su ex, eres su ex —dice Papa con firmeza.

      Bebé abraza tanto a Papá como a Ricitos. Bendecido sea mi niño. Puede que sea mi sumiso dulce y malcriado, pero no es un cobarde. Veo en sus ojos la determinación de interponerse entre nuestro ángel dorado y este imbécil.

      Por suerte, él no tiene que preocuparse de eso porque su Papi está aquí.

      —¿Ricitos? —se burla Robert—. ¿Dejaste que estos estúpidos te apodaran?

      Me pongo en medio de mis hombres y nuestro invitado no deseado.

      —¿Por qué Cundall te dio la dirección de nuestra casa privada a la que claramente no fuiste invitado? —pregunto, manteniendo la voz baja pero uniforme.

      Robert me mira de arriba abajo como si estuviera poco impresionado. O es estúpido, o es monumentalmente arrogante. Apuesto a que es ambas cosas.

      —El buen Cunny me mostró el material que ustedes, colegas, le enviaron ayer. Quería ver cómo mi amor había ascendido en el mundo.

      Aunque eso va en contra del protocolo, no me sorprende que Cundall violara de esa manera nuestro acuerdo de privacidad. Siempre está buscando el drama.

      Robert sacude su cabeza y se gira hacia Ricitos.

      —Tengo que decir, te lo habías estado guardando. Eres toda una putita, ¿eh? Todo esto de «Papi» aquí, «Papi» allá y lo de suplicar como si nunca en tu vida te hubieran dado una cogida decente.

      Apuesto a que no. No por parte de este cretino.

      Se espanta cuando lo agarro de la desgastada chamarra y lo levanto sobre las puntas de sus pies.

      —¿Acabas de decirle «putita» a uno de mis hombres? —pregunto en un tono peligrosamente jovial.

      Parece que el pendejo al fin entró en razón porque tiene la decencia de verse asustado. Para su mala suerte, tiene una bocota.

      —¡Son unas putas estrellas porno! —grita, y me cae saliva en la cara—. ¡Mi amor no es así! Vine a rescatarlo, a llevarlo a casa donde pertenece.

      —¡No voy a ir a ningún lado contigo! —grita Ricitos.

      Le doy una sonrisa a Robert, sintiéndome como una bestia salvaje.

      —¿Escuchaste? Te vas a ir sin nada.

      Robert golpea una de mis manos y lo suelto pero solo para empujarlo hacia la puerta.

      —Este lugar apesta a sexo —sisea—. Amor, solo te están usando. Nada de esto es real. ¡Vente a la casa conmigo! Ahora que sé lo que de verdad puedes hacer, ¡sé que sería increíble entre nosotros!

      —Si no te diste cuenta de que Ricitos es increíble en el segundo que pusiste tus ojos en él —gruño—, entonces no te lo mereces. —Pero tengo que apretar los dientes. Esta mierda es importante, aunque jodidamente odie tener que preguntar—. Sin embargo, es su decisión. Ricitos, ¿te quieres ir con este hombre?

      Es más una rata que hombre, pero necesito asegurarme de que Ricitos dé una respuesta honesta. Puedo decirle a este cabrón que se vaya a la mierda, pero será más fácil si escucha de la boca de Ricitos que él no está interesado.

      Al menos eso espero. Espero que Robert entre en razón.

      Y espero en Dios que Ricitos no quiera irse con tremendo canalla.

      Pero no debería haber dudado de mi ángel dorado.

      —¡No! —chilla—. ¡No me quiero ir con él! ¡Me quiero quedar aquí! —Pero luego su expresión cae y su barbilla tiembla—. ¿Quieren... quieren que me vaya?

      —¡No! —grita Bebé en el tiempo que me toma darme la vuelta y agarrar la cabeza de Ricitos para hacer que me mire a los ojos.

      —Tú eres mío —le digo con el corazón acelerado—. Mientras quieras quedarte, no me voy a despegar de ti. ¿Entendido?

      Voy a ser brutalmente honesto, si él hubiera dicho que se quería ir, lo habría cargado y no lo habría soltado hasta que explicara por qué haría algo tan tonto. Por suerte, no llegó a eso.

      Se relaja y asiente entre mis manos.

      —Sí, Papi —solloza—. Muchas gracias.

      —Ay, por favor, no jodas —espeta Robert. Volteo para ver como lanza sus manos al aire—. «Papi, Papi, Papi». ¿Te das cuenta de lo patético que te escuchas? Amor, nada de esto es real. —Enfatiza cada una de las últimas cinco palabras con una palmada—. ¡No eres como ellos! Ellos cogen por dinero. ¡Tú eres mejor que eso!

      —¡Estos hombres son mil veces más hombre que tú! —gimotea Ricitos, aferrándose a nosotros tres—. Tú trabajas para Honipot. ¿Por qué te crees más que los talentos? ¡Por eso tu película fracasó!

      Se me hincha el pecho con orgullo ante lo valiente que está siendo mi ángel dorado, sin embargo, no se me pasa por alto la parte de que este imbécil trabaja para Cundall.

      Después de esta asquerosa violación a la privacidad, veré que puedo hacer con los trabajos de ambos. Pero por ahora, ya he tenido suficiente.

      —Lárgate a la mierda de mi casa —digo calmado, dándole la espalda a mis hombres. Este pendejo no es amenaza para mí, pero ya me está hinchando los huevos—. Ricitos es nuestro. Dudo que fueras digno de él.

      —¡Me lo debes! —le grita a Ricitos, su tono finalmente dejando caer todas esa gentileza falsa—. ¡Nunca fuiste así de bueno conmigo! ¡Me merezco un pedazo de ese culo! Te estás prostituyendo ahora, ¿por qué te importa? No es como que tengas principios. Debería hacer que vengas aquí y me la chupes ahora mismo. Apuesto a que eso te prendería, puti...

      No me puedo detener. Me volteo y mi puño conecta con su cara antes de pensarlo dos veces. Gira sobre su propio eje, choca con la cajonera del vestíbulo y de paso rompe un florero.

      No me había percatado de que Princesa estaba escondida debajo de los cajones. Sale a toda velocidad con sus garras arañando las duelas de madera. Nos pasa corriendo y se esconde bajo la mesita de café antes de sisearle a Robert.

      —Díselo, Princesa —exclama Bebé—. Vete a la mierda, imbécil —le grita a Robert—. ¡Nadie te quiere aquí!

      Robert se soba el labio ensangrentado.

      —Esto no ha terminado —amenaza a Ricitos.

      Ya estoy abriendo la boca, listo para repetirle que se vaya a la mierda antes de que lo lance por la puerta.

      Pero Ricitos comienza a gritar.

      Me volteo horrorizado mientras lágrimas corren por su cara. Toma aire con los ojos llenos de ira y amarga tristeza.

      —¡Te odio! —brama, retorciéndose contra Papá que lo está conteniendo—. Me arruinaste la vida. ¡No eres nada! Nunca voy a regresar contigo, ¡nunca jamás! ¡Por tu culpa es que estoy aquí! No significas nada para mí, así que ¡vete! ¡Vete! ¡Vete! ¡¡¡Vete!!!

      Quiero tomarlo en mis brazos y protegerlo del mundo entero. Pero primero tengo que ponerlo a salvo otra vez.

      Así que avanzo hacia esa rata que se ha atrevido a venir a mi casa y a amenazar a mi chico, lo agarro del pescuezo y lo aviento con fuerza por la puerta principal. Aúlla cuando rueda por el camino de grava y termina en el césped. Batalla para ponerse de pie mientras farfulla con indignación, pero apunto un dedo hacia él en la oscuridad.

      —Lárgate de mi puta propiedad ahora mismo o llamaré a la policía. Quédate y tal vez les muestre a tus huevos qué tan bueno soy con mi palo de golf.

      —Puto enfermo —llora—. ¡No puedes tenerlo! ¡Él es mío! No para un arreglo sucio de porno, sino para un ¡amor real! ¡Amor! ¡Ven aquí!

      Le dedico una expresión de desprecio, me doy media vuelta y cierro la puerta de un azotón. Es en serio lo de llamar a la policía y lo del palo de golf, pero en realidad no preferiría desperdiciar otro segundo más con ese asqueroso miserable.

      Lo único que me importa son mis hombres.

      Hago una breve pausa y el corazón se me rompe. Ricitos está tirado en el piso y se deshace en sollozos. Bebé se aferra a él igual que Papá, que me mira con desesperación.

      —Perdón —susurra Ricitos a la vez que cierra los ojos con fuerza como si estuviera tratando de hacerse desaparecer—. Lo siento mucho, mucho.

      Bueno, esto no servirá.
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      Sabía que este cuento de hadas era demasiado bueno para ser verdad. La realidad había entrado por la puerta —literalmente— y ahora mi mundo entero se está cayendo a pedazos.

      —Lo si-siento. Lo siento mucho —sigo balbuceando. Soy apenas consciente de que hay brazos alrededor de mí, de que estoy siendo sostenido, pero no me puedo quedar en este capullo—. Me voy. Me iré. Lo siento mucho.

      Una mano áspera sujeta mi barbilla y parpadeo para ver la intensa mirada de Papi atravesándome. Doy un respingo y cierro los ojos con fuerza otra vez mientras un pavor se arremolina en mi interior.

      —¡Perdóname, Papi! —chillo—. ¡Todo es mi culpa!

      —Ángel dorado, no tienes que pedir perdón de nada —dice él. Sin embargo, no puedo oírlo bien. Las palabras pasan por encima de mí como si tuviera la cabeza metida en agua—. Por favor mírame.

      Pero no puedo dejar de llorar. Hay un fuerte silbido precipitándose en mi cabeza y no logro recuperar el aliento.

      El señor Cundall le dio la dirección a Robert. De seguro quería que viniera aquí. Pero de ninguna manera yo me iba a ir con él. Siento cómo el miedo y la repulsión me arañan por dentro y tiemblo. Las cosas que dijo, la forma en que habló sobre tomarme a la fuerza...

      Me debilito y me siento enfermo, únicamente sostenido por los agarres de Papá y de Bebé. No puedo creer que alguna vez dejé que un hombre tan repugnante y llorón me tocara.

      Pero lo hice. Porque soy débil y no puedo hacer nada por mí mismo. Había prometido que me cuidaría y no lo hizo. Me había arruinado. Y ahora...

      Jadeo, una nueva ola de mareo surge a través de mí cuando mis adoloridos ojos se abren de golpe. Creo que Papi está hablando, pero no puedo escucharlo.

      ¿Se enojará el Sr. Cundall? ¿Cancelará nuestro trato?

      No... no. De seguro el material que grabamos le repondrá el dinero. Yo mantuve mi parte del trato. Pero... ¿y si quiere que haga más trabajos con Robert? Intento recordar si él dijo algo por el estilo, pero todo está tan enredado.

      Arruiné todo. Las cosas estaban perfectas con Papi, Papá y Bebé. Amé este fin de semana con ellos. Casi puedo asegurar que estos han sido los mejores días de toda mi vida. Pero entonces Robert apareció para pelearse por mí, se rompieron cosas, Princesa acabó asustada y es probable que ahora me odien por filtrar su dirección. Robert invadió su santuario por mi culpa.

      —Lo siento —me oigo gimotear a lo lejos, como si alguien más estuviera hablando las palabras que estoy pensando—. Me iré. —Casi les ruego que me perdonen, pero eso no es justo para ellos.

      Les mentí sobre por qué estoy aquí. Traje una amenaza a su hogar. Fui codicioso y los hice dar vueltas alrededor de mí sin levantar un dedo. Traté de ayudar con el quehacer, pero no me dejaron, debería haber insistido más. Pero soy egoísta e inútil y...

      —¡¡¡Ricitos!!!

      Siento como si me hubiera caído un balde de agua fría. La vista y el oído de pronto regresan a mí con todas sus fuerzas. La cara de Papi todavía está delante de mí, sujetándome del mentón. Sin embargo, donde antes vi ira, ahora veo preocupación.

      Mi respiración sale entrecortada.

      —¿Pa-Papi? —susurro. ¿Cuánto tiempo lleva tratando de hacer que salga de mi adormecimiento? Jadeo por aire como si estuviera luchando por sacar mi cabeza del agua.

      Por primera vez veo la cara de Papi suavizarse de verdad. Acaricia el costado de mi cara y con la otra mano me sujeta de la nuca, sosteniéndome fuerte, como un ancla.

      —Mi dulce niño. Mi niño bueno. No has hecho nada malo, así que necesito que dejes de disculparte. Pero sobre todo,  necesito que dejes de decir que te vas, ¿sí? Eso no está permitido. Acordamos que hasta mañana en la mañana, ¿no fue así?

      Asiento con la cabeza más despejada. Me peleo con mi corazón, pero intento ver lo bueno. El contrato solo es hasta mañana temprano. Eso es verdad. Pero Papi todavía me quiere hasta entonces. No tengo que renunciar a esta fantasía aún.

      Sin embargo, sigo sintiéndome culpable.

      —Pero Robert...

      —Ya se fue, ángel —me interrumpe—. No tendrás que volverlo a ver, lo prometo. Papi le dijo que no eres suyo y que nunca lo fuiste.

      —Eres nuestro —insiste Bebé y entierra su cara en mi cuello. Siento a Papá acariciar mi cabello.

      No es real. Es solo hasta mañana en la mañana. Pero por ahora, me aferro a la ilusión como a un salvavidas.

      Ah, ¡mierda! ¡Desearía que esto fuera real! ¡Desearía poder quedarme! Pero es solo un trabajo. Ninguno de los tres quiere que yo intervenga en su relación. Hicimos un acuerdo y me apegaré a él.

      Solo puedo esperar que si hago todo al pie de la letra, el señor Cundall me perdonará la deuda.

      Desearía...

      Los labios de Papi se estrellan contra los míos mientras sus manos fuertes aprietan mi mandíbula.

      —Ricitos —gruñe contra mis labios—. Deja de preocuparte. Deja de pensar. Es el trabajo de Papi tomar todas las decisiones, ¿no es así?

      —S-sí —le contesto.

      Todavía puede ser mi Papi. Solo por unas horas más. Entonces, dejo que mis ojos se cierren y pienso solo en la forma en que sus manos se sienten sujetando mi cara.

      —Sí, ¿qué? —me pregunta.

      —Sí, Papi —le contesto rapidez. En contra de mi mejor juicio, abro los ojos otra vez con el miedo alojándose en mi garganta—. ¿En serio me quieren todavía? ¿A pesar de que me he portado mal?

      Las fosas nasales de Papi se ensanchan.

      —¿Papi te dijo que te portaste mal?

      Abro y cierro la boca.

      —No, pe-pero...

      —¿Estás diciéndole mentiroso a Papi? —exige y niego con la cabeza apurado—. Bien. Porque Papi en realidad dijo que eras su niño bueno, perfecto y dulce. Nada de lo que acaba de pasar es culpa tuya. Nada. Papi pensó que fuiste valiente y está muy orgulloso de ti por decir lo que quieres y por mantenerte fuerte. ¿Me entendiste, ángel dorado?

      Me muerdo el labio. Sé que Papi es el que sabe y claro que no es un mentiroso. No obstante, no puedo hacer que estos horribles sentimientos se vayan del todo. No me merezco todo este amor y esta paciencia.

      ¿Amor? No es amor. No es real. Es...

      Papi gruñe y de pronto pone sus brazos alrededor de mí para cargarme mientras se levanta. Chillo y de inmediato me envuelvo a él como un koala. Suspira y acaricia los cabellos cortos en mi nuca, lo que provoca que un escalofrío me recorra la columna.

      —Todos mis chicos hermosos a la ducha ahora, por favor —dice afable.

      Mientras caminamos por el pasillo, veo sobre su hombro que Papá y Bebé nos siguen tomados de la mano. Bebé encuentra mi mirada y luego se desplaza unos cuantos pasos hacia delante para alcanzar el costado de mi cara. Inspiro de forma temblorosa pero algo de los malos pensamientos se desvanecen.

      Ahora, si tan solo pudiera mantenerlos lejos.

      Llegamos al baño y Papi deja correr el agua antes de bajarme. El vapor comienza a llenar el aire cuando me baja. Luego, uno a uno nos quita las batas. Incluso la de Papá mientras él reconforta a Bebé. Papá levanta la vista cuando Papi desliza la gruesa bata de sus hombros y se pone de puntitas para presionar un beso casto en sus labios.

      —Gracias, Papi —murmura.

      Culpa y miedo amenazan con trepar de vuelta a mi mente, pero entonces Papi me guía hacia la regadera junto con Papá y Bebé y luego todos nos abrazamos bajo el caliente chorro de agua.

      Cierro los ojos y dejo que me consuma, el vapor me llena los pulmones mientras el agua hirviendo cae, haciendo que mi piel hormiguee. Tres cuerpo solidos presionan contra mí, manos recorren lentamente mi espalda, mi pecho y mis brazos. Siento un beso en mi cien y luego otro del lado contrario. Cada parte de mí está siendo tocada por el agua y por mis amantes.

      Sé que no puedo mantener alejados los malos pensamientos por tanto tiempo. Son demasiado real, demasiado pesados. Sin embargo, en este momento, puedo elegir sucumbir a ellos, o estar presente por las últimas preciadas horas que me quedan con estos hombres increíbles. Son un regalo que atesoraré para siempre.

      Siento que no puedo imaginar una vida sin ellos, pero eso es solo porque este fin ha sido muy intenso. Estoy seguro de que después de unos días de vuelta a mi vida normal, estaré bien. He sobrevivido antes y sobreviviré otra vez.

      Así que me concentro en sus gentiles caricias y sus posesivos labios. Papi nos baña a los tres y yo me permito recargarme contra su amplio y velludo pecho mientras él pone atención extra a mis partes íntimas, asegurándose de que esté rechinando de limpio después de nuestra escena de esta tarde.

      No quiero dejar la comodidad de la regadera, pero mis dedos se están arrugando. Papi debe darse cuenta de eso porque cierra el agua y nos envuelve a cada uno en una toalla blanca grande y esponjosa. Papá comienza a secar a Bebé, pero Papi niega con la cabeza.

      —No, mi amor. Ven aquí.

      Observo cómo Papi frota los brazos de Papá a través de la toalla, y por un segundo, Papá solloza, cerrando los ojos con fuerza. Luego deja salir una respiración temblorosa, abre los ojos, asiente con una sonrisa pequeña y le da un beso suave a Papi en la boca.

      Luego ambos se voltean hacia Bebé, que sonríe y suspira feliz mientras lo secan con rapidez.

      Es mi turno.

      Ahora todos tiene toallas envueltas alrededor de sus caderas, así que sus manos están libres para moverlas por todas las partes de mi cuerpo. El vapor se está desvaneciendo y, aunque se está sintiendo un poco de frío, me concentro solamente en la forma en la que la tela se siente contra mi piel, empapándome del hecho que mis tres hombres están cuidando de mí después del horrible shock de que Robert apareciera de la nada.

      Estoy más tranquilo ahora, ya comienzo a ver que no fue mi culpa. Sí, Robert vino a buscarme, pero yo no le pedí que lo hiciera y claro está que yo no fui el que le dio la dirección de la cabaña.

      —Gracias, Papi —digo.

      Su cabeza se eleva y espero que pregunte «¿por qué?». En cambio, sonríe con calidez y simplemente dice:

      —Claro, mi dulce niño. Papi es el que sabe y él siempre estará ahí para tomar las decisiones correctas. ¿Okay?

      Bueno, no siempre pero al menos por esta noche. Me trago el nudo en mi garganta y consigo asentir.

      No quiero que se acabe esta noche, pero cuando Papi nos lleva a la recámara como a un rebaño de ovejas, no puedo evitar bostezar, el agotamiento comienza a consumirme. Lo oigo reírse entre dientes con calidez mientras me soba la espalda.

      —Hora de ir a la cama, pequeños —anuncia.

      Nos acomoda desnudos bajo las cobijas para él quedar en el lado derecho, luego estoy yo, después Bebé y finalmente Papá en el lado izquierdo. Papi y Papá nos abrazan hacia dentro, así que Bebé y yo estamos envueltos. Incluso si solo es una mano o una pierna encima, nos estamos tocando entre todos.

      Intento dormir pero también peleo en contra de ello, no quiero que este hermoso momento se acabe. Pero no puedo detener el tiempo mientras este avanza ajeno a mi corazón rompiéndose. Al menos tengo una noche más en esta preciosa cabaña con estos bellísimos hombres. Incluso Princesa salta a la cama y se hace bolita para dormir a la altura de nuestros pies.

      Me digo que fue una bendición haber tenido esta experiencia. Pude haberle pagado la deuda al señor Cundall con hombres indiferentes y crueles. Este ha sido el mayor privilegio de mi vida.

      Y cuando acabe mañana, no seré malagradecido.

      Atesoraré esta experiencia mientras viva.
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      Estoy medio despierto y aun así, sé que algo anda mal.

      Mis ojos se abren de golpe. Con un vistazo al reloj me doy cuenta de que es más tarde de lo que normalmente dormimos, aunque eso es lo esperado después de la alteración de ayer.

      Lo que no es esperado es el hecho de que solo tengo a dos de mis tres hombres en la cama.

      Frunzo el ceño y me digo que de seguro todo está más que bien. Ricitos a lo mejor solo está haciendo pipí. Sin embargo, la preocupación me corroe las entrañas y no se calmará hasta que vea que mi ángel está bien. Si se ha levantado temprano para pensar, puede que necesite unos mimos de su Papi para tranquilizarse.

      Todavía tengo muchas preguntas sobre la visita de Robert. En concreto, ¿a qué diablos se refería Ricitos cuando dijo que era culpa de su ex que él estuviera aquí? ¿Había hecho sentir a Ricitos tan incompetente en la cama que se había metido al porno para demostrarle que estaba equivocado?

      Por lo menos, ya sé con certeza de dónde salieron las inseguridades de Ricitos sobre dar mamadas y todo lo demás. Sonaba a que ese idiota no apreciaba una fracción del valor de Ricitos. Odiaba que mi ángel hablara así de él mismo y ahora pienso que nunca fue una actuación. De verdad pensaba que era malo en la cama.

      Me hace querer golpear a Robert otra vez.

      Excepto que no. No quiero. No quiero darle importancia a un idiota. Me importan mis chicos. Así que dejo a Papá y a Bebé durmiendo, me pongo unos pants y salgo a buscar a Ricitos.

      Me encuentro a Princesa merodeando en el pasillo. La puerta estaba entreabierta, así que no sé por qué no ha entrado como usualmente lo hace. Tuvo un susto de muerte anoche y estaba en la cama en nuestros pies cada vez que me despertaba en la noche. Pero ahora no.

      Me llora.

      —Shh, pequeña —le susurro—. Papá y Bebé están durmiendo. ¿Qué pasa? —Hago ademán de levantarla, pero se me escapa de los dedos, trotando hacia el pasillo y vuelve a llorar. Me rio por lo bajo y la sigo a la sala.

      Ricitos está sentado en el sofá vistiendo la ropa con la que llegó y su mochila descansa a sus pies. Tiene su teléfono aferrado en las manos y levanta su cabeza para verme con culpa mientras me detengo en el vestíbulo.

      —¿Qué pasa? —pregunto, sin sacar ninguna conclusión. Pero mi corazón está golpeando fuerte y la piel me cosquillea.

      Los labios de Ricitos tiemblan y vuelve a mirar a su teléfono.

      —El fin de semana se terminó. El contrato expiró.

      Trago saliva. Casi nunca me espanto con nada, pero ahora mismo, me tiene aterrado. Tengo que pelear contra el impulso de gritarle y cargarlo de vuelta a la cama.

      —De acuerdo —digo con voz uniforme—. El contrato de trabajo se venció, sí. ¿Pero por qué empacaste?

      Princesa restriega su cabeza contra la mochila y le maúlla fuerte a Ricitos. Se oye como a lo que siento.

      Traga saliva sin mirarme a los ojos.

      —Muchas gracias por tan increíble experiencia. Han sido muy amables y...

      —¿Qué está pasando?

      Me volteo para ver a Papá y a Bebé en sus batas detrás de mí. Bebé fue el que habló y sus ojos están bien abiertos.

      —Ricitos, ¿a dónde vas? —le pregunta, hay un temblor en su voz.

      Ricitos se muerde el labio.

      —Esto fue muy divertido, pero tengo que volver a mi vida real ahora. Doblé tu camiseta y la dejé en el cesto del baño. Gracias por prestármela. El señor Cundall dijo que este acuerdo solo era por el fin de semana y yo tengo que…

      —A la mierda Cundall —rujo, finalmente liberando un poco de mi miedo e ira—. ¿Qué es todo esto sobre irse? Te dije anoche que te ibas a quedar.

      Cierra los ojos con fuerza y dos lágrimas caen por ambos lados de su cara. Cuando habla, apenas es un susurro y no puedo creer lo que estoy escuchando.

      —Eso fue cuando eras mi Papi.

      ¿Era?

      —¿Qué putas? —digo con voz ronca. Siento la mano de Papá en mi hombro, pero me la quito de encima—. ¿Qué parte de «eres mío» no fue clara? ¿Te dije que podías irte?

      Se oye el claxon de un coche y Ricitos se traga un sollozo mientras se pone de pie.

      —Ese es mi taxi. Pe-perdón. Esta ha sido la experiencia más maravillosa, pero sé que no es real y creo que tengo que irme antes de que arruine todo. Yo... Gracias.

      No puedo creer lo que ven mis ojos. Pero entonces la furia toma el control. ¿No es real? ¿Qué carajos? ¿Piensa él que es así con cada hombre con el que cogemos? ¿Tan poco significó para él después de todo lo que pasamos juntos? Después de cada puta cosa que le dije, me está diciendo que de verdad fue solo una actuación.

      —Bien —espeto, optando por ver hacia la pared antes que sentir aún más la traición si veo esa cara angelical una última vez—. Si todo esto no significó nada para ti, vete a la mierda.

      No me quedo a verlo salir por la puerta. En cambio, me muevo por la casa hasta que llego a la puerta trasera, donde me pongo un par de botas y un suéter que había dejado ahí hace algo de tiempo. Azoto la puerta a mi salida y continúo las pisadas fuertes hasta el puente que cruza el arroyo, fingiendo que no oigo el motor del coche cuando se marcha.

      No vuelvo a casa por un largo rato.
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      Sé que todavía traigo un puto humor de perros cuando cae la tarde, una vez que vuelvo a casa, me escondo de Papá y de Bebé en mi despacho. Ellos no se merecen mi mecha corta y mi estado de humor sombrío.

      Pero es que no entiendo. Es tan raro que malinterprete las cosas. Es mi trabajo ver por mis hombres y lo que es mejor para ellos. Siempre.

      ¿Que Ricitos no ve que me necesita?

      Al parecer no.

      Me dije que estoy revisando nuestras finanzas, pero en realidad, solo estoy pasando con rabia de una hoja de cálculo a otra.

      ¿A qué tipo de vida regresó Ricitos? ¿En serio es mucho mejor que estar aquí con nosotros? Recuerdo que habló de su mamá. Obvio no espero que la abandone, menos cuando dio a entender que necesita cuidados.

      ¿Pero quién va a cuidar de él? Llámenme presuntuoso, pero había asumido que ese sería mi trabajo de ahora en adelante. Cuando les dije a Papá y a Bebé que eran míos, ellos simplemente... se quedaron. A lo mejor fue tonto de mi parte pensar que sería lo mismo con Ricitos, pero... Sí, está bien, quizás sí lo fui.

      Siento un vacío molesto en el estómago al pensar que seguirá trabajando para Cundall. Cuando sienta menos ganas de matar, en serio voy a llamar a ese pendejo inútil y le voy a preguntar en qué putas estaba pensando cuando le dio nuestra dirección a Robert. Pero no solo eso. Quiero saber el historial de Ricitos y cómo se acercó a Cundall en primer lugar. ¿Qué tipo de contrato le ofreció?

      Porque una cosa es segura. Así como estoy de furioso con mi ángel dorado sé, sin lugar a duda, que esa puta compañía no lo va a cuidar como es debido. No de la forma en que lo necesita y se merece. Yo soy el único que puede hacerlo. Él pertenece aquí, conmigo, con Papá y con Bebé.

      Me niego a aceptar que él no quiere eso. Aunque es obvio que una parte suya siente que no lo merece, lo que solo prueba lo mucho que necesita a su Papi. Yo diría que va a recibir tremendo castigo por desobedecerme en esto, pero la verdad es que, estoy tan consumido por la preocupación de su bienestar que no le pondría un dedo encima. Bebé ama unas buenas nalgadas. Sin embargo, Ricitos necesita que lo envuelva en mis brazos y que le diga que todo va a estar bien. Papi se asegurará de ello. Es mío para jugar con él, para sacar lo mejor de él y para hacer que brille como se supone que debe hacerlo.

      Cierro los ojos con fuerza y gruño ante el nudo que amenaza con alojarse en mi garganta. Las emociones son jodidamente inútiles ahora. Necesito actuar con lógica para arreglar esta cagada.

      Pero tengo que afrontar la verdadera posibilidad de que nuestro ángel dorado no quiera arreglar nada. De lo contrario, ¿por qué se marcharía tan fácil?

      Oigo que tocan la puerta.

      —Lárguense —espeto. No estoy para nada enojado con mis dos chicos, pero me conozco y no podré detenerme si me desquito con ellos. Siempre tengo el control y odio cuando me quedo sin él.

      Sin embargo, no escuchan. Aprieto los dientes cuando Papá entra con su laptop abierta en las manos y Bebé camina junto a él.

      Ambos lucen demasiado animados.

      ¿Me volví loco? ¿Acaso soy el único que pensó que los cuatro teníamos algo? ¿Por qué no están tan devastados como yo?

      —Dije...

      —Te oímos —dice Papá con calma. Coloca su laptop en mi escritorio, la pantalla de espaldas a mí—. Necesitamos hablar de Ricitos.

      —¿Qué hay que hablar? —espeto—. Vino, cogió, cobró y se fue. Eso fue todo para él.

      Bebé se ve bastante emocionado mientras se balancea sobre los talones de sus pies. Papá alza las cejas y solo se me queda mirando por unos segundos. Puedo notar que está tratando de calmarme, pero no estoy jodidamente interesado. Aun así, Papá continúa:

      —De hecho, esa es la cosa.

      —¿Qué?

      Me da una sonrisa torcida.

      —Ese pendejo de Robert no es el único que puede sacarle información a Cundall. Después de joderla espectacularmente, logré convencerlo de que me contara todo sobre Ricitos.

      A veces se me olvida que mi guapo hombre solía ser secretario jurídico. Es una de las razones por las que las operaciones de nuestro negocio son tan cerradas. Él sabe qué decir con exactitud para hacer que hombres adultos se meen encima.

      —¿Entonces? —pregunto, muy a mi pesar. Pero no lo puedo evitar. Aunque esté enojado quiero saber todo acerca de nuestro dulce niño.

      —Entonces, no cobró.

      Me encojo de hombros.

      —Cobrará —me quejo—. Sabes lo que quise decir. Esto fue solo un trabajo para él. No importa cómo nos sintiéramos, él...

      —No va a recibir ni un centavo, Papi —interviene Bebé. Sus manos están cerradas en puños y su emoción se ha transformado en angustia. Supongo que él y Papá ya hablaron de lo que Cundall dijo al respecto—. ¿Te acuerdas cuando Ricitos le dijo a Robert que era su culpa que él estuviera aquí?

      Me acuerdo, pero solo respondo con un ruido de mi garganta. Había estado pensando en eso constantemente. Lo había hecho sonar como si de no ser así él nunca hubiera venido ante mi petición.

      Como si no quisiera estar aquí, cuando yo pensé que había encajado enseguida. Pensé que tal vez esta casa estaba destinada a ser suya también.

      —Robert trabaja como productor en Honipot —explica Papá y voltea su laptop para mostrarme una lista o algo así. No me importa. Solo me le quedo mirando con enojo, orillándolo a que termine con esta dolorosa explicación. Nada de esto suena a que nuestro ángel dorado va a regresar con nosotros.

      —Ricitos dejó entrever eso anoche —le digo con desdén.

      Pero Papá niega con la cabeza, ni un poquito perturbado.

      —Robert quería hacer una grabación independiente distribuida por Honipot, así como nosotros, pero no tenía los fondos para desarrollarla. Cundall le ofreció un préstamo por adelantado para la distribución y Robert convenció a su entonces novio que firmara junto con él.

      —Ricitos —explica Bebé, de vuelta a estar entusiasmado.

      —Pero resultó que Ricitos era el responsable de todo. Y cuando el proyecto se fue en picada después de las acusaciones de abuso sexual en contra de Robert, Ricitos de repente terminó debiéndole a Honipot y a Cundall.

      Frunzo el ceño.

      —Entonces, ¿Ricitos ya estaba trabajando para Honipot igual que Robert? —trato de aclarar.

      Ambos niegan con la cabeza y Bebé prácticamente está bailando.

      —Ricitos trabaja en un café —exclama—. No está tratando de entrar en la industria. Cundall le ofreció una oportunidad para pagar la deuda al salir en algunos videos. Se suponía que iban a ser varios, pero nosotros lo pescamos. Él no tiene intención de trabajar con nadie más hasta donde Cundall sabe.

      El estómago entero se me cae hasta el piso.

      —Él... ¿Qué?

      Antes pensé que sus nervios tenían sentido después de la horrible forma en que Robert habló sobre su intimidad. Pero ahora...

      Arrastro una mano por mi cara, sintiéndome enfermo.

      Él ni siquiera quería ser nuestro compañero de juegos. Solo estaba tratando de pagar una deuda. Nuestro fin de semana maravilloso e irrepetible de pronto se siente sucio y retorcido.

      —¿De cuánto fue el préstamo? —pregunto con voz rota, tratando de concentrarme en los hechos y no en los sentimientos.

      La boca de Papá se curva hacia abajo.

      —Cinco mil —dice en un tono sombrío.

      —¿Cinco? —balbuceo—. ¿Cinco mil putas libras? ¡Eso es cambio! ¡Se lo habría dado a Cundall si lo hubiera pedido!

      Aprieto los puños tan fuerte que las uñas amenazan con romperme la piel.

      Bebé mira entre nosotros.

      —Pero de seguro ganó más que eso con todo el material que sacamos, ¿verdad?

      —Mucho más —gruño.

      —A lo mejor y hasta el doble —coincide Papá.

      —Cundall lo jodió en más de una forma —declaro. La sangre palpita en mis oídos—. Él nunca quiso venir aquí. Lo hizo en contra de su voluntad. Lo traté como a un chico dispuesto, pero él...

      Ay, carajo. Me siento enfermo.

      —No, no, no —dice Papá con apremio. Se apresura a rodear el escritorio y se arrodilla a mis pies antes de tomar mi mano—. No, Papi. Tenía palabras de seguridad, pero lo viste. Todos lo hicimos. Él brillaba con tus cuidados. Era como ver florecer a una flor. Le encantó todo lo que hicimos, lo sé. Estoy seguro. No hizo nada en contra de su voluntad.

      Niego con la cabeza amargamente.

      —Pero él nunca habría venido aquí si Cundall no lo hubiera puesto en esta posición.

      —Pero, Papi... —dice Bebé dubitativo, como si quisiera contradecirme.

      Por una vez, quiero escuchar.

      —Sí, ¿mi bebé?

      Se muerde el labio y niega con la cabeza.

      —No creo que se hubiera ido si no fuera por Cundall. O la irrupción de Robert en nuestro hogar. Él seguía hablando del contrato. Tal vez le preocupaba que Cundall no fuera a cumplir su parte del trato si no lo seguía al pie de la letra. —Sorbe por la nariz y se frota la cara—. Ricitos es especial. De verdad no creo que él estuviera aquí en contra de su voluntad. Y lo que compartimos fue real y mágico.

      Miro entre los dos hombres que amo tanto. Pero estaba seguro de que tener aquí a Ricitos había completado algo en nosotros, como una pieza de rompecabezas que no sabía que faltaba.

      —Seguía diciendo que no era real —gruño.

      —A lo mejor después de todo lo que Robert dijo, le dio demasiado miedo pensar que podría serlo —sugiere Papá—. Para la gente de afuera es fácil creer que todo es por show. No sabrían necesariamente cómo distinguir las emociones reales.

      Inspiro hondo y frunzo el ceño con enojo mientras intento procesar mis pensamientos. Yo ya trabajaba en el porno cuando conocí a Papá y a Bebé. Yo fui quien los introdujo a ello. Y a la gente le llevó un buen rato entender que de verdad éramos una trieja.

      —Se veía tan asustado —digo recordando su cara antes de que se fuera—. No sé. Sencillamente no sé lo que estaba pensando, lo que en realidad quería. ¿Por qué no nos dijo sobre la situación y ya? Puta madre. ¿Por qué no lo hizo Cundall?

      —Le hizo jurar que no lo haría —dice Papá en un tono oscuro—. Dijo que no quería manchar el nombre de Honipot.

      Resoplo.

      —Demasiado tarde para eso.

      —¿Por qué no le preguntamos? —cuestiona Bebé.

      Le frunzo el ceño.

      —¿Preguntarle a Cundall qué? ¿Cuánto le gustaría ser despedido? ¿Un poco o un chingo?

      Bebé suelta una risita.

      —O sea, sí, eso suena bien. Pero, no. Hablaba de Ricitos. Dijiste que no sabías cómo se sentía, o lo que quería. Así que, ¿por qué no le llamamos ahora mismo y le preguntamos? Cundall le dio toda su información a Papá.

      —No —digo en tono severo, poniéndome de pie. Siento que la sangre corre a través de mí por primera vez desde el miserable intercambio de esta mañana.

      Papá también se levanta, luciendo confundido. Tomo las manos de mis hombres.

      —¿No quieres llamarlo? —pregunta Bebé en un tono abatido.

      Beso el dorso su mano.

      —No, mi bebé.

      —Pero... —intenta alegar. Se me hincha el corazón al saber que le interesa esto tanto como a mí, pero yo soy el que está al mando.

      Es el trabajo de Papi cuidar a todos sus hombres.

      —Asumo que esa información incluye una dirección —le digo a Papá. Su expresión pasa de la confusión a la alegría.

      —Sí, Papi —dice sin aliento mientras Bebé se queda boquiabierto—. La incluye. Vive en el sur de Londres.

      Sonrío y les doy un apretón a ambas manos.

      —Siendo así, yo digo que hagamos un viaje en coche. En este momento.

      Bebé grita y lanza un puño al aire.

      Debo decir que me siento exactamente igual.

      Vamos por ti, Ricitos.
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      Solo me fui por tres días. ¿Cómo es que las escaleras ya se sienten tan extrañas? ¿Tan ajenas? Esta no se parece a la vida real a la que estaba tan determinado a volver.

      De hecho, se siente totalmente equivocada a, digamos, las sinuosas colinas de Wiltshire. Despertar con el murmullo de las hojas de los árboles en la brisa y el tranquilo arroyo borboteando en mi ventana.

      Me detengo en frente de la puerta de mi departamento, con la llave en mano y mordiéndome la lengua, fuerte.

      No puedo añorar esa vida. No puedo. Todo fue una fantasía y no me la merezco de todos modos. Pero durante el viaje entero a casa, estuve conflictuado y confundido. Papi se veía tan enojado cuando me fui, sin embargo, eso fue lo que habíamos acordado. Eso estaba en el contrato.

      Él no esperaba que yo de verdad me quedara más tiempo, ¿o sí?

      De todos modos no podía. No con mi mamá. Me alegra estar de vuelta para verla y asegurarme de que está bien. Se le da pésimo contestar los mensajes, aun cuando llamé y le escribí un par de veces, solo había obtenido respuestas cortas sin mucho detalle. Seguía insistiendo que estaba muy bien y que no me preocupara por ella.

      Pero me preocupo por ella. Todo el tiempo.

      Así que no estoy seguro de por qué a Papi le sorprendió tanto que me fuera cuando todos habíamos planeado eso. Sí, probablemente fue mamón de mi parte intentar escabullirme, pero había estado tan seguro de que mi corazón se rompería si hacíamos todo más grande.

      En cambio, nos peleamos y Papi me dijo que me fuera a la mierda. Un sollozo se me atora en el pecho y tengo que clavar la llave en la palma de mi mano para detenerme de perder la compostura. Siempre supe que no iba a volver a ver a ninguno de los tres, pero la idea de que están en alguna parte del mundo odiándome no solo me parte el corazón. Me lo rompe en millones de pedazos y los aplasta contra el piso.

      Sé que no me aman, no importa cuán perfecto se haya sentido este fin de semana. Ellos se aman. Yo solo fui un juguete con el que fueron amables. Pero desearía que nos hubiéramos despedido en buenos términos en lugar del mal sabor de boca que nos quedó a todos.

      Al final conseguí encontrar una forma de arruinar todo, a pesar de lo que dijo Papi.

      Me sacudo. No puedo quedarme en la puerta de mi propia casa para siempre. Tengo que cruzar, volver a mi vida, como si nunca hubiera conocido a Papi, a Papá y a Bebé.

      Pero sí lo hice y el resultado más importante es que mi deuda con Honipot será saldada. No tengo idea precisa de cómo se genera el dinero en el porno entre los suscriptores y la publicidad, pero con la cantidad de material que se consiguió acumular, debería de haber varios videos largos así como muchos fragmentos y fotos.

      Trago saliva y pienso en la gente que lo verá. ¿Creerán que era algo más que solo coger? ¿O lo verán solo como una trieja que invitó a su casa a alguien desechable por el fin de semana?

      Basta. Lo hecho, hecho está. Antes de que pueda revolcarme más en mi miseria, inserto la llave en la cerradura, la giro y entro a nuestra sala. Todo está justo como lo dejé, lo que se siente extraño, considerando lo mucho que pasó desde que me fui.

      —¿Eres tú, mi cielo? —llama mi mamá desde su habitación, se oye fuerte y despierta y mi corazón se hincha.

      —¡Hola! —contesto, dejando mis llaves en el cuenco sobre la mesa junto a la puerta. Me quito la mochila y los zapatos y gimo de alivio. Fue un viaje bastante largo, más porque había tenido que esperar una eternidad por mi tren de conexión a Bath Spa debido a una cancelación, y también estoy adolorido por un fin de semana físicamente exigente.

      Nop, no voy a pensar en eso. La, la, la, la.

      Camino hacia la puerta de su habitación y la encuentro no solo despierta, tiene un rubor en las mejillas y está sonriendo. Está vestida con lo que ella llama «ropa de calle» —en otras palabras, no está en pijama— y está leyendo en su Kindle.

      —Guau, mamá —digo mientras me acerco a darle un abrazo—. ¿La enfermera te llevó a un spa?

      Se ríe y me da una palmada en el hombro mientras me siento junto a ella.

      —Me trató excelente. Y ese fisioterapeuta hizo milagros. Sé que estoy en un repunte, pero no me he sentido así de bien en años.

      Le sonrío, tratando de ocultar mi tristeza. Si pudiéramos pagar por un tratamiento privado como este, no detendría los periodos malos, pero le daría mucho más libertad de vida cuando estuviera en un repunte.

      Como si me leyera los pensamientos sobre el dinero, me da una mirada perspicaz.

      —¿Estás seguro de que podíamos permitirnos eso?

      No tiene idea del peliagudo préstamo de Robert, o del hecho de que salí embarrado en él, y así es como se va a quedar. Así que no puedo admitir que el dinero que había ahorrado para pagarle al señor Cundall lo utilicé en su fin de semana.

      —Flora me dio un bonus sorpresa —le digo, esperando que la mentira sobre mi jefa no se me devuelva.

      Me da una sonrisa radiante y me da unas palmaditas en la rodilla.

      —Es un amor de mujer. —Al menos eso es verdad. Mi mamá niega con la cabeza y las palmaditas se vuelven más fuertes—. En fin, ¡suficiente de mí! ¿Qué tal tú? ¿Cómo estuvo tu fin de semana? Eran los amigos que conociste en línea, ¿no?

      No se había alarmado cuando le dije esa mentira. De hecho, se había emocionado porque iba a salir y a hacer algo nuevo. Dios la bendiga. Echo un vistazo a su lector de libros electrónicos y pienso en cómo había estado tan asustado de admitirle que leo libro tras libro de romance gay. Sin embargo, tan pronto como lo había hecho, me preguntó por mis mejores recomendaciones y se volvió más fan del género que yo.

      Ella es bastante abierta con respecto a muchas cosas, aun así, no creo que alguna vez sea capaz de contarle lo de este fin de semana y eso me pone triste. Papi, Papá y Bebé puede que hayan sido una presencia fugaz en mi vida, pero su impacto sin duda será duradero.

      Para bien o para mal.

      —Me la pasé muy bien, gracias —digo, y logro sonreír. Porque así fue. Ojalá que con el tiempo sea capaz de recordar las partes buenas, las partes maravillosas, y olvidar las malas—. Debería ponerme a lavar la ropa. ¿Tienes ropa negra sucia?

      Presiento que sabe que estoy evadiendo un poco la pregunta, pero no me presiona, lo cual agradezco. Por un rato, me ocupo con mis tareas, luego comienzo a preparar comida para cenar más temprano. Tocan la puerta y ambos nos sobresaltamos —en especial yo después de lo de anoche—, pero luego mi mamá sonríe desde el sofá.

      —Ah, deben de ser los vecinos. Dijeron que iban a salir a hacer unas compras y se ofrecieron a traerme unas cosas.

      —Son tan amables —comento sinceramente sobre la pareja griega que se mudó hace seis meses. Ya se han ofrecido a ayudar varias veces, esa fue otra de las razones por las que me sentí bien dejando a mi mamá el fin de semana. Me limpio las manos con una toalla para cocina y me apuro a abrir la puerta antes de que toquen otra vez.

      Pero resulta que tenía todo el derecho a preocuparme.

      Porque una vez más, Robert está parado al otro lado de la puerta.
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      —¿Qué putas? —balbuceó horrorizado. Él nunca ha estado en nuestro departamento, pero a lo mejor el señor Cundall también le había dado esta dirección. La idea me hace querer vomitar. Sabía que el hombre era un canalla.

      Trato de cerrarle la puerta en la cara cuando oigo a mi mamá jadear detrás de mí, pero no soy lo suficientemente rápido y Robert es más grande que yo. Se mete a la fuerza, tropezándose un poco antes de empujarme y azotar la puerta.

      —Voy a llamar a la policía —exclamo, antes de darme cuenta de que dejé el maldito teléfono en la cocina donde lo estaba usando como temporizador. Intento correr por él, pero me agarra de la muñeca y me jala.

      —¡Suelta a mi hijo! —grita mi mamá. Batalla para ponerse de pie con su bastón, pero todos sabemos que no sería rival para Robert.

      La mira con desprecio y luego la ignora por completo con el fin de arrastrarme más cerca de su cara. Tiene un ojo morado tremendo por el puñetazo que le dio Papi anoche. Huelo la cerveza y los cigarros en su aliento y echo la cara hacia atrás.

      —Hiciste que me despidieran, amor —llora. A pesar de la situación de peligro en la que estoy, siento una punzada de triunfo. Al menos algo bueno salió de todo esto. Papi debió haber contactado hoy al señor Cundall—. ¿Por qué harías eso?

      Intento zafarme de su agarre.

      —¡Traté de salvarte de tu propio desastre! —grito en respuesta. No tengo nada que perder y toda la ira y angustia que he estado embotellando desde que tuve que dejar a Papi, a Papá y a Bebé estalla—. ¡Tú fuiste el que jodió la grabación! ¡Intentaste agredir a mis amigos en su casa! ¡Terminamos, Robert! ¡Déjame en paz!

      —¿Robert? —repite mi mamá, su voz gélida—. Entonces, ¿tú eres el que trató a mi hijo tan horrible?

      —¡Cierra la puta boca, perra! —chilla él. Se tambalea otra vez y me pregunto cuántas cervezas se bebió—. ¿Por qué arruinaste todo, amor? ¿Por qué te prostituiste con esos pervertidos asquerosos? La forma en que ese hombre te trató ¡fue peor que a un animal!

      —¡Papi me cuidó! —bramo, sin importarme que esté soltando todos mis secretos en frente de mi madre—. ¡Me atesoró! Puede que haya sido solo por el fin de semana, ¡pero fue mejor que todo el año que estuve contigo!

      La cachetada me agarra completamente por sorpresa. Giro y me tropiezo con la tele que acaba cayendo de su soporte. Mi mamá grita y todo en lo que puedo pensar es en sacarlo de aquí y mantenerla a salvo. Pero mientras intento erguirme otra vez, levanto la vista justo a tiempo para ver cómo mi mamá le estampa el bastón a Robert en la espalda.

      Jadeo de asombro mientras él sale volando, luego me giro hacia mi mamá para alejarla de él.

      —¡Vete de mi casa! —Está sollozando y blandiendo el bastón hacia él—. ¡Deja en paz a mi hijo! ¡Es demasiado bueno para alguien como tú!

      —Oh, sé que él es bueno —gruñe Robert, poniéndose de pie—. Vi el material. Es muy bueno. Pero mintió y nunca fue así de bueno conmigo. Me hizo sentir de la mierda, como si no pudiera hacer nada bien. Así que salí a probarme, ¡pero arruinó mi grabación cuando jodió el préstamo!

      —¡Estás loco! —exclamo con incredulidad—. Tú hiciste que yo me sintiera de la mierda en la recámara. ¡Tú solito arruinaste la grabación cuando intentaste violar a una de las estrellas! ¡Me das asco!

      —Ah, ¿en serio? —susurra, una mirada peligrosa en sus ojos. Comienza a tirar los adornos del aparador y las fotos en marcadas de las paredes. Por suerte el piso está alfombrado, pero entonces empieza a recoger pedazos de porcelana para lanzarlos a la pared de enfrente y hacer que se rompan.

      —¡Basta! ¡Basta! —grita mi mamá y me parte el corazón. Estas son sus cosas valiosas de una vida que ha sido bastante injusta con ella y aquí está este bruto destruyendo todo sin razón.

      Hay más golpes en la puerta, y por los gritos, creo que son nuestros vecinos. Espero que llamen a la policía, aunque no sé qué tan rápido va a llegar la patrulla.

      Robert se mueve hacia mi mamá y la empuja hacia el sofá antes de agarrarla del cuello. Trato de golpearlo y arañarlo, pero parece que no le afecta gracias a su rabia de borracho.

      Tengo que parar esto ahora mismo.

      —¡Está bien! ¡Está bien! —grito, levantando mis manos en derrota—. Me iré... me iré contigo. Solo suelta a mi mamá, ¿de acuerdo?

      —¡No! —grita ella.

      La sonrisa de Robert es más como una bestia salvaje pelando los dientes. Me jala para presionar su boca en mi oreja, su aliento a cerveza se siente caliente y repugnante contra mi piel.

      —Voy a llevarte a casa y te voy a profanar, putita —dice con voz rasposa y se me revuelve el estómago de miedo y repulsión—. ¿Te gusta que te manden? Yo te voy a mandar con gusto.

      Gimoteo mientras me agarra de la nuca y comienza a jalarme por la sala, pateando o aplastando las cosas de mi mamá que se le atraviesan en el camino.

      —¡¡No!! —grita ella otra vez, más alto, pero Robert solo se ríe de forma cruel.

      —Está bien, mamá —farfullo—. ¡Estaré bien!

      No estoy seguro de si eso es verdad. Pero ahora mismo, lo tengo que sacar de la casa y alejarlo de ella. Luego, solo espero tener la oportunidad de huir de él antes de que me lleve a su casa. Queda a varias paradas del metro y otra línea de aquí. Si grito por ayuda, seguramente alguien intervendrá.

      Oh... Dios. A menos que condujera hasta aquí. Tiene una vieja chatarra por coche y no lo pensaría dos veces para conducir bajo la influencia del alcohol. Si no puedo escaparme antes de que me meta al coche y ponga los seguros...

      No, ¡tengo que seguir luchando! Una vez que mi mamá esté a salvo puedo gritar y echarme a correr. A lo mejor nuestros vecinos sí llamaron a la policía y están llegando al edificio en este preciso momento mientras Robert me empuja hacia la puerta.

      La abre de un tirón.

      Del otro lado está Papi luciendo fúrico, su puño en alto como si fuera a tocar la puerta.

      Casi me desmayo de alivio.
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      Papá se había ofrecido, sensatamente, a llevarnos a todos a la dirección del departamento donde Ricitos vive con su mamá. Me siento menos asesino ahora que entiendo muchos mejor su situación, pero mis pensamientos todavía son salvajes y no confió en mí mismo para manejar.

      Sin embargo, cuando las puertas del elevador se abren en su piso y veo a una pareja aporreando una puerta y bolsas de compras esparcidas por el piso, entro en modo alerta y me alegra mucho no estar cansado por las últimas horas de viaje. El hombre habla como loco por teléfono mientras la mujer continúa golpeando y gritando a través de la puerta.

      —¿Cuál es el departamento de Ricitos? —clamo mientras camino por el pasillo.

      —El 837 —recita sin necesidad de revisar nada.

      Por supuesto que es la puerta donde está la pareja.

      —Ese es el departamento de nuestro amigo —digo mientras los tres nos acercamos de prisa—. ¿Qué pasa?

      El hombre en el teléfono —supongo que hablando con la policía por los detalles que está proporcionando— se aleja para seguir hablando. La mujer jadea y deja de golpear la puerta para dirigirse a mí.

      —No estamos seguros —dice con un acento que me suena Europeo pero no puedo distinguirlo en ese momento—. Pero hay gritos y se oye que rompen cosas y no abren la puerta.

      ¿Podría Ricitos estar peleando con su madre? Sinceramente, no tengo idea de cómo es su relación. Pero sea lo que sea que esté pasando, mi chico está dentro y tengo que averiguarlo.

      Levanto mi puño para golpear en el lugar de la mujer justo cuando la puerta de abre de un tirón.

      Al principio, lo único que veo es la cara manchada de lágrimas de mi ángel mientras sus ojos se iluminan con reconocimiento al verme.

      —¿Papi? —susurra.

      Luego me percato de la cara horrorizada de Robert, de la sala destrozada detrás de ellos y de la mujer que solloza tratando de pararse con su bastón, a pesar de que es evidente que siente dolor.

      —¡Suelta a mi hijo, cabrón! —grita ella, tiene la cara roja y manchada por lo que puedo imaginar es dolor y una inmensa angustia.

      Y entonces mis pensamientos se detienen al mismo tiempo.

      Ni siquiera tengo que arrancar a Ricitos del agarre de Robert. El cobarde llorón lo suelta enseguida y usa sus brazos para protegerse la cara.

      —¡Por favor, no me lastimes! —chilla como un cerdo atorado. Excepto que los cerdos son más inteligentes y limpios, mientras que esté cabrón grasoso no es ninguna de las dos cosas.

      Agarro su cuello con mi mano izquierda y le surto tres puñetazos rápidos en la cara —uno, dos, tres— antes de girarlo y aventarlo a través de una puerta una vez más. La pareja preocupada salta hacia un lado con horror.

      La respiración me está perforando por dentro y mi visión se nubla con ira. Avanzo hacia él mientras se arrastra hacia atrás hasta que topa con la pared.

      —Nunca volverás a contactar a mi chico —le digo, mi voz baja y peligrosa mientras me pongo de cuclillas para estar cara a cara—. Nunca volverás a pensar en él, ¿está claro? Vas a desaparecer en un puto abismo para nunca volver a saber de ti, porque eres un pedazo de mierda inservible. Mi chico es un ángel y está bajo mi protección. Igual que su madre y cualquier otra persona importante en su vida. Si te atreves siquiera a respirar en su dirección otra vez, tu vida no valdrá la pena vivirla. ¿Te entró eso en la cabeza?

      —S-sí —gimotea.

      Me rio.

      —Sí, ¿qué?

      Él parpadea.

      —Sí... ¿señor?

      Eso servirá.

      —¡Policía! ¡Retroceda!

      —Ay, gracias a Dios —el hombre de la pareja exhala mientras los oficiales corren por el pasillo.

      La mujer apunta frenéticamente a Robert mientras yo retrocedo con mis manos en el aire. Desde luego, la policía británica no tiene armas, pero soy un cabrón grande y no quiero darles ninguna excusa para arrestarme antes de que entiendan que yo no soy el instigador.

      —Fue él —exclama la mujer, apuntado el dedo con ganas hacia Robert—. Tenía a nuestro vecino agarrado del cuello y lo estaba sacando a rastras ¡hasta que este caballero lo detuvo! Y creo que rompió todas las cosas.

      Los oficiales son lentos mientras revisan la escena. Pero viendo que Robert tiene las manos en alto y está llorando, ninguno de ellos parece cuestionar la historia verdadera de la mujer, gracias a Dios.

      —Necesito ver cómo está mi novio. Él es al que atacaron —le digo al oficial más cercano, retrocediendo ya hacia el departamento. La palabra «novio» sale con facilidad de mi boca. Ante mi iniciativa, la pareja del pasillo me sigue dentro junto con dos de los oficiales, lo más seguro es que sea para ver qué coño está pasando.

      Bebé está abrazando a Ricitos en el piso mientras solloza. Papá está consolando a la mujer que asumo es la mamá. Se ve pálida y afectada, pero también hay un fuego en sus ojos con el que conecto de inmediato.

      He visto ese mis fuego en los ojos de su hijo una o dos veces.

      —¿Ya se fue el bastardo ese? —exige saber.

      Señalo a la policía.

      —Creo que está bajo arresto —le aseguro.

      Y luego, por desgracia, eso es todo lo que tengo para darle a alguien que no es uno de mis chicos. Me hundo en el piso y atraigo a Bebé y a Ricitos a mis brazos y beso el cabello de mi ángel dorado.

      —Está bien, mi dulce niño —le digo, frotando la espalda de Bebé para que sepa que también estoy al pendiente de él—. Papi está aquí. Debiste haber tenido mucho miedo, pero estás a salvo ahora. Fuiste muy valiente. Estoy orgulloso de ti.

      Toma aire de forma temblorosa y frunce el ceño en mi dirección con sus ojos llorosos. Por un instante, temo que diga que me vaya a la mierda.

      Así como yo le dije que se fuera a la mierda esta mañana cuando pensé que no nos quería. Pero la forma en que me llamó «Papi» me da esperanza.

      Sin embargo, lo que pregunta es:

      —¿Cómo sabes que fui valiente?

      Casi me rio mientras le doy un beso en la frente.

      —¿Protegiste a tu mamá? —le pregunto—. ¿Hiciste todo lo que estaba en tus manos para evitar que ese pendejo la lastimara?

      Su cara se frunce y comienza a llorar otra vez.

      —Pensé que si lo alejaba de ella, entonces a lo mejor podría escapar antes... antes de... las cosas que dijo que me iba a hacer.

      Mi visión amenaza con oscurecerse de la ira que quema como mil soles dentro de mí.

      Creo saber con exactitud lo que esa escoria inmunda había estado intentando hacer con mi precioso ángel.

      —¿Ves? —digo, respirando por la nariz de manera uniforme para tratar de reprimir mi rabia. Estoy consciente de que Bebé me está observando con ojos grandes y necesito calmarme por ellos dos—. Papi sabía que fuiste valiente y ahora está aquí para asegurarse de que tú y tu mamá estén bien, ¿de acuerdo? Te tengo.

      —Pero... ¿por qué? —tartamudea—. Me fui. Solo era por el fin de semana. Papi... Yo...

      Lo agarro de la barbilla y Bebé en automático agarra la mano de Ricitos, con fuerza.

      —Porque eres mío, ángel dorado. Te perdono por tener miedo. Ya sé todo sobre Robert, Cundall y el préstamo y sé que estabas tratando de hacer lo correcto. Pero no voy a dejar que te vayas de nuevo, ¿de acuerdo? ¿Lo entiendes?

      Pero él niega con la cabeza.

      —No es real. Sé que solo estás siendo amable. No puedes...

      —Ricitos, te amo —digo en un tono contundente, mirándolo a los ojos—. Eres mío y te amo. ¿Está claro?

      Ricitos solo se me queda mirando y las lágrimas comienzan a acumularse en sus ojos.

      Hasta que Bebé se le lanza, arrojando los brazos alrededor de su cintura y presionando un beso en su mejilla.

      —¡Yo también te amo, Ricitos! —declara.

      Papá levanta su mano desde el sofá.

      —Y yo también te amo, chico lindo, en caso de que te lo estuvieras preguntando.

      Le lanza un guiño y la oficial que había estado tomando la declaración testimonial de la mamá de Ricitos, mueve su cabeza entre todos nosotros.

      —Bueeeno —dice asintiendo, luego se voltea de nuevo para seguir con su interrogatorio.

      La pareja del pasillo está hablando con oficiales distintos mientras que Robert está siendo esposado y le leen sus derechos. Así que tengo otros minutos más con mis preciosos chicos, pero en particular con mi ángel. Me está viendo boquiabierto más propio de un pez dorado que de un chico dorado.

      —¿Nos escuchaste, ángel? —le pregunto. Hay un matiz juguetón en mi voz por el alivio. Tengo esta loca sensación de que todo va a estar bien ahora.

      Cierra la boca y traga.

      —Pero... no puedes —susurra, negando con la cabeza—. No soy... Esto no es...

      Lo aprieto contra mí y hago que me mire, esa tranquilidad familiar asentándose en sus ojos.

      —Ángel dorado —digo con un atisbo de autoridad en el tono de mi voz—. ¿Estás diciéndole mentiroso a tu Papi?

      —No, Papi —dice enseguida y sin aliento—. Nunca.

      Le sonrío con calidez, con el corazón desbordado. Bebé toca mi cadera y mira con anhelo a nuestro nuevo y perfecto chico.

      —Buen chico —le murmuro a Ricitos—. Entonces, si Papi te dice que te ama, es correcto, ¿verdad? No necesitas preocuparte de nada más.

      Excepto que... Puta madre. Se muerde el labio y se ve, sin duda, preocupado.

      —Hay algo más, Papi…

      Quiero decirle que no importa, pero sé que esta noche es algo serio. Así que asiento.

      —¿Qué es, mi dulce niño?

      Está temblando, así que aprieto mi agarre en él para estabilizarlo. Inspira hondo.

      —¿Sería... sería muy tonto... ridículo... si dijera que yo también te amo? ¿A los tres?

      Cuando Papá y Bebé accedieron a ser míos hace todos esos años, no creí que mi corazón pudiera llenarse más. Sin embargo, en este momento, sé que soy el rey del mundo.

      Junto mi frente con la de Ricitos y le doy un apretón a la mano de Bebé. Quiero a Papá con nosotros, pero sé que lo estará pronto. Él es mi hombre guapo y fuerte y ahora mismo no me necesita tanto como nuestros chicos.

      Deposito un beso en los labios de Ricitos.

      —¿Nos amas? —le pregunto. Él asiente y luego se muerde el labio como si fuera a decir algo más.

      No dejo que lo haga.

      —Bien —digo, colocando mi mano en el costado de su hermosa cara—. Eso está perfecto, justo como le gusta a Papi.
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      No sé cuánto tiempo se tarda la policía en tomar todas nuestras declaraciones y llevarse a Robert. No puedo creer que de verdad haya sido arrestado. Dudo que vaya a recibir más que un manotazo en la muñeca por estar borracho y por alterar el orden público, pero tal vez pueda conseguir una orden de restricción contra él o algo. Solo importa que la policía nos escuchara y nos creyera. No estaba seguro de que lo harían.

      Nuestros vecinos insistieron en quedarse y en estar al pendiente de mi mamá, así que están haciendo una roda de té para todos. Quedó bastante alterada, pero no hubo ningún daño real, por lo que estará bien.

      Que los vecinos estén ocupados por un minuto en la cocina significa que tengo algo de privacidad con mi mamá y mis hombres.

      Mis hombres, que me aman.

      Todavía me cuesta mucho creerlo, pero Papi me ha tenido sentado en su regazo por veinte minutos, sin importar lo que la policía o los vecinos piensen.

      Parece que se destapó un poco la olla.

      —Entonces... ¿ustedes son los amigos a los que fue a visitar mi hijo el fin de semana? —pregunta mi mamá mirando entre Papi y Papá y Bebé.

      Miro a Papi, inseguro de qué debería decir. Me dedica una sonrisa grande y me da un beso en la sien.

      —Más que amigos —aclara con un gruñido posesivo. Papá y Bebé están sentados en el piso a cada lado de nosotros y cada uno me toma de la mano. Las mejillas me arden ante la atención y sigo sin creer que esto es real.

      Tampoco estoy seguro de lo que va a pensar mi mamá al respecto.

      Desde luego, ella mira entre nosotros.

      —¿Qué...? ¿Todos ustedes?

      —Sí —contesta Papi mirándome a los ojos, su voz cálida y decisiva. No le preocupa que nos juzguen, pero no quiero que mi mamá se preocupe por mí.

      Sin embargo, había olvidado por un momento que mi mamá es increíble.

      —Caray. Bien por ti, mi cielo. —Se ríe y un poco de la luz que Robert se había llevado regresa a sus ojos—. Definitivamente es un salto grande del pendejo que acaban de arrestar.

      —Amén —dice Papá con un tono oscuro.

      Me rio un poco con alivio.

      —¿En serio estás bien con esto? —le pregunto, señalando a mis tres hombres.

      —¿Eres feliz, mi vida?

      Asiento con entusiasmo, mi corazón listo para estallar.

      —Muy feliz.

      —Entonces, sí —dice con una sonrisa aliviada—. Estoy contenta por ti.

      Nuestros vecinos regresan con té fuerte y azucarado para todos y me lo bebo entero, agradecido. Pero mis pensamientos están zumbando otra vez y me preocupa lo que va a pasar después.

      —¿Cómo llegaron aquí? —le pregunto a Papi en voz baja mientras los demás están platicando.

      —En coche, ángel —responde, quitándome algunos cabellos de la cara—. Cuando Papá se enteró de lo que Cundall había hecho, de cómo te había chantajeado, supe que te necesitaba en mis brazos tan pronto como fuera humanamente posible.

      Se ve triste, toco su cara y frunzo el ceño en señal de pregunta. Él se aclara la garganta.

      —Pensé... Lo que quiero decir es, ¿estuviste de acuerdo con todo lo que hiciste? No publicaremos el material si no quieres. Siento que te traté mal, sin entender por completo los hechos...

      —No, no —digo horrorizado y niego con la cabeza al mismo tiempo—. Me encantó, Papi. Me encantó. Todo fue increíble. La forma en que te hiciste cargo e hiciste que todos los pensamientos malos se desvanecieran. Es lo más feliz que he sido en mi vida. De algún modo le agradezco la oferta al señor Cundall. Sé que pudo haber salido mal con alguien más, sin embargo, me llevó a ustedes y eso no habría pasado de otra manera. Se dio de forma complicada, pero ahora me siento muy afortunado.

      Él suspira y juro que sus ojos están vidriosos. Luego me atrae para un abrazo y nos quedamos así por un rato, sin hablar pero diciéndolo todo.

      Ahora me preocupa que se está haciendo tarde.

      —¿Tendrán que irse pronto? —pregunto, alejándome para verlo a los ojos—. ¿O podrían hospedarse en un hotel cercano?

      —¿Dónde viven? —interviene mi mamá. Ya se terminó su té y ahora ella al igual que los vecinos tienen una copa de vino, y se ve diez veces mejor que antes.

      —Trowbridge en Wiltshire —le contesta Papi con una sonrisa—. Tenemos una cabaña preciosa.

      —Es hermosísima, mamá —comento, incapaz de detener la nostalgia en mi voz. Había pensado que no la vería otra vez, pero ahora... ahora tengo esperanza.

      Mi mamá nos sonríe a los cuatro todavía sentados en el piso. Siento que mis hombres se pusieron a mi nivel y no se moverán hasta que sea capaz de recuperarme.

      —Eso queda muy lejos —dice ella, frunciendo un poco el ceño—. ¿Podrán verse seguido?

      El agarre de Papi se aprieta alrededor de mí.

      —Discúlpeme, señora —dice con mucha educación—, pero querré ver a su hijo todo el tiempo. Mucho más ahora que lo necesito junto a mí hasta que esté seguro de que ningún exnovio vil va a amenazarlo otra vez. Esperaba llevármelo a casa con nosotros esta noche si eso está bien con usted.

      —Oh, no, no puedo... —comienzo a balbucear, pero mi mamá le da otro sorbo a su vino tinto y ondea su mano.

      —Claro que puedes, mi cielo —insiste—. Deberías disfrutar de las alegrías del amor. Y estoy segura de que después de este calvario, Flora entenderá si necesitas tomarte un descanso del trabajo.

      Papi frunce el ceño.

      —¿Trabajo? No necesitas quedarte en el café si no quieres. No ahora. Te apoyaremos. A los dos —añade con un asentimiento a mi mamá.

      Parpadeo. Flora es buena onda, sin embargo, la idea de no trabajar más turnos aburridos en el café es increíble.

      —Pero... es demasiado pronto. Demasiado rápido.

      —Dices «demasiado» demasiadas veces —bromea Papi con un guiño—. ¿Quién manda?

      —Papi —respondo, sonrojándome y consciente de que nuestros vecinos están observando fascinados. Pero no debo preocuparme de eso. Solo necesito dejar que Papi decida.

      —¿Quieres mantener tu trabajo?

      —La verdad, no —admito.

      Él asiente.

      —Pues muy fácil. Entrega tu renuncia por escrito y una vez que te llevamos de vuelta a la cabaña veremos qué hacemos a partir de ahí.

      —Pero mi mamá...

      —Estará muy bien por un tiempo —me interrumpe—. Cielo, has pasado mucho tiempo de tu vida cuidándome. Ya es momento de que comiences a vivir para ti. Encontraré una forma de arreglármelas.

      Papá toca mi rodilla.

      —Podemos buscar asistencia privada si eso ayuda.

      —Somos ricos —informa Bebé con alegría mientras rebota sobre su trasero en el piso.

      Alzo las cejas y veo a mi mamá asentir.

      —Gra... eso... sí... eso ayudaría mucho —tartamudeo. Ambos estamos asombrados por su generosa oferta pero tampoco para nada sorprendidos al mismo tiempo.

      Estos hombres son muy amables.

      Si mi mamá pudiera continuar teniendo asistencia como este fin de semana, quién sabe cuánto podría mejorar su calidad de vida.

      —Me parece que —dice con un guiño— esas son muchas decisiones que se pueden tomar después. Por ahora, deberían ponerse en marcha para que puedan llegar a casa antes de la medianoche.

      Me duermo el labio mirando entre ella y Papi.

      —¿Estás segura?

      Ella sonríe.

      —Ve a empacar y diviértete, mi vida.

      Todo esto es inverosímil y se ha dado tan rápido... pero quiero una relación con estos hombres con todas mis fuerzas. Si mi mamá de verdad está dando su bendición... entonces sería un tonto por no tomar al toro por los cuernos.

      Tengo mi mochila y estoy listo para irme. Le doy un abrazo a mi mamá y les agradezco a mis vecinos, pero entonces Papi me sorprende abrazando a mi mamá también.

      —Cuidaré de él —promete.

      —Todos lo haremos —dice Bebé con alegría mientras él y Papá también la abrazan.

      Mi mamá pone una mano en su corazón y me da la mirada más cariñosa.

      —Creo que te sacaste la lotería, cielo.

      No lo creo. Lo sé.
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        * * *

      

      Paso la mayor parte del viaje a Wiltshire en el asiento trasero de la gran camioneta Jeep de Papi con Bebé, tomados de las manos y dormitando. Papá le hace compañía a Papi mientras este conduce, los dos están murmurando en una conversación mientras dejamos Londres atrás y nos dirigimos al campo.

      Cuando cruzamos la puerta no puedo creer del todo que estoy de vuelta en la cabaña otra vez. Me fui apenas esta mañana pero todo se siente diferente ahora. Hay una especie de electricidad en el aire.

      Princesa se restriega contra mis piernas en la entrada antes de salirse a cazar. Pero sus fuertes ronroneos se quedan conmigo.

      —Está feliz de que estés en casa —comenta Bebé.

      —Todos lo estamos —coincide Papá, agarrándome el cuello para besarme en la cabeza.

      Papi no dice nada. Solo me levanta y me carga como una muñeca de trapo. Chillo y me rio mientras cierra la puerta de una patada, luego me lleva por la casa hasta la recámara.

      La que el público nunca ve.

      No hay cámaras mientras mis hombres se toman el tiempo de besarme y desvestirme. Una vez que estoy desnudo y sintiendo que floto, ellos se desvisten también y los cuatros nos echamos a la cama.

      He estado tan agotado por un día tan largo y emocionalmente drenador que pensé que iba a quedarme dormido al instante. Pero hay tres bocas para besar y tres miembros calientes y duros rozando mi piel. Estamos acostados sobre sábanas limpias en un cúmulo de extremidades, tocándonos, gimiendo y susurrándonos palabras de amor. Bebé me dice lo mucho que me ama y lo bonito que soy. Papá me dice lo buen chico que soy y que este es mi hogar ahora.

      Sin embargo, Papi... Papi no dice mucho con palabras. Habla con sus posesivas manos en mi cara, con sus contundentes besos en mi boca y con la forma en que frota su enorme verga contra mi cadera, goteando líquido preseminal. Pero cuando sí usa palabras, solo es una:

      —Mío.

      Y al fin estoy listo para creerlo. Para dejar de preocuparme y dejar de dudar de mí mismo. Esto es real y no podría estar más feliz de pertenecerle, pertenecerles a estos tres hombres maravillosos.

      Este es el inicio de un nuevo capítulo en mi vida y justo como mis novelas románticas favoritas, no conseguí uno, sino tres amores de mi vida.
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RICITOS – UN AÑO DESPUÉS

        

      

    

    
      —¡Estoy tan emocionada de conocerte! —exclama la mujer delante de mí, nos da una sonrisa radiante a mí y a mis hombres, que estamos sentados en nuestra mesa. Estoy teniendo otro momento de «pellízquenme».

      Mi vida parece estar llena de esos últimamente.

      Pero la mesa en que estoy sentada está tapizada de ejemplares de mi novela romántica: «Ricitos y sus tres osos». Estoy en Estados Unidos, en unas de esas convenciones de romance gay, esas en las que antes pensaba que solo podría asistir en mis sueños cuando era un lector. Ahora, me pidieron que viniera como invitado especial junto con mis hombres. Vamos a hablar en nuestro propio panel más al rato.

      Ahora mismo estoy firmando copias de mi novela más o menos autobiográfica que se ha vendido muy bien, fui capaz de pagar por nuestros vuelos transatlánticos, en primera clase, ni más ni menos.

      Por supuesto, Papi pagó por todo lo demás. Pero creo que sabía lo feliz que me hacía poder consentir a mis hombres por una vez. No me malinterpreten, estoy más que a gusto con el hecho de que yo sea el apapachado la mayor parte del tiempo, pero estoy tan orgulloso de lo mucho que mi vida ha cambiado en solo un año.

      Hay algunas mujeres alrededor de la mesa, todas tienen mi libro agarrado con fuerza y nos miran con las mejillas coloradas, ligeramente sin aliento.

      —Son mucho más guapos en persona —menciona una de ellas en un acento sureño y suelta una risita nerviosa. Yo le dedico una sonrisa grande.

      —Lo sé —le susurro en modo conspirativo—. ¿Cómo conseguí atrapar no solo a uno, sino a tres hombres tan guapos?

      Se ruboriza todavía más.

      —Sus videos son... mmm —dice, y otra mujer de mediana edad cerca de ella suelta una risita y se sonroja mientras ambas asienten.

      Nunca he visto ninguno de los videos que hacemos, a pesar de que ese primer fin de semana había sido el primero de muchos, muchos más. Me enorgullece ganarme la vida con mis parejas, aun así, me gusta mantener lo que hacemos un poco mágico al no ver nada. Papá entiende y sabe lo mucho que respeto la edición que hace por nosotros. Pero es importante para mí que algo de lo que hacemos sea solo para mí.

      Todo mío, como diría Papi.

      La mujer sureña ondea una mano y señala los anillos de matrimonio relativamente nuevos que llevamos yo y Papi.

      —Por cierto, ¡felicidades! Las fotos de su ceremonia están para morirse.

      Es mi turno de sonrojarme y volteo a ver con amor a Papi. Muy a su estilo había anunciado el día de San Valentín que nos íbamos a casar, pero claro que dije que sí y, como siempre, amé por completo que me dijera qué hacer. Después de todo, Papi es el que sabe.

      Ahora todos portamos anillos a juego. Después de que tuviéramos una pequeña ceremonia legal tuvimos un evento mucho más grande para que los cuatro nos comprometiéramos. Al principio, me había preocupado el hecho de ser muy joven, de que estuviéramos moviéndonos demasiado rápido, pero Papi conoce las mejores formas para detener mis preocupaciones por cualquier cosa.

      Formas sucias, cochinas, perfectas.

      ¿Y de qué tengo que preocuparme estos días? Soy un autor publicado que en este momento está sentado en una convención con otros autores que solía idolatrar. Soy un actor porno famoso a nivel mundial con miles de fans. Diario recibo mensajes de chicos lindos como yo que dicen que el verme con mis hombres les hace creer que hay hombres allá afuera dignos de ellos.

      Tengo dos trabajos que amo y tres hombres que amo incluso más. Papi siempre dice que soy codicioso y supongo que lo soy, en el mejor de los sentidos.

      Me preocupaba un poco dejar que Papi pagara para ayudar a mi mamá, aunque fuera con las mejores intenciones. Pero ahora yo tengo el dinero para pagar su fisioterapia y otras citas y se siente increíble. Por supuesto, su esclerosis múltiple no está curada y todavía tiene malos ratos, pero está mucho mejor ahora, hasta tiene un trabajo administrativo de medio tiempo en una oficina pequeña y le encanta.

      La quería cerca, así que acordamos ayudarla a mudarse de ese diminuto departamento en Londres a Towbridge. No creo que estemos encima del otro, pero está lo suficientemente cerca como para ir con ella si alguna vez necesita ayuda. Creo que el aire fresco y la vegetación le están haciendo mucho bien a su salud así como el cuidado médico extra. Saber que ella está más feliz que nunca significa sentirme bien con mi propia felicidad y no sentirme culpable por estar descuidándola.

      Con respecto a Honipot, Papi accedió a no demandar al señor Cundall por todo lo que hizo a cambio de liberarlos de su contrato con la compañía de producción. Ahora distribuimos nuestros videos exclusivamente en nuestro sitio web, así como el contenido que subimos a las redes sociales. Estoy seguro de que perder todo el trabajo de Papi, Papá y Bebé sigue afectando a Honipot y la verdad no siento lástima por el señor Cundall. Puede que me haya preocupado por algunas de las personas de la compañía, pero Papi ha expandido nuestra plataforma para presentar a otros actores porno y está empezando a construir un imperio propio al invitar a cualquiera que desee cambiar de Honipot a ofertas más buenas.

      Cuando entré al despacho del señor Cundall hace un año, mis problemas se sentían demasiado grandes como para superarlos. Luego, cuando tuve que dejar la cabaña y a los tres hombres que vivían en ella, sentí que mi vida no volvería a ser suficiente.

      Sin embargo, ahora todo está bien, como un tazón de sabrosa avena. Ricitos en verdad consiguió a sus tres osos.

      Y ahora van a vivir felices por siempre.

      ¡Gracias por leer el libro de Ricitos! Fue un placer darles su «felices por siempre» a él y a sus tres osos. Si disfrutaste de su historia, por favor deja una reseña para que más lectores descubran este libro dulce y travieso.
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        * * *

      

      Si quieres enterarte antes que nadie en qué cuento de hadas voy a trabajar después, únete a mi grupo de Facebook, Helen's Jewels. También nos la pasamos muy bien haciendo juegos y sorteos y hay oportunidades de ganar un ARC.
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        * * *

      

      ¡Gracias a mi equipo!

      Diseño de portada: Cate Ashwood

      Edición: Meg Cooper

      Corrección: Tanja Ongkiehong

      Traducción: Tania Dardón

      Genialidad general: Pioneers (Ed y Amelia), Theadora por Butter, mi amado esposo y nuestros hermosos peluditos.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Acerca de la autora

          

        

      

    

    
      Helen Juliet es una autora de romance contemporáneo gay que vive en Londres con su esposo y dos bolas de pelos que de vez en cuando fingen ser gatos. Ella comenzó a escribir a temprana edad, perfeccionando su arte en línea en el mundo del fanfiction en sitios como Wattpad. Quince años y más de medio millón de palabras después, buscó novelas gay originales para leer. A finales de 2016 escribió su primer libro y en 2017 logró su sueño de toda la vida al convertirse en autora de tiempo completo.

      Helen también escribe romance gay ambientado en Estados Unidos como HJ Welch.

      

      
        
        Puedes contactar a Helen a través de sus redes sociales:

        Boletín (con historias originales GRATIS) – https://www.subscribepage.com/helenjuliet

        Sitio web – www.helenjuliet.com

        Grupo de Facebook – Helen’s Jewels

        Página de Facebook – @helenjulietauthor

        Instagram – @helenjwrites

        Twitter – @helenjwrites
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